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Sinopsis



Cuando Ángela y Eduardo se conocen, la química entre ellos es perfecta. Sus cuerpos, sus mentes, sus corazones y sus almas se conectan.

Nadie dijo que la vida fuera fácil, y mucho menos cuando terceras personas intentan destruir a una pareja.

Dicen que en el amor y en la guerra todo vale, ¿todo vale para separar a dos almas gemelas?

Esa pregunta nos haremos al leer un verano para recordar. Viviremos una historia de amor llena de recuerdos, ilusiones, amor sincero y por desgracia maldad y rencor.

¿Podrá la pareja vivir la vida que de verdad merecen o se verán obligados a vivir la vida que otros han planeado?
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 Capítulo 1

ESTABA tumbada en la arena, sobre una suave toalla de Hello Kitty. Algunas de sus amigas le decían que era de lo más cursi, pero a ella no le importaba si se reían, adoraba a esa gatita. Tenía una amplia colección: mochila, monedero, taza de desayuno e incluso un cepillo de dientes.



En este momento, los cálidos rayos del sol Mediterráneo acariciaban su piel y la hacía brillar como si el rocío de la noche se posase en ella.

Desde su perezosa postura podía admirar un cielo raso, radiante y de un azul espectacular. El aroma a mar, penetraba en sus fosas nasales relajándola hasta quedarse casi dormida.

El verano no era su estación favorita, odiaba los calurosos días en los que, aunque te quitaras toda la ropa, no podías dejar de sudar. Gracias a Dios la brisa del mar refrescaba las noches y las hacía llevaderas.

Pero este verano en particular estaba siendo muy especial, más que ningún otro que ella recordara. Los días se le estaban pasando rapidísimo y no tenía ganas de que acabara la estación. La tendría grabada en su mente y en su corazón por siempre. Nunca había sido tan feliz.



Era tal el placer de estar allí recostada que los ojos se le cerraban involuntariamente. Bueno, se dijo, aprovecharía para dormir porque llevaba casi una semana que no conciliaba el sueño. Había estado sintiéndose mareada, malhumorada... en definitiva, rara. Ahora ya sabía por qué. Se había enterado a primera hora de la mañana y debía contárselo a su novio, que dormitaba boca abajo a su lado sobre su propia toalla, lo antes posible.

Su piel no era tan morena como la de ella. Le había pasado un brazo alrededor de la cintura como si no quisiera que se alejase de él ni un centímetro. Inconscientemente se mostraba posesivo y eso a ella le encantaba. Se sentía tan cálida, tan amada junto a él. ¿Quién le hubiese dicho que durante estas vacaciones encontraría al amor de su vida? Era un chico inteligente, encantador, juguetón, cariñoso... y seguiría nombrando todo lo que le gustaba de él hasta el infinito. Era perfecto porque hasta sus fallos los consideraba atrayentes. No era el primer chico que la había besado pero sí el primero de quién se había enamorado.



Habían pasado todo el día en la playa. Ya estaban a cuatro de septiembre, el verano se acababa y tenían que aprovechar hasta el último día. Eduardo pronto regresaría a la universidad. A ella no le apetecía que se fuera, pero sabía que tenía que acabar su carrera. No podía ser egoísta en esa cuestión, debía apoyarle y animarle.

Ambos se ponían tristes solo de pensar en el poco tiempo que les quedaba, así que era mejor no hacerlo y disfrutar de las últimas semanas.



Desde el primer día que le vio, hacía tres meses, cayó perdidamente enamorada. Su cabello moreno se le ondulaba por detrás de las orejas gritando por un corte. Su cara ovalada, con pómulos un poco marcados, la nariz recta y sus ojos ocultos tras unas gafas de sol.

Tuvo la suerte de que él también cayó en las redes del amor. Cuántas parejas se pasaban años juntos, para luego darse cuenta de que no se amaban lo suficiente o de que no eran el uno para el otro. Sin embargo, ellos lo supieron desde un principio. Tenían la certeza de que pasarían su vida juntos. Él se lo había dicho infinidad de veces y ella le creía.

Cada vez que recordaba aquel diez de junio una sonrisa tonta hacía que su rostro brillase como rayos del sol. «Eduardo estaba sentado en una de las mesas que ella debía servir. Se puso tan nerviosa que confundió el pedido y en vez de traerle un café helado, le trajo un helado de café. Fue de lo más comprensivo con mi desliz y se quedó con el helado de café para que nadie pudiese ver que se había equivocado. Aquel detalle le pareció encantador y le regaló su mejor sonrisa.

Esa misma noche, él la esperó a que acabara su turno y pasearon hasta su casa. A partir de ahí todo fue maravilloso»

─¿De qué te ríes? ─preguntó Eduardo de pronto sacándola de sus recuerdos.

─Me estaba acordando del día en que nos conocimos.

─Ah, un día fantástico.

─Sí ─corroboró.

Ángela se incorporó sobre la toalla de forma que quedara protegida bajo la sombra que les proporcionaba la sombrilla. Bajó la mirada y la posó en las gafas de sol de aviador que ocultaban los bellos ojos castaños de Eduardo. Ella acercó su mano y se las quitó. Quería poder mirárselos cuando le diera la noticia. Lo había demorado todo el día y ya no podía seguir haciéndolo. No sabía cómo se lo tomaría, pero tenía que hacerlo de todos modos.

─¿Te ocurre algo? ─Eduardo se sentó en la toalla y la tomó de la mano. Algo pasaba, se lo podía notar en la mirada.

─Ha dado positivo.

─¿Qué ha dado positivo? ─preguntó enfatizando la palabra «qué».

─El test de embarazo.

Eduardo se quedó mudo durante unos segundos. No estaba seguro de si había escuchado bien. Y si había oído lo que creía haber oído...

─Eso quiere decir que estás... estás... embarazada. ─La palabra se le atragantó en la garganta debido al nudo que se le había formado.

─Lo siento Eduardo. Esto no estaba planeado.

─No, no te preocupes ─balbuceó él. Soltó las manos de ella para pasárselas por la cara─. ¡Uauh! Déjame pensar...

─Yo... estoy un poco asustada.

─Oh no, mi chiquita. ─Su voz se tornó dulce─. Todo va a salir bien, yo cuidaré de ti. ─Eduardo volvió a tomarla de las manos y le acarició el dorso con los pulgares.

─Pero... la próxima semana empiezas la universidad.

─Es mi último curso. Tú solo déjame pensar y seguro encuentro una solución.

─Vale. ─Ella bajó la mirada a la unión de sus manos─. ¿Se lo vas a decir a tus padres?

─Supongo que tendré que hacerlo. Mi madre pondrá el grito en el cielo pero tú no te preocupes por eso, yo la manejaré.

─Ya me odia y con esto... ─Acarició con la palma de la mano su vientre todavía plano─. Me odiará todavía más.

─Te he dicho que no te preocupes por eso. Y tú, ¿se lo has dicho a tu padre?

─Sí, se lo conté esta mañana.

─¿Cómo se lo ha tomado?

─Se ha sorprendido mucho. Después de recobrar el habla, me dijo que me apoyaría y me aconsejó que te lo dijera cuanto antes.

─Buen consejo ─dijo sonriendo─. ¿Has ido ya al médico?

─Tengo la cita para mañana.

─¿Quieres que te acompañe?

─No hace falta, me llevará mi padre.

─Pero si quieres que yo vaya... a estas cosas suelen ir los... los padres ¿no?

─Tranquilo, no estaré sola. Y tú tendrás que ocuparte de los tuyos.

─De acuerdo. Mañana me pasaré por tu casa y me cuentas todo. No quiero que omitas nada y para la próxima voy contigo, no me convencerás de lo contrario.

─Vale, cuando quieres te puedes poner muy pesado ─sonrió de forma deslumbrante.

─Veo que me conoces perfectamente. ─Ambos rieron a carcajadas.



No había ido nada mal, pensó Ángela. Había estado aterrada por su reacción, sin embargo no había tenido motivos, Eduardo se ocuparía de todo. Se lo había dicho y ella confiaba en él plenamente, nunca le había fallado y sabía que tampoco lo haría ahora. Además, contaba con el apoyo de su padre. Todo iba a salir bien. No tenía motivos para preocuparse, ni para sentirse asustada. Aunque, a pesar de todos esos pensamientos positivos que anidaban en su mente, sentía una ligera opresión en el pecho. Como un mal presentimiento. Ángela sacudió su cabeza para quitarse ese absurdo pensamiento, no creía en esas cosas. Todo iría bien, todo iría bien, se repitió a sí misma una y otra vez para convencerse sin conseguirlo del todo.



Eduardo se recostó en la toalla de nuevo y tiró de ella suavemente hasta que quedó tendida a su lado. Ángela apoyó la cabeza en su pecho y suspiró.

─Te quiero Eduardo.

─Yo también te quiero mi chiquita ─respondió cariñosamente.

Ella sintió que su corazón daba un vuelco y en ese momento se confirmó lo que ya sabía desde hacía tres meses, que no se había equivocado con Eduardo. Él era el amor de su vida. El único que habría ahora y siempre. Formarían una familia y no se separarían jamás.



***







Esa misma noche, en cuanto dejó a Ángela en su casa, Eduardo fue directamente a la suya. Debía tener una seria conversación con sus padres. Sabía que la más difícil sería su madre ya que odió a Ángela desde el primer día en que la vio. No sabía exactamente por qué. Tal vez era porque procedía de una familia sencilla o simplemente por ser ella misma.

La opinión de su padre no contaba demasiado porque su madre siempre lograba convencerle o quizás porque no tenía ganas de discutir con ella. No estaba seguro del motivo por el cual su padre no le apoyaba. Su frase favorita era «lo que diga tu madre».

La noticia del embarazo de su novia cambiaría muchas cosas. Él ya no podía irse a la universidad la semana próxima y dejarla aquí sola. Que se quedara embarazada también había sido cosa suya ¿no? Así pues, él también tendría que pasar por esos cambios. La parte pesada se la llevaría ella, que cargaba con su hijo, pero él podría estar a su lado cuando se sintiese mal. La apoyaría. La mimaría. La cuidaría. La gente decía que las embarazadas tenían antojos y que necesitaban que las consintiesen. Él deseaba estar ahí para complacerla en lo que fuera que le pidiese. Tenía que encontrar la forma de estar juntos.

La universidad... solo era un año. Pero en un año ella ya habría tenido al niño. Marcharse durante todo ese tiempo no era una opción. Podría llevársela con él, ese pensamiento le provocó una amplia sonrisa. Tenía que matizar esa idea, no era nada mala. Seguro había una forma de conseguirlo.

Después, estaba el Máster que quería hacer en Estados Unidos. No, no lo haría. Al menos no mientras su hijo solo fuera un bebé. Él no era un experto, pero sabía que los niños tan pequeños necesitaban que estuviesen todo el tiempo pendiente de ellos. No podía dejar que Ángela lo cuidase ella sola. Quizá pudiese hacer ese Máster en España y no el extranjero como había deseado en un principio, así no había necesidad de alejarse de su mujer. Su mujer, repitió su mente, era maravilloso cómo sonaba esa palabra.

Con todas esas ideas rondándole por la cabeza, Eduardo entro en el salón, donde sus padres veían la televisión. Se armó de valor y se puso frente a ellos. Cuando les miró a los ojos se dio cuenta de que no estaba tan nervioso como creía. Su decisión ya estaba tomada y era firme. Él solo pretendía informales y ellos solo debían aceptar la situación. No tenía ninguna intención de pedirles permiso. Era mayor de edad y aunque viviese con ellos todavía, era completamente independiente.

Sin más preámbulo les contó lo que había pasado y cómo pensaba resolverlo.



─¡Te has vuelto loco! ─gritó su madre─. ¿Y con qué la vas a mantener? Porque de nosotros no esperes nada.

─Tengo mis ahorros mamá. Al menos para más de un año. Alquilaré un pisito modesto y viviremos allí hasta que acabe la universidad.

─No podrás permitirte todos tus caprichos.

─Mientras tenga a Ángela a mi lado, tendré cuanto necesito.

─¿Y después?

─Buscaré trabajo.

─Debes hacer el Máster en Estados Unidos. Es lo que queremos para tu futuro.

─Recuerda que tú heredarás mi empresa ─le recordó su padre apoyando a su mujer.

─No haré ese Máster papá. Al menos no ahora.

─¿Lo ves Carlos? ─dijo su madre con voz desesperada─. Se ha vuelto loco y todo por esa putita, que a saber si el niño es suyo.

─¡Basta mamá! No toleraré que insultes a Ángela.

─Es solo un amor de verano, hijo. Seguro que se te pasará y entonces qué harás con ella y un bebé a tu cargo.

─No es solo un amor de verano. La quiero mamá y voy a pedirle que se case conmigo.

El grito de terror que salió de la garganta de su madre, hizo temblar los cristales de las ventanas. Seguro la habían escuchado al otro lado de Mediterráneo, pensó Carlos.

─Cálmate querida ─trató de tranquilizarla su marido.

─No vine a pediros permiso sino a informaros de lo que ha sucedido y lo que pienso hacer al respecto.

Él ya había dicho lo que tenía que decir, pensó Eduardo. No había necesidad de discutir con sus padres las decisiones que había tomado y menos si se trataba de Ángela. Sintió el deber de decírselo, y ya lo había hecho. Lo de casarse había sido un impulso dicho por inercia, pero no se arrepentía, era lo mejor si iban a ser padres. Le compraría un anillo y se lo pediría cuanto antes. Ya podía imaginar la cara que pondría, estaba seguro de que no se lo esperaba. ¿Le haría ilusión? Esperaba que sí.

Eduardo dio media vuelta y salió de la habitación dejando solos a sus padres.

─No voy a permitirlo Carlos ─dijo la mujer en cuanto su hijo cerró la puerta tras de sí.

─Sabes que cuando Eduardo toma una decisión, ésta es contundente.

─Todavía no sé cómo, pero lo impediré. Impediré que nuestro hijo cometa una locura y eche a perder su vida destrozando su futuro.

─Silvia, no hagas nada de lo que puedas arrepentirte. Ahora estás muy nerviosa.

─Necesito que me apoyes en esto. ¿Acaso no deseas ver a Eduardo al frente de tu empresa? ¿Esa empresa que antes fue de tu padre y antes de tu abuelo? Se perderá contigo si no hacemos algo ahora.

Aquellas últimas palabras de Silvia hicieron su efecto y Carlos asintió con pesar pues sabía que convencer a Eduardo era una tarea imposible, a no ser que Silvia cometiera una locura.

─Está bien ─cedió Carlos.



La tarde siguiente Eduardo fue a ver a Ángela. Vivía en una planta baja al otro lado del mercado central. El pueblo costero era bastante grande, no obstante los lugares importantes se encontraban todos juntos en el centro. Había veraneado allí durante años y lo conocía bastante bien.

Hacía al menos tres que no iba con sus progenitores, pero su padre se lo había pedido esta temporada. Querían pasar un tiempo con él. Lo entendía, apenas les veía una vez por semana cuando estaban en Madrid. Y no solo era por él, porque ellos también estaban muy ocupados, su padre con la empresa y su madre... bueno, en realidad no sabía exactamente lo que hacía su madre, vida social seguramente.

Había llegado a hacer grandes amistades que veía una vez al año aunque las redes sociales le permitían mantener el contacto.

Llamó a la puerta de la casa de su novia. Ya habría vuelto del médico y estaba ansioso por saber qué le había dicho. No dejó de repetirse, que debía haber ido con ella. Cuando tuviese que volver no pensaba dejarse convencer, se dijo a sí mismo, por muy terca que se pusiese la acompañaría.

Fue ella misma quien le abrió y el cuerpo de Eduardo se hinchó de orgullo cuando la miró. Su novia era guapísima, su sonrisa iluminaría la noche más oscura y sus ojos brillaban como dos luceros verdes. Llevaba unos simples vaqueros y una camiseta blanca. Su larga melena azabache recogida en una coleta desgreñada. Estaba tan dulce... para darle un mordisquito. Cuánto deseaba darle no solo uno, sino un montón. En su boquita, en su cuello... en todo su cuerpo.

─Pasa, mi padre se acaba de ir.

─Fantástico.

Ángela rió a carcajadas mientras él entró como un torrente, la agarró por la cintura y la llevó hasta el sofá quitándole la camiseta por el camino y comiéndosela a besos.

De pronto, Eduardo recordó su embarazo y por qué había ido a verla. Levantó la cabeza que ya tenía metida entre sus pechos y la miró con preocupación.

─Perdona mi chiquita. ¿Te he hecho daño?

─No me he vuelto de cristal, tan solo estoy esperando un niño.

─Es que te he visto y me has vuelto loco ─rió─. ¿Qué te ha dicho el médico?

─Que estoy de tres semanas. Nuestro hijo o hija nacerá a finales de mayo.

─¿Y tú estás bien?

─Sí. Me ha mandado unos análisis para estar seguros de que todo marcha bien. También tengo que tomar calcio y hierro todos los días.

─¡Uauuh! Todavía no puedo creer que vaya a ser padre.

─¿Estás contento?

─Voy a demostrarte lo feliz que soy.

Eduardo volvió a enterrar su rostro entre los pechos de ella. Los lamió y mordisqueó hasta la saciedad. Se incorporó para quitarle los pantalones y después se desvistió en un tiempo récord. Le demostró cuán feliz era con su boca. Con su lengua. Con sus manos. Con palabras de amor susurradas entre los jadeos de la pasión y el deseo.

Ambos eran conscientes de su juventud, sin embargo, estaban seguros de sí mismos, seguros de sus sentimientos. El niño que estaba de camino era fruto del amor y les uniría aún más. Iban a afrontar lo que viniese juntos, y nada podría separarles, él se encargaría de ello.

Se amaron en el salón, mientras el viento que anunciaba el inicio de la próxima estación golpeaba las ventanas y amortiguaba los gritos de placer que emitían sus gargantas.

Tras alcanzar la cúspide de la felicidad se derrumbaron uno en brazos del otro.

El sudor impregnaba su piel y la respiración comenzaba a normalizarse. Ángela trató de apartar el brazo de Eduardo que la sujetaba por la cintura. Pero él se resistió a quitarlo.

─Vamos Eduardo, tengo que vestirme.

─Solo un poco más ─ronroneó él.

─No. Mi padre no tardará en llegar.

─Está bien─. Eduardo la soltó y le permitió levantarse.

De mala gana él también se levantó y buscó sus pantalones por el salón, no sabía dónde los había tirado, los encontró cerca de la puerta y se los puso. Después se colocó la camiseta que halló justo al otro lado de la habitación. Y una vez que estuvo completamente vestido tomó la mano de Ángela, la llevó hasta el sofá, el mismo que hacía unos minutos habían dado rienda suelta a su pasión, y la acomodó a su lado.

─Ya está solucionado.

─¿Qué has solucionado?

─Nuestra situación. Ya lo tengo todo pensado.

─¿Y qué has pensado?

─Mañana me voy a Madrid... ─comenzó él.

─¿Te vas mañana? Creí que nos quedaba una semana más para estar juntos.

─Por favor cariño, no me interrumpas. ─Eduardo entrelazó sus manos con las de ella, después se inclinó y le dio un beso en la nariz─. Lo que estaba diciendo ─continuó él─ es que mañana me voy a Madrid para buscar un piso de alquiler cerca de la universidad. Espero tardar solo unos pocos días. Después vendré por ti y te llevaré a vivir conmigo.

Ella hizo ademán de hablar, pero él puso el dedo índice en sus labios para poder terminar lo que estaba diciendo antes de que ella dijese nada.

─Tengo ahorros disponibles para algo más de un año. Y en acabar la carrera me pondré a trabajar. Como ves no tienes que preocuparte por nada, tan solo cuidar a este bebé─. Eduardo acarició el abdomen de Ángela.

─No quiero que gastes todos tus ahorros, puedo trabajar.

─Tengo también algunas inversiones que me hizo mi padre de las que no puedo disponer en este momento, así que puedes quedarte tranquila de que no me arruinarás─. Las últimas palabras las dijo con una amplia sonrisa.

─Es que no quiero que tú corras con todos los gastos, yo...

─Tú ─la interrumpió él─ solo debes cuidarte para que mi hijo nazca sano.

A Ángela se le inundaron los ojos con lágrimas de emoción.

─Así que tus padres no te van a ayudar ¿verdad?

─No, no contamos con ellos. Pero yo no los necesito, me valgo solo y saldremos adelante.

─No tengo ninguna duda sobre ello, confío en ti─. Tras decir esto, abrazó fuertemente a Eduardo y secó sus lágrimas en su hombro.

─No llores mi chiquita. Todo va a salir bien─. Eduardo le acarició la espalda, le dio un beso en el pelo. ─Mientras yo busco un lugar para vivir, tú tendrás que contárselo a tu padre. Saldré mañana a primera hora.

Eduardo la levantó con suavidad. Ella todavía se sorbía la nariz. La tomó por la cintura y se despidió de ella con la promesa de regresar lo antes posible y de llamarla todos los días. Iba a echarla tremendamente de menos, pero era necesario buscar el piso inmediatamente. Pronto tendría que volver a la universidad y para entonces ya debían de estar instalados.


 Capítulo 2

HABÍAN pasado dos días desde que Eduardo se fuera. Tal y como había prometido, la había llamado cada uno de esos días. Le contó que al menos había visitado veinte pisos antes de encontrar el adecuado, pero que al final había dado con él. Que ya lo tenía apalabrado y que en un par de días firmaría el contrato. El piso era pequeño pero estaba amueblado. Constaba de un solo cuarto de baño, dos dormitorios, un pequeño salón que se comunicaba con la cocina. No tenía ascensor pero era un primer piso, por el momento tendrían que conformarse, claro que a ella eso no le preocupada. En tal de estar junto a Eduardo viviría en una chabola si hiciese falta. Lo único que deseaba era pasar su vida junto a él. Tener a su hijo, formar una familia... la vida era maravillosa. En su última conversación, Eduardo le había dicho que tardaría dos o tres días más en regresar por ella y que ya podía ir renunciando a la heladería e ir haciendo las maletas.

Solo había una cosa que la dejaba preocupada en la nueva vida que estaba a punto de comenzar, su padre. Le dejaría solo en el pueblo. Tenía amigos y vecinos con quienes podía contar, no obstante, no era lo mismo que tener una hija a su lado, preocupándose y cuidándole. De todas formas en cuanto se jubilase, se podría ir a vivir con ella a Madrid. Así disfrutaría también de su nieto. Un par de años se pasaban rápido y se visitarían continuamente.

Ángela dio un largo suspiro mientras abría la puerta de su casa, había tanto en lo que pensar. Pasó por el salón, dejó su móvil encima de la mesa para escucharlo cuando Eduardo la llamara. Después fue hasta su habitación y se quitó los zapatos para ponerse sus chancletas playeras. Hoy tenía los pies destrozados, necesitaba acostarse en el sofá y ponerlos en alto. De pronto su estómago protestó por haber permanecido vacío varias horas. Tendría que posponer lo del sofá pues su bebé reclamaba alimentos. Así pues se dirigió a la cocina.

A pesar de que tenía hambre, no sabía qué comer. Miró en la nevera, estaba repleta de alimentos muy variados y sin embargo a ella no le apetecía nada. La cerró. Caminó hacia el armario y lo abrió. Había galletas, pero no eran de chocolate. Ángela se pasó la mano por su abdomen. Al parecer su bebé era muy caprichoso porque esto no le había pasado nunca. Ella era muy buena comiente.

Mientras tamborileaba los dedos en su barbilla pensando qué llevarse a la boca, sonó el timbre de la puerta. Con un suspiro cerró el armario, ya vería qué comer más tarde. Con un suspiro resignado fue a ver quién era.

Ángela se quedó de piedra cuando vio quien había en el umbral de su casa. Silvia, su elegante y distinguida suegra. La que no aprobaba la relación que mantenía con Eduardo desde un principio. La que no había apoyado a Eduardo cuando le dijo que estaban esperando un hijo.

─Pase ─le dijo ella en un tono seco.

─Solo será un momento ─contestó Silvia con prepotencia.

Una vez dentro la condujo por el pasillo hasta el sencillo salón.

─¿Quiere sentarse? ─le ofreció ella solo por educación.

─No, me marcharé enseguida.

Ángela permaneció firmemente erguida frente a Silvia. Esa mujer no iba a intimidarla con su actitud arrogante y prepotente. ¿Acaso no se había dado cuenta que la época de la nobleza y la plebe ya habían pasado? Eduardo no se parecía a ella en absoluto, gracias a Dios por ello. Él no encajaba en esa familia, quizá por eso se había enamorado de ella, una chica normal y corriente.

─Usted dirá.

─Iré al grano─. Silvia entrelazó los dedos de las manos. ─No eres suficiente mujer para mi hijo. Y ese embarazo tuyo ─bajó la vista a su abdomen─ es un inconveniente. No obstante, podemos llegar a un acuerdo.

A Ángela no le sorprendieron sus palabras. Es más, las esperaba en cuanto la encontró plantada en su puerta. Silvia nunca había ocultado su rechazo y debido a eso nunca visitaba su casa y apenas se habían visto en los meses que llevaban Eduardo y ella juntos

─No creo que me interese hacer ningún trato con usted.

─Te buscaré la mejor clínica para que abortes, por supuesto yo corro con los gastos. Después te daré un cheque bastante generoso para que te tomes unas vacaciones lejos de aquí y por supuesto no le dirás ni una sola palabra a mi hijo.

─No pienso abortar a mi niño y tampoco me voy a ir a ninguna parte─. Ángela se sintió indignada con tal proposición. ─Eduardo y yo tenemos planes.

Silvia se rió en su cara, cosa que la indignó todavía más. Esa mujer no la respetaba en absoluto, ¿qué se había creído?

─Querida niña, siento ser yo la que te abra los ojos ─dio unos pasos hacia ella─ para Eduardo no fuiste más que una aventura de verano. Ahora que ha vuelto a Madrid retomará su vida donde la dejó. Seguramente ya se ha olvidado de ti. Dejó infinidad de chicas esperando su regreso a lo largo de todos estos años que venimos aquí a pasar el verano.

─Hablé con Eduardo ayer mismo, me ama y yo a él. Usted no me hará creer lo contrario, pierde su tiempo.

Maldita sea, pensó Silvia, estaba muy segura de sí misma.

─Mi hijo tiene que acabar su carrera y después tiene planeado hacer un Máster en el extranjero. Tú no estás dentro de sus planes. Acéptalo niña.

─Acepte usted que estamos enamorados. Que vamos a tener un hijo. Ahora mismo está buscando un piso adecuado para que vivamos juntos.

Silvia trató de disimular su sorpresa. Eso no lo sabía, Eduardo no le había dicho a qué iba a Madrid, como no se habían dirigido la palabra desde que supo lo del embarazo. Niña entrometida, pensó. ¿Acaso creía estar a la altura de su familia? Ella iba a bajarle los humos a esa insolente. Silvia del Castillo siempre se salía con la suya. Ninguna insignificante mocosa la dejaría en ridículo.

─Te equivocas. La semana que viene comenzará la universidad, está preparando los libros y el material que necesita. No piensa volver por ti. Me ha dado mucha pena la forma en que piensa abandonarte y por eso estoy aquí.

─No la creo nada─. Ángela estaba al borde de las lágrimas solo de pensar que algo de lo que decía esa mujer fuera cierto... No obstante, no se derrumbaría frente a ella. Estaba segura de que nada de aquello era verdad. Eduardo no iba a abandonarla. Ni a ella ni al hijo que esperaban juntos. Confiaba plenamente en su novio. Su suegra no la haría dudar.

─¡Niña estúpida! No ves que lo mejor es que abortes ese niño.

Como si de una maldición se tratase, las palabras de Silvia parecían haber sido escuchadas por el diablo. De pronto, Ángela sintió una cálida humedad que corría por sus piernas. Bajó la vista para descubrir que estaban cubiertas de sangre. Al mismo tiempo un dolor punzante le atravesó las entrañas haciéndola encogerse.

─¡No! ¡No! ─gritó espantada mientras se agarraba la cintura a modo de protección. No podía perder a su bebé. No podía. Esto no podía estar pasando.

La casualidad hizo que su padre entrase por la puerta en ese momento. Al oírla gritar corrió hasta el salón y la vio arrodillada en el suelo, abrazando su cintura en un charco de sangre. Ni se percató de que su consuegra estaba presente. Paco se limitó a socorrer a su única hija.

Entre la confusión, Silvia advirtió que encima de la mesa había un móvil con un colgante de corazones. El móvil de Ángela, pensó. Disimuladamente se acercó a la mesa, lo cogió y lo guardó en su bolso. Con un poco de suerte la habría hecho perder el número de teléfono de Eduardo y ella se encargaría de que él no la encontrase.

─¡Voy a traer el coche hasta la puerta! Aguanta hija.

Silvia aprovechó la ausencia de Paco para acercase a Ángela. Se inclinó hasta casi rozar su oído.

─Deja que la naturaleza siga su curso. A veces es más sabia que nosotros. Lo del cheque sigue en pie─. Se incorporó de nuevo─. Adiós.

Cómo podía esa mujer ser tan insensible, tan fría, se preguntó Ángela mientras sus lágrimas corrían por sus mejillas como ríos desbordados. Era a su nieto a quién estaba perdiendo en esos momentos. ¿Es que nada la conmovía? Entonces pensó en Eduardo. Dios mío, estaba tan ilusionado con el bebé. Tan contento con los planes que estaba haciendo. Lo iba a estropear todo.

No. No podía perderlo. Dios no podía permitir que ocurriera.



* * *



Tres horas después, Ángela descansaba en la cama de un hospital. Se sentía débil, cansada. Necesitaba hacer un gran esfuerzo para abrir los ojos y en cuanto lo consiguió, la habitación comenzó a dar vueltas como si estuviese dentro de un torbellino. Volvió a cerrar los ojos y abrirlos de nuevo, esta vez más lentamente. Repitió este proceso varias veces hasta que la sensación de mareo fue menguando.

¿Qué había pasado? ¿Dónde estaba? Recordaba a Silvia insultándola, diciéndole que Eduardo no la quería y la había abandonado. Después... ¡Dios mío el bebé! ¿Había perdido a su bebé? Instintivamente se tocó el abdomen.

─Todavía está ahí─. La voz de su padre llegó hasta ella como un bálsamo relajante.

─Papá ─musitó─ mi bebé─. La voz se le quebró.

─Está bien Ángela. Tu bebé está bien─. Él se acercó y le acarició la mano para tranquilizarla. ─Has perdido mucha sangre. Te han tenido que hacer una transfusión ─sonrió─ los médicos dicen que es un milagro que su corazón siga latiendo. Al parecer tu hijito tiene muchas ganas de vivir.

─¿No me estarás engañando?

─No cariño. Es la verdad─. Se levantó de la silla, si inclinó hacia ella y le dio un beso en la frente.

Ángela suspiró aliviada después del tremendo miedo que había sentido... todo había pasado ya. Su bebé estaba bien. Dios le había permitido quedárselo.

─¿Qué ha dicho el médico?

─Como te he dicho antes, has perdido mucha sangre. Te desmayaste en el coche de camino hacia aquí. El médico dio por hecho que era un aborto, pero cuando te examinaron... ese pequeño corazón seguía latiendo con fuerza. Sin embargo, hay riesgo de aborto o parto prematuro. Tendrás que hacer reposo durante todo el embarazo y cuidarte mucho.

─¿Y mi trabajo?

─Te darán la baja.

─Papá, tú no cobras mucho y mi sueldo...

─Nos las arreglaremos. No te preocupes por eso ahora.

─¿Cuándo podré ir a casa?

─Unos cuantos días, quizá una semana, según cómo te vayas recuperando. Estás muy débil todavía y en lo único que debes pensar es en cuidarte.

Ella miró su brazo y vio la vía que tenía puesta. Miró hacia arriba y se fijó en el gotero que colgaba por encima de su cabeza. Ya estaba a salvo, su niño y ella estaban a salvo. No importaba si debía quedarse allí unos días más. Todo había pasado y le haría caso a su padre.

Una vez disipado el miedo por su bebé. Pensó en Eduardo. Dios mío, que susto iba a darle cuando le dijera que estaba en el hospital. ¿O quizás era mejor no contárselo? No, Eduardo debía saberlo, pero sería ella misma quien lo hiciera y así se preocuparía menos.

─Papá, me dejé el móvil en el salón, ¿podrías pasar a recogerlo? Quiero llamar a Eduardo.

─Mañana te lo traigo.

─Quiero llamarle hoy.

─Cariño, ya es muy tarde.

─¿Qué hora es? ─Ángela había perdido la noción del tiempo. Giró la cabeza hacia la ventana y vio que ya era de noche.

─Son las doce menos cuarto, si salgo ahora no me dejaran entrar después y no quiero dejarte sola esta noche.

─Oh papá. Eduardo me dijo que me llamaría a las ocho. Estará preocupado.

─Tal vez piense que te has dejado el móvil en la heladería... no te pongas nerviosa, el médico dijo que debías estar tranquila.

A pesar de las palabras de su padre, Ángela comenzó a agitarse. Necesitaba desesperadamente comunicarse con Eduardo. Necesitaba escuchar su voz. Necesitaba que la consolara, que le dijera que todo iba a salir bien, porque solo si él se lo decía le creería. Y necesitaba sobre todo oír sus palabras de amor. Después del encuentro con su suegra, ansiaba que le dijese “te quiero”. A pesar de saber que lo dicho por aquella mujer era una mentira, no tenía duda alguna sobre ello, oír esas dos palabras calmaría su corazón. Oh Eduardo, pensó, cuánto deseaba tenerle a su lado, cuán preocupado estaría en estos momentos.

─Tranquilízate cariño ─repitió Paco─, piensa en tu hijo, tu estado es delicado y no es bueno que te alteres.

Las palabras de su padre al fin hicieron el efecto deseado. Ángela respiró hondo y trató de relajarse. Por su bebé era capaz de cualquier cosa. Eduardo también amaba a este niño y ella debía cuidarlo por los dos, al menos durante estos nueve meses.

─De acuerdo. Pero quiero que vayas mañana a primera hora y me lo traigas.

Paco asintió con la cabeza, le dio otro beso en la frente y se acomodó como pudo en el sillón para pasar la noche junto a su hija.

Ángela se sentía agotada. En cuanto cerró los ojos se durmió al instante y Paco pudo hacer lo mismo después de hora y horas de desesperación.


 Capítulo 3

LA mañana llegó y con ella la incomodidad, las molestias y el nerviosismo. No le permitían levantarse de la cama ni siquiera para hacer pis. Le fastidiaba que la enfermera tuviera que colocarle aquel artilugio como si ella fuese una ancianita inválida. Además, le era muy difícil hacerlo acostada, tenía la sensación de que se mojaría hasta la espalda.

A media mañana las enfermeras le habían levantado la cama para que se incorporara y estuviese más cómoda, pero lo único que consiguió fue que le doliesen los riñones. Y si a todo eso le añadíamos que su padre había salido hacía horas hacia su casa y no había regresado... necesitaba llamar a Eduardo desesperadamente, ¿acaso no se daba cuenta? Si se enteraba por su propia madre de lo que había pasado, le daría un susto de muerte. Según su suegra ella había perdido al bebé, pobre Eduardo. Si no alcanzaba a contárselo ella misma se moriría de la angustia. Tenía que aclararle que no tenía nada de qué preocuparse, que la pequeña vida que habían creado juntos todavía seguía ahí. También quería decirle que ella estaba bien, a pesar de que la habían ingresado en el hospital y debía quedarse algunos días. Y lo más importante de todo, ansiaba que supiese cuánto le quería y que estaba dispuesta a ir a donde él la llevase. Dispuesta a enfrentar a sus padres y cualquier otra cosa por estar con él.



La aguja de su reloj de pulsera estaba por dar el mediodía cuando Paco regresó al lado de su hija. Llevaba un bolso de deporte colgado del hombro con algunas cosas que había traído para Ángela.

─Por fin llegaste papá.

─Te traje lo que me pediste y otras cosas que he creído necesarias ─comenzó a decirle dejando el bolso a los pies de su cama─, solo hubo un problema.

─¿Cuál?

─No encontré el móvil.

─¿Cómo que no? Estoy segura de que lo dejé encima de la mesa. Bueno, ¿has buscado en otro sitio por si acaso?

─He buscado por todas partes, de ahí que haya tardado tanto en volver.

─¿Has llamado con el tuyo para oírlo sonar?

─Sí, llamé y me dio «apagado o fuera de cobertura».

─Pero eso no es posible, cargué la batería ayer mismo para cuando me llamara Eduardo.

─Ángela, busqué hasta la saciedad por todas partes, no está.

─Tal vez esté confundida y lo dejé en la heladería. ─Ni ella misma se lo creía mientas lo decía.

La angustia se hizo presente en ella. Esto no podía estar pasando, necesitaba hablar con Eduardo con urgencia. Debía de estar angustiado por no poder localizarla, igual que ella en estos momentos.

─También pasé por allí y nadie vio tu móvil.

─No lo entiendo papá.

─Hija, olvídalo y llama desde mi teléfono ─le dijo su padre mientras rebuscaba en su bolsillo de atrás.

─No puedo papá. No me sé su número, lo tenía guardado en la agenda de mi móvil.

Esto debía de ser una broma del destino, cómo se podía haber perdido. No tenía explicación, recordaba perfectamente haberlo dejado encima de la mesa del salón, donde podía escucharlo fácilmente.

¿Cómo había sido tan tonta de no memorizar su número, con las veces que lo llamaba? O simplemente podría haberlo anotarlo en cualquier libreta o bloc de notas por si se le estropeaba el teléfono o lo perdía, como había sido el caso. Pero qué estúpida.

Con cada minuto que pasaba se sentía más inquieta, más afligida. Ya habían pasado demasiadas horas desde la última vez que habló con Eduardo. Demasiadas horas desde que habían quedado para llamarse sin conseguirlo.

A estas alturas su suegra ya le habría contado que ella había perdido al bebé. Cosa que no había pasado al fin y al cabo. Pero eso Silvia no lo sabía puesto que no había ido a verla ni una sola vez. Habría querido comunicarse con su novio primero, pero estaba segura que eso ya no sería posible. De pronto una idea le cruzó la mente, Silvia tendría el número de su hijo.

─Papá. Tienes que ir a casa de Eduardo y contarle a Silvia que no perdí al niño─. La ansiedad se estaba apoderando de ella nuevamente. Por mucho que intentara estar tranquila, era imposible. Esta situación la estaba superando.

─Esa mujer no se merece que pase por su casa después de lo que te hizo. Si estás aquí es por su culpa.

─Eso no te lo discuto, pero de paso podrías pedirle el número de Eduardo.

─No la soporto.

─Por favor papá. Le habrá contado que perdí al bebé y no se ha podido comunicar conmigo, debe de estar frenético.

─Está bien, iré ─cedió Paco. Lo único que importaba ahora era que su hija no estuviese nerviosa. Esa bruja no se merecía que el dirigieran la palabra, pero por Ángela haría cualquier cosa. Además, Eduardo era un buen muchacho, le gustaba para su niña, no se parecía a sus padres en lo más mínimo.

Ángela vio que su padre, a pesar de haber accedido, seguía sentado en el sillón al lado de su cama. Ella se estaba muriendo de los nervios y la desesperación y él seguía ahí acomodado tan tranquilo. Si no fuera porque debía guardar reposo absoluto, habría saltado de la cama y zarandeado a su padre.

─¿A qué estás esperando papá?

─A que te traigan la comida. No tardarán y quiero asegurarme de que comas bien.

─¿Y crees que podré comer con esta angustia?

─Sí, lo harás. Por ti y por tu hijo. Tienes que recuperar fuerzas, después haré todo lo que me pidas.

─Pero papá...

─Ha pasado todo un día, qué más da una hora más.

El resoplido que dio Ángela fue tan fuerte que una de las enfermeras que pasaba por el corredor hizo una mueca al escucharlo. Tendría que ceder, conocía demasiado bien a su padre y sabía que no daría su brazo a torcer.



* * *



La casa estaba en primera línea de playa. Rodeada por un muro de piedra artificial. Los setos perfectamente recortados impedían la visión a través de la celosía que adornaba el muro. En aquella zona no vivían los lugareños sino los turistas ansiosos por disfrutar del mar. Llegaban cada temporada veraniega a anegar las playas con sus sombrillas y toallas.

En cuanto acababa la temporada, aquel lugar se volvía totalmente desierto. La gente adinerada que vivía allí regresaba a sus distinguidas casas de ciudad. La mayoría de turistas venían del interior del país y no regresaban hasta que volviese el buen tiempo.

La puerta exterior estaba abierta, Paco no vaciló y entró directamente a la terraza. Pisando firmemente los adoquines, anduvo hasta llegar a la puerta principal del chalet. Estaba seguro de que esa bruja de consuegra que tenía trataría de echarlo de allí. Sin embargo, él no pensaba marcharse sin explicarle lo sucedido a su hija. Era necesario que supiesen que no había perdido al niño y que debía avisar a Eduardo cuanto antes.

Cuadró sus hombros y se irguió todo lo posible para no amedrentarse frente a Silvia. Después, llamó a la puerta con decisión. La asistenta fue quien abrió y antes de que Paco pudiese entrar, la bruja hizo su aparición en el umbral apartando sin ninguna delicadeza a su empleada.

─¿Qué quieres? ─preguntó Silvia secamente.

─Solo venía a informarles que mi hija no perdió al bebé después de todo.

─Mala suerte. Y a nosotros qué nos importa.

─Ángela deseaba que lo supieseis─. Paco miró el interior de la vivienda más allá de su consuegra. ─¿Eduardo se encuentra en casa?

─No. Regresó anoche y se marchó esta mañana de nuevo para Madrid.

─¿Le dijiste que Ángela está en el hospital?

─Por supuesto. Le dije que había perdido al niño. Se alegró tanto... es normal puesto que había pensado en abandonarlos a los dos de todas formas. Me dio tanta pena que por eso fui a su casa para avisar a Ángela de la decisión de Eduardo. Ni siquiera quiso verla para despedirse.

Ahí estaba, pensó Paco, la bruja escupiendo todo su veneno. Pero él no se iba a dejar convencer. Eduardo era un buen muchacho, de eso estaba seguro.

─No la creo, mi hija me habló de los planes que habían hecho.

─Cuando llegó ayer me habló de ello. Me dijo que fue un arrebato del momento. Que se sintió obligado pero que le era imposible hacerse cargo y pensaba abandonarlos. En cuanto yo le comenté lo del aborto, le pareció lo mejor. Volvió a coger las maletas y se marchó sin más.

─¡Pues ahora ya no hay aborto! ─bramó furioso.

Por lo general era un hombre tranquilo, pero esta mujer lo estaba sacando de sus casillas.

─Eduardo no pensaba hacerse cargo. Dile a tu hija que el cheque que le ofrecí todavía está vigente.

─¿Podría darme su número de teléfono? ─Paco no tenía ganas de seguir discutiendo con la bruja.

─No. Mi hijo comienza la universidad en dos días y está muy ocupado.

─Por favor, debe saber que mi hija no ha abortado ─se rebajó únicamente por amor a Ángela. Silvia no se merecía ni que la mirase a la cara.

─No. ─La respuesta de Silvia fue contundente. ─No desea ser molestado, yo se lo diré, aunque ya te he dicho que no va a hacerse cargo. Debe acabar su carrera y tiene planeado marcharse al extranjero después. No tiene ni tiempo ni ganas de jugar a la familia feliz.

Paco supo que nada le sacaría a esa mujer. No valía la pena insistir y rebajarse aún más. Sin tan siquiera un adiós, el padre de Ángela dio media vuelta y salió de la propiedad a paso ligero. Fue hasta su coche, se subió en él. No podía volver al hospital con semejantes noticias para Ángela, pensó. Su hija debía estar tranquila por el bien de ella y del bebé. ¿Qué podía hacer? De pronto, recordó el pub-cafetería dónde solía reunirse Eduardo con un amigo suyo, Ángela le había acompañado alguna vez. Sí, en una ocasión le comentó que se reunían allí muy a menudo. Tal vez con un poco de suerte aquel amigo estuviese allí. Miró su reloj. La hora del café de la tarde. Si se marchaba ya, podría encontrarle.


 Capítulo 4

PACO cruzó la puerta de la habitación del hospital más triste que nunca. No tenía buenas noticias para su hija. Iba a destrozarle el corazón y no sabía cómo abordar el tema. Ángela estaba tan segura de Eduardo, no albergaba la más mínima duda. Además, él la había ilusionado tanto. Maldito fuera, pensó. No tenía ningún derecho a hacerle eso a Ángela. Ella le había entregado todo, incluso su virtud, hasta estaba esperando un hijo suyo. ¿Y qué hacía ese desgraciado a cambio? Arruinarle la vida, robarle su juventud.

Sus pies pesaban como el plomo mientras caminaba hasta el borde de la cama. Sintiéndose cansado y viejo se sentó junto a ella y la miró a los ojos. Le brillaban con la esperanza que él iba a destruir en un instante. Pero no había otra opción, tarde o temprano ella averiguaría la verdad y era mejor que la afrontara desde el principio. No había ningún motivo para ilusionarla. Debía hacerse a la idea de que criaría a un niño sola. Pero él estaría a su lado, seguiría apoyándola el resto de su vida por muchos errores que cometiese. Nunca dejaría de ser su padre, y ambos habían juzgado muy mal a ese muchacho. Se sintió tan decepcionado, le había llegado a coger cariño.

─Deja de mirarme así y cuéntame ─dijo colmada de impaciencia y entusiasmo.

─Lo siento hija.

─¿Sientes el qué? ¿Silvia no te quiso dar el número de Eduardo?

─No, no quiso dármelo.

─Oh papá cómo voy a encontrarle. Tal vez pueda escribirle a la universidad... no sé.

─Ángela, tengo noticias peores.

─¿Qué hay peor que no poder hablar con Eduardo? A no ser que...

─No, no, hija. Eduardo está bien.

─Qué susto me diste, papá. Si algo le pasa a Eduardo me muero.

Dios mío, iba a romperle el corazón a una pobre niña embarazada. Iba a arrancarle de un plumazo sus ilusiones y esperanzas. Si volvía a ver a ese desgraciado, lo mataría, juró Paco.

─Cariño, Eduardo se ha marchado.

─Ya sé que se fue a...

─No lo has entendido─. Levantó una mano y acarició su blanca mejilla. ─Tienes que ser fuerte para lo que te voy a decir y que sepas que siempre contarás conmigo.

─Dios mío papá me estás asustando.

─No te asustes hija. Lo que ha pasado es que Eduardo se ha marchado a Madrid y no piensa volver.

─Pero eso no es posible─. Su voz sonó suave y tranquila.

─Tienes que aceptarlo.

¿Pero qué estaba diciendo su padre? ¿Aceptar que Eduardo la había abandonado? ¿Qué le había mentido cada vez que le decía que la quería y que también quería al niño que estaba por llegar? ¿Aceptar que estos tres meses habían sido una mentira? No podía, sencillamente ella no podía aceptar eso. Eduardo la amaba. Habían hecho planes para el futuro, para un futuro juntos y lo que su padre le estaba contando no podía ser cierto. Debía de haber un error, un malentendido. Su suegra la odiaba, sí, eso era. Su suegra la odiaba, seguramente le mintió a su padre sobre Eduardo.

─Papá, Silvia te habrá mentido. Ella nunca ha estado de acuerdo con nuestra relación. Ya ves... quería pagarme para que abortara.

Paco suspiró.

─Yo también lo pensé en un principio. Luego recordé que una vez me nombraste un pub al que solías ir con Eduardo y un amigo suyo. Pasé por allí a ver si le encontraba y...

─Ah Fernando, ¿le encontraste?

─Sí ─contestó tristemente.

─¿Le pediste el número de Eduardo?

─No.

─¿Por qué no?

─Deja que te explique primero─. Paco se pasó la mano por la cara, llegó el momento de romperle el corazón a su hija definitivamente. ─Me confirmó lo que Silvia me había dicho. Se ha marchado y no quiere saber nada de ti.

─Pero... no puede ser ─Ángela no entendía nada─, qué te dijo exactamente.

─Me citó las palabras que Eduardo había utilizado: «Me marcho ahora mismo. Quiero estar lo más lejos posible de Santa Pola y no volver nunca».

─No es posible que Eduardo dijera eso. No lo creo.

─Esas palabras confirman lo que Silvia me dijo. No quiere hacerse cargo de ti ni del niño─. Le acarició la mejilla con las endurecidas yemas de sus dedos. ─Lo siento cariño, lo siento mucho.

Sin tan siquiera parpadear, las lágrimas de Ángela rodaron por sus pómulos de porcelana y cayeron sobre su regazo empapando el camisón azul de hospital.

─Yo estaré contigo. Tendrás todo mi apoyo. No necesitas a ese cobarde para criar al niño ─trató en vano de consolar a Ángela.

─De todas formas, debiste pedirle el número. Quizá si hablo con él...

─No hija. No vas a suplicarle a ese desgraciado. Tú tienes más dignidad que ninguno de esos pomposos. No le necesitas, nos apañaremos nosotros.

─Oh papá...

Paco abrazó a su hija y ella enterró la cara en su pecho y lloró desconsoladamente durante lo que para él fueron horas eternas y amargas.



Ocho días después, Ángela se encontraba en casa. Se había cogido la baja laboral ya que tenía que guardar reposo los tres primeros meses de embarazo.

Tanto tiempo metida en casa descansando, la hacía pensar demasiado en lo que había ocurrido. Los recuerdos sumados a la autocompasión estaban acabando con ella. Eduardo la había abandonado, eso era un hecho que tenía que aceptar. Ahora ya estaba convencida de ello, su hijo nunca conocería a su padre. Ella tendría que darle el cariño de ambos, hacer el papel de ambos. Gracias a Dios iba a tener un abuelo que le adoraría. Ahora mismo, estaba haciendo horas extra para comprar la cuna y demás cosas que necesitara el bebé cuando llegue al mundo. Se sentía mal por no poder ayudar a su padre económicamente. Lo que cobraba siempre había sido insuficiente y por eso ella colaboraba en los gastos de la casa y ahora iba a haber otro miembro más. Había escuchado en la tele que mantener a un bebé suponía mucho dinero; los pañales, la leche especial... Pobre papá, pensó. No sabía si pasados los tres meses el médico la dejaría trabajar. De todas formas, en cuanto naciese el niño se pondría fuera como fuese. Ya se las arreglaría.

Los planes que había hecho con Eduardo parecían ahora tan lejanos. Había sido muy feliz, había tocado el cielo con las manos, se había sentido volar de dicha. Y él parecía tan sincero cuando hablaban de ello. No había dudado ni un segundo de él, su confianza era plena. Aún encontrándose en aquella cama tumbada y sola, no podía creer que le hubiera mentido con tanta desfachatez que ni cuenta se dio.

Su mundo se estaba derrumbando pedazo a pedazo, sin embargo la vida seguía. Ángela se pasó la mano por su abdomen todavía plano, sí la vida seguía adelante, ella tendría que hacerlo también por la criaturita que crecía inocentemente dentro de ella.



Fueron pasando los meses y la existencia de Ángela se había convertido en una rutina. Se levantaba temprano para dar largos paseos por la playa. Tuvo que comprarse un abrigo nuevo para poder abrochárselo ya que su vientre seguía el curso de la vida y engordaba mes tras mes. Después iba al supermercado y hacía la compra con un carrito para no llevar peso. Regresaba a casa, recogía, limpiaba un poco y preparaba la comida para ella y para su padre.

Las tardes eran más tediosas ya que se las pasaba metida en casa y la depresión hacía mella en ella. El tocólogo no consintió permitir que trabajara así que no contaba con ninguna distracción. Solamente cuando algunos días pasaba alguna de sus amigas a visitarla o alguna compañera de trabajo.

Luego estaban los momentos sensibleros, ya podía sentir los movimientos de su bebé. La primera vez que los apreció, lloró a moco tendido por la emoción al ser consciente de que un nuevo ser crecía dentro de ella. Después pensó en Eduardo. Todavía se le hacía imposible creer que a él le trajera sin cuidado. ¿Cómo era posible que un ser vivo, además carne de su carne, no le importara? Le hubiera gustado tomar su mano y pasarla por su vientre, que sintiese la vida dentro de ella como había visto hacer cientos de veces a las parejas en los parques y también en restaurantes y cafeterías. Quizá le hubiera hecho cambiar de opinión. Quizá se conmoviera al sentir a su bebé porque también era suyo. Lo habían hecho juntos, con amor, al menos por parte de ella.

Una solitaria lágrima escapó de sus ojos, era triste tener un hijo sola. También lo había visto infinidad de veces en esos programas de la tele donde va la gente y cuenta sus historias, problemas... Pensaba que esas cosas les pasaban siempre a la gente desconocida. Nunca pensó que pudiese ser tan duro como en realidad era. Y más aún porque ella todavía amaba al padre de su hijo. No se sentía triste únicamente por ella sino también por su bebé. Crecer sin padre... ¿Qué le iba a contar cuando preguntara por él? Porque todos los niños, tarde o temprano, acababan preguntando.

Ángela sacudió su cabeza, todavía faltaba mucho para eso. No era momento para ponerse a pensar en esas cosas, ya tendría tiempo preocuparse.



Siguieron pasando los meses en esa rutina. El paseo por la playa era lo que más le gustaba. Aunque fuese invierno, no solía ser muy helado, se colocaba la bufanda y los guantes y listo. Vivir en la costa mediterránea tenía sus ventajas.

Pronto llegó la primavera y aunque se sentía más pesada, no renunció a esos paseos. Después iba a casa y atendía a su padre que seguía haciendo horas extra. Hacia unos días la había acompañado a la tienda para apartar algunas cosas más para el bebé. El carrito, la cuna, una bañerita... todo era precioso. También compró ropita por si llega antes de lo previsto. Estuvo a punto de llorar solo de tocar el suave tejido de algodón. Durante todo el embarazo tuvo que llevar mucho cuidado de no agacharse ni hacer esfuerzos. Su padre tenía que ayudarla en todo. Le entristecía mucho que aparte de trabajar también tuviese que ayudarla en el hogar, pero no quedaba más remedio, solo se tenían el uno para el otro.

Aun con el riesgo de parto prematuro, consiguió llegar al noveno mes sin problemas. El bebé solo se adelantó un par de días y eso fue un gran alivio porque ya se sentía desesperada. Le llevó ocho horas de dilatación y se negó a que le pusiesen la epidural por los riesgos que podía conllevar. En una madrugada templada y primaveral, el niño llegó al mundo con un grito de dolor y euforia a la vez. Se lo colocaron sobre el pecho y Ángela vio cómo su vida, que creía opaca, se iluminaba con el llanto de la nueva vida. Rió a carcajadas mientras lágrimas de felicidad se deslizaban por sus mejillas.

Eduardo, susurró el nombre de su amado mientras miraba al angelito que tenía en sus brazos. Eduardo, repitió de nuevo. Ya no estaba ni triste ni enfadada con él. Le había hecho el mayor regalo de su vida. No se había dado cuenta hasta ahora que lo sostenía entre sus brazos. No importaba que él no hubiese querido participar en la paternidad. Era joven, tal vez se asustó con toda esta responsabilidad. Era de comprender. No, ya no le guardaba ningún rencor por haberla abandonado.



Después de lavarle y vestirle con ropita de hospital, la enfermera volvió a colocar al bebé de nuevo en brazos de su madre.

El bebé rebuscó con ansiedad sobre su pecho con la boquita abierta hasta que enganchó la tetina natural. Aquello era un milagro, pensó radiante de felicidad. El niño que ahora amamantaba había sido fruto del amor, aunque fuese solo del amor de ella, pero había nacido del amor. Y la felicidad que sentía en ese momento era indescriptible. Ni el pasado ni el futuro podía empañarle esa dicha. Y se la debía a Eduardo. Solo por ese motivo, le había perdonado y le pondría al pequeño el nombre de su padre. Se llamaría Eduardo.


 Capítulo 5

HABÍA jurado que no volvería nunca a Santa Pola y sin embargo, ahí estaba de nuevo, paseando por el puerto pesquero cuatro años más tarde. Todavía no podía creer que estuviese allí.

Había tardado varios meses a hacerse el ánimo de regresar y cuando al fin lo había hecho estaba seguro de que sería duro. Sabía que los recuerdos se agolparían en su mente llenándola por completo de imágenes felices. Imágenes de un tiempo ya pasado que dolía como el ayer. Hacía ya tanto de aquel último verano y sin embargo, seguía taladrando su memoria impidiendo que olvidara.



El pueblo de pescadores estaba bastante tranquilo puesto que era noviembre. Nunca había estado allí en esa época del año. Él había ido cada verano con sus padres desde que era un chiquillo. Le encantaba el olor a sal, la arena, el sol. Y lo que más odiaba... el agobio que provocaba tanta gente agrupada en un mismo lugar. Pero para disfrutar de lo que más le gustaba debía aguantar la parte desagradable también y era por eso que cada año estaba deseando que llegaran las vacaciones para regresar al lado del mar.

Ahora todo estaba demasiado tranquilo, se sentía extraño, como si no fuese la misma Santa Pola que visitó por última vez. Seguía oliendo a sal pero la arena estaba húmeda y el sol no te abrasaba la piel. El sonido de las olas en ausencia del bullicio humano, era como un bálsamo relajante. Poder pasar el invierno junto al mar era hermoso, decidió.

No, no iba a vender la casa, decidió. No podría hacerlo. Su padre la diseñó antes de conocer siquiera a su madre. Estaba orgulloso de ella, muy orgulloso. A su madre no le gustaba tanto y era por eso que no había sido un sacrificio para ella cambiar su lugar de vacaciones. Él, en cambio, no recordaba ni un solo verano de su infancia que no hubiese estado allí y que no hubiese sido feliz. Cuando subió en su coche y se dirigió al sur, estaba convencido que vendería la casa. No tenía dudas al respecto, quería pasar página de una vez y deshaciéndose de la casa ya no tendría ningún motivo para volver allí. Cerraría un capítulo de su vida. Sin embargo, ahora... no podía. Se sentía como un estúpido sentimental. Debería de ser más práctico, como su madre pero al parecer había heredado la sensiblería de su padre.

Después de lo sucedido con Ángela, ninguno de los tres regresó. Su madre había querido venderla de inmediato para asegurarse de que él no tuviese ningún momento de debilidad y regresara, pero su padre no quiso. Seguramente ese fue el motivo por el que se la dejó en herencia al morir. No quería que la casa se vendiese y su madre lo hubiese hecho sin cuestionárselo y sin consultarle.

Iba a respetar los deseos de su difunto padre. Claro que tendría que alquilarla. Una casa como esa no se merecía estar vacía, ya lo había estado demasiado tiempo. Sus padres solo la alquilaron una temporada porque implicaba volver y era lo que no querían.

Una oleada de tristeza le golpeó como hace el mar embravecido contra las rocas. Cerró los ojos y apretó los puños. No soportaba estar en Santa Pola sin ella. Sin la que fue el amor de su vida. Maldita fuera, se dijo. Esa chica había arruinado su vida. No había ni una sola noche en la que no pensara en ella y en qué hubiese sido de él si no le hubiese abandonado. Si no hubiese sido por su egoísmo, ahora sería un padre de familia. Llegaría a casa del trabajo y su mujer lo esperaría ansiosa, lo recibiría con un cálido beso. Su hijo estaría esperándole con los brazos abiertos y él le preguntaría cómo le había ido en la escuela. Seguramente también habría alguna discusión como en todas las familias pero no estaría solo.

Cada día que pasaba, cada noche se sentía más solo. ¿Por qué Ángela tuvo que estropearlo todo? No confió en él. No lo amó lo suficiente. Las horribles palabras de su madre todavía retumbaban en sus oídos: «Ángela ha abortado al niño». Aquello cayó sobre él como el peso de un yunque, aplastando todos sus planes de futuro, sus anhelos y sus ilusiones. Apenas había tenido tiempo de asimilar que iba a ser padre cuando ella le arrancó ese sueño despiadadamente. Sin consultarle y desapareciendo después sin darle ninguna explicación.

Todavía recordaba cómo la buscó por todo el pueblo. En el trabajo, en su casa, en sus lugares favoritos. Nadie sabía nada de ella hasta que un vecino le confirmó la terrible verdad. Habían visto a Paco salir de la casa con un bolso de viaje. Su madre tenía razón. Ángela se había marchado. Había cogido el cheque que su madre le ofreció y se fue a una clínica a deshacerse del niño. Cuando al fin aceptó esa realidad, su garganta se desgarró con un terrible bramido de impotencia y frustración.

No podía perdonarla por aquello al igual que no podía apartarla de su mente. La odiaba y al mismo tiempo ansiaba volver a vivir lo que habían tenido en el pasado. Pero desear eso era una quimera. El recuerdo de Ángela le seguía atormentando y necesitaba quitárselo de la cabeza de una vez y para siempre, si no jamás sería feliz.



Siguió caminando, llegó al paseo marítimo. Pasó por delante de la heladería donde conoció a Ángela. Estaba tan bonita aquel día... ¡Joder! Ya estaba pensando en ella otra vez. ¿Acaso su mente se negaba a colaborar en la tarea de olvidarla?

Eduardo quitó la vista del local cerrado y se dirigió al centro del pueblo. Iría a ver a su amigo Fernando, hacía un par de años que no lo hacía. Fer había ido regularmente a Madrid aceptando sus invitaciones pues sabía que juró no volver nunca a Santa Pola. Pero últimamente el trabajo de ambos los había mantenido ocupados, pudiendo comunicarse únicamente por internet.

Si no fuese por la muerte de su padre y los papeles de la casa que debía arreglar, nunca habría regresado. Habría cumplido con su juramento.

Fernando trabajaba en una asesoría frente al ayuntamiento. No estaba demasiado lejos del paseo donde se encontraba. En diez minutos se plantó delante del edificio de oficinas. Tenía cuatro plantas y Fernando trabajaba en la segunda. No necesitaba coger el ascensor, así que subió por las escaleras saltando de dos en dos los peldaños.

Una recepcionista de mediana edad se hallaba tras una mesa de nogal con la mirada fija en la pantalla del ordenador. Sujetaba el teléfono con una mano mientras tecleaba con la otra. Eduardo esperó hasta que se desocupara y después preguntó por su amigo.

─Enseguida le aviso ─respondió con una cordial sonrisa.

─Gracias.

Tan solo unos instantes después apareció Fernando. Llevaba un traje azul marino, una camisa rayada y una corbata lisa. El pelo engominado y peinado hacia atrás. Le gustaba llevarlo así porque le daba un aspecto serio y eficiente. Le recibió con una sonrisa triunfante que llegaba hasta sus ojos.

─¿Qué milagro te ha traído hasta aquí?

─Me alegro de verte Fer. Tengo que arreglar la escritura de la casa ─le dijo al tiempo que estrechaban sus manos con intensidad para acabar fundiéndose en un abrazo de añoranza.

─¿La vas a vender?

─No. Mi padre me la dejó precisamente por eso. No quería venderla. Mi madre en cambio, está desesperada por quitársela de encima.

─¿Nos tomamos un café y me hablas de ello? ─sugirió Fernando.

Bajaron a la calle y cruzaron hasta la cafetería que había justo enfrente. Entraron y se sentaron en los taburetes junto a la barra. Fernando se pidió un café y Eduardo un whisky con hielo.

─¿Cuándo llegaste?

─Hace una hora. Todavía no pasé por la casa.

─Imagino que te trae recuerdos de tu padre.

─Así es. Y otros también.

─¿Todavía piensas en ella?

─Intento no hacerlo, pero hay momentos que me es imposible. No dejo de darle vueltas a cómo habría sido mi vida si Ángela hubiese permanecido a mi lado.

─Creo que no debes torturarte con esos pensamientos.

─¿Te das cuenta? Ahora sería padre. Ese niño me llamaría papá.

─Algún día tendrás a un niño que te llame así. Cualquier día, cuando menos lo esperes, encontrarás a la mujer que te llene lo suficiente como para formar una familia. Volverás a sentir deseos de casarte...

─Ángela me quitó esa posibilidad ─cortó a su amigo─, durante estos cuatro años la he comparado con todas las mujeres que se me acercaban─. Eduardo apuró la copa. ─¿Por cierto, has sabido algo de ella?

─Hace unos meses me la encontré en un restaurante. Trabaja allí de camarera.

─¿De verdad? Y... ¿cómo la viste? ─No había querido preguntar, pero lo había hecho sin darse ni cuenta.

─La vi tal y como la recordaba. Alegre, simpática...

En esos momentos la sonrisa de Ángela cruzó por su mente. Era tan amplia y sincera que le llegaba hasta sus ojos de forma coqueta. Era tan guapa y encantadora. Estaba loco por ella, habría sido capaz de bajar la luna y las estrellas una a una solo por una de esas sonrisas. ¿La habrían cambiado físicamente estos cuatro años? Se preguntó.

─¿Te preguntó por mí?

─No─. Fernando vaciló un poco antes de continuar. Temía la reacción de su amigo cuando le contara lo que pensaba realmente. ─Desde que la volví a ver, he estado dándole vueltas a lo que pasó y llegué a la conclusión de que tal vez no fue culpa suya. ¿Sabes? Nunca me pareció ese tipo de mujeres.

─¡Cómo puedes decirme eso! Aceptó el cheque que le dio mi madre para la clínica. Ni tan siquiera me lo consultó─. La ira y la frustración estallaron en él como antaño, con la misma fuerza, como si no hubiesen pasado los años.

─Eduardo piensa. Apenas tenía diecinueve años, sin una madre que la entendiese, que la aconsejase y tú te habías ido. Quizá se asustó y para colmo tu madre fue a visitarla. Seguramente la asustó todavía más y acabó por convencerla.

─Sé que estaba asustada, me lo dijo en una ocasión. Pero eso no era excusa para lo que hizo. Al menos debió preguntármelo, saber qué pensaba yo al respecto. Era una decisión de los dos, no únicamente suya.

─Bueno eso sí. Pero no puedes culparla toda la vida por un error de juventud.

Eduardo se quedó observando a su amigo fijamente. ¿Por qué la estaba defendiendo con tanto ahínco? Sus ojos brillaban cuando hablaba de ella. Maldita sea, pensó. Ángela había embaucado a su amigo.

─¿Te gusta, verdad?

─La he acompañado a casa en un par de ocasiones.

─¿Te has vuelto loco? Esa mujer asesinó a mi hijo.

─Un aborto no es un asesinato. Está dentro de la ley en las primeras semanas.

─Para mí lo es. Yo quería a ese niño. ─El dolor seguía siendo tan intenso y tan fuerte que sentía que se ahogaba. Cómo era posible después de tanto tiempo. Debía de haber pasado página hacía ya mucho, sin embargo, aquí estaba sin poder dejar de pensar en ella.

─Yo quería hablar contigo de Ángela más adelante pero ya que salió el tema... me gustaría salir con ella.

─Definitivamente te has vuelto loco. Si se queda embarazada matará a tu hijo también.

─No. Eso no pasará.

─Si ya lo hizo una vez, lo puede volver a hacer.

─Como te he dicho antes, era muy joven. Además, yo no pienso dejarla sola.

─¿Me estás echando la culpa a mí?

─No, claro que no.

Eduardo tamborileó los dedos sobre la barra mientras trataba de ordenar sus pensamientos.

─Así que ya lo has decidido.

─Todavía no. Antes quería preguntarte a ti.

─¿Vas a pedirme permiso?

Lo que Fernando le estaba contando era toda una sorpresa. Lo último que había imaginado era ver a su amigo prendado de su ex. Había creído que contaba con su apoyo pero al parecer había perdido el norte por esa chica. No podía culparle, él también lo había hecho.

Al imaginar a Fer y Ángela juntos se le revolvió el estómago.

─No exactamente. Lo que quería preguntarte es si todavía sientes algo por ella.

─Odio. Eso es lo que siento por ella.

─Cuatro años y todavía la odias. Eso hace qué pensar.

─Y en qué te hace pensar.

─Desde que supe que venías he estado inquieto por tu reacción y... creo que sería bueno que la vieras.

─No sé si es una buena idea.

─¿Crees que no podrás controlarte?

─No sé si seré capaz de hablar civilizadamente. Desde que desapareció me he estado preguntando qué haría si la viera otra vez y en mi mente solo podía verme reprochándole lo que había hecho...

─Mañana tiene turno de tarde. Podemos ir a cenar al restaurante donde trabaja.

─No sé...

─Es un lugar público, eso te reprimirá el impulso de atacarla.

─Cuando regresé aquella mañana de Madrid, pensé que algo malo le había pasado porque no me cogía el teléfono. Estaba tan preocupado. Solo deseaba verla y comprobar que estaba bien. Después mi madre...

Eduardo se sentía confundido. Por un lado estaba deseando verla. En cuanto Fernando habló de un posible encuentro su corazón pegó un brinco. Pero por otro lado, seguía furioso con ella. Seguía odiándola. No había podido gritarle todo lo que sentía en su día y tenía miedo de hacerlo años después y en un lugar público. Y también estaba el hecho de que tenía curiosidad por saber si seguía tan guapa y encantadora que cuando tenía diecinueve años. Seguro que sí, afirmó.

─Amigo mío, la ansiedad te está carcomiendo. Creo que lo mejor es que la veas y así sabrás lo que sientes y te quitarás el «cómo será y qué le diré» de la cabeza.

─Está bien. Me has convencido, pero si algo sale mal tú serás el responsable.

─De acuerdo. Solo te haré una advertencia. ─Fernando le apuntó con el dedo índice hasta casi tocarle el pecho.

─Dime.

─Ángela está mucho más guapa que antes. Se le han acentuado ciertas curvas que hacen babear a cualquier hombre, ya me entiendes. Así que estate preparado y antes de recriminarle nada, trata de escucharla.

Maldita sea, pensó Eduardo. Al parecer los años le habían sentado de maravilla mientras que él había vivido amargado. Fernando parecía totalmente encaprichado y tuvo unas tremendas ganas de borrarle esa sonrisita de la cara de un puñetazo. Si le partía los dientes dejaría de pensar en Ángela en esos términos. Dios mío, ¿soportaría que su amigo saliese con ella? Ángela había sido el amor de su vida. Nunca había amado a nadie como a ella. Ni antes de conocerla ni después. Había soñado tantas veces con una vida juntos, una vida en la que ella era su mujer, la madre de su hijo. Y aun después de que le abandonase, todavía tenía ese sueño. En el fondo de su corazón latía la esperanza. Una pequeña esperanza de que algún día Ángela fuese a buscarle. Que le pidiese perdón y entonces él la perdonaría y todo volvería a ser como antes. Sin embargo, esa esperanza tenía que morir. Después de cuatro años, ella no le había buscado y además estaba pensando en salir con Fernando. Seguramente habría tenido otros novios. Estaba claro que ella ya había enterrado el pasado. Ahora le tocaba hacerlo a él. ¿Lo lograría? Solo había un modo de averiguarlo y era enfrentarse a ella de una vez.

─Podrá tener la belleza de una diosa que yo no sucumbiré a ella ─afirmó a pesar de no estar convencido del todo.

─A ver si es verdad. ─Fernando dejó el dinero encima de la barra y ambos amigos salieron de la cafetería. ─¿Nos vemos mañana a las nueve y media?

Eduardo extendió su mano para darle un apretón mientras se despedía.

─Hasta mañana.


 Capítulo 6

A EDUARDO el día se le hizo eterno. Desde que se despertó por la mañana rayando el alba, había estado vagando por Santa Pola sin saber qué hacer. Estuvo horas sentado frente al castillo con sus pensamientos perdidos en el pasado. Después caminó hasta el Varadero y se sentó en el muro mirando al mar. Las olas bañaban suavemente la arena. Observó a una pareja que pasó frente a él haciendo footing por la orilla. Se sentía cansado, amargado y solo. Fernando tenía razón, era mejor verla y sacarse esa espina de una vez, solo así podría seguir con su vida. Le gritaría lo que sintió cuando se separaron, lo que sentía todavía en su alma y por fin colocaría una piedra sobre el asunto. Se olvidaría de ella y reharía su vida.



Había pasado la noche en la casa de la playa, la que heredó de su padre. La nostalgia se había adueñado de todo su cuerpo. Había pasado años maravillosos en esa casa y ahora no quedaba nada de lo que había sido. Su madre había cambiado el mobiliario cuando decidió alquilarla. También había pintado las paredes de colores pastel. No parecía la misma casa y sin embargo, y a pesar de todos los cambios, él la seguía amando. Su padre había trabajado duramente en ella. No solo puso su trabajo sino también su corazón.

Tenía cita con el notario para arreglar los papeles al día siguiente. Si no vendía la casa, ¿sería capaz de volver cada año como solía hacer o tendría que volver a alquilarla? Maldita fuera Ángela por haberle arrebatado la paz que sentía estando allí. Maldita fuera por haberlo alejado de ese lugar que tanto le gustaba y añoraba. No podía dejar de pensar que si ella hubiera aceptado su propuesta, ahora mismo esa casa estaría llena de juguetes esperando el verano para cobrar vida. En las habitaciones donde una vez él fue feliz, lo serían ahora sus hijos. Quizá ya le habrían dado un hermanito al que perdieron. ¡Maldita seas Ángela! ¡Maldita! Gritó su mente sin cesar.

Eduardo se frotó la cara con ambas manos. No podía continuar así. Se volvería loco y acabaría en un centro psiquiátrico por culpa de esa chica. Ángela no se merecía que le dedicara tantos pensamientos, aunque fueran de odio.



Eduardo se levantó, se metió las manos en los bolsillos y se puso a caminar desapasionadamente por el paseo marítimo. Se había movido una brisa invernal que traía consigo el típico olor a mar. Lo había añorado cada día en estos cuatro años. No había querido pisar ni una playa. Todas le recordaban a Ángela.

Se adentró por las frías calles hacía la Plaza donde había quedado con Fernando. Se encontraba a dos manzanas del restaurante donde trabajaba Ángela. A pesar de que la humedad aumentaba la sensación de frío que le calaba hasta los huesos, Eduardo tenía sudores. Volver a ver a la única mujer que verdaderamente había amado, lo ponía muy nervioso. No sabía cómo iba a reaccionar. Había pasado años furioso con ella, deseando tenerla frente a él para escupirle a la cara toda la ira que había guardado en su corazón. ¿Se abalanzaría sobre ella nada más verla para reclamarle? Esperaba poder controlarse.

Eduardo se encontró con su amigo en mitad de la Plaza. Se saludaron con un simple apretón de manos y una triste sonrisa. Juntos caminaron las dos calles que les separaba del restaurante en el que vería después de tanto tiempo a su ex.



Eran las nueve y cuarenta y ocho minutos de la noche cuando cruzaron la puerta de madera de roble del establecimiento. Un camarero con camisa blanca y pantalón negro les acompañó hasta un reservado. El local estaba a la mitad de su capacidad, algo habitual en esta época del año donde la mayoría cerraban durante la estación invernal.

Observó a los camareros ir y venir con sus bandejas a la espera de ver pasar a la que fue su chica.

─Esta es una de las mesas que atiende Ángela, será nuestra camarera. Prepárate, no tardará en aparecer ─le informó Fernando.

Antes de que Eduardo pudiese contestar, un estruendo les hizo girar sus cabezas. Una camarera estaba de espaldas a ellos recogiendo los restos de lo que antes habían sido platos y copas. Llevaba una falda negra y camisa blanca entallada.

─Es encantadora, ¿no te parece? ─sugirió Fernando con una sonrisa.

Fue entonces cuando Eduardo se fijó en el fino perfil de su rostro. Los grandes rizos oscuros de sus cabellos caían por su espalda hasta la cintura. Siempre le había gustado su pelo. Tan sensual y exótico. Todavía se lo recogía de la misma forma, con una horquilla a cada lado de su rostro. Un torbellino de recuerdos envolvió su mente. Recuerdos de un verano ya muy lejano en el que había sido tan feliz. Recuerdos de una chica alegre tumbada en la arena con un diminuto biquini. El sol bañando su piel brillante y tostada. De pronto ese verano tan lejano, no se lo pareció tanto. Era como si no hubiesen pasado los años y deseó que así hubiese sido.



¡Dios mío él estaba aquí! Pensó Ángela turbada. En cuanto entró al comedor y lo vio sentado en una de sus mesas, casi se desmaya allí mismo. De hecho se le cayó todo lo que tenía en las manos, se le volvieron de mantequilla al igual que se estaba volviendo todo su cuerpo. Eduardo seguía provocándole ese revoloteo que la hacía sentirse viva, que la hacía sentirse mujer. Y solo le había visto de lejos, se lamentó. ¿Qué pasaría si lo tuviese cerca?

De pronto el desconcierto hizo presa de ella. ¿Qué hacía Eduardo aquí? ¿Por qué habría venido? Fernando sabía que ella trabajaba en el restaurante, así que no era casualidad que estuviese allí. Había venido a verla, estaba segura. Ahora los nervios se unieron a ese revoloteo de deseo y empezó a temblar de pies a cabeza.

Bea, su compañera y amiga fue en su auxilio en cuanto escuchó el jaleo.

─¿Te encuentras bien?

Las dos mujeres recogieron los platos y copas rotas del suelo y se dirigieron a la cocina mientras otro compañero fregaba el estropicio.

─Está aquí Bea ─comentó una vez había salido del campo visual de Eduardo.

─¿Quién?

─El padre de Edu.

─¿Dónde? ─preguntó mientras se giraba para buscarlo con la mirada. Solo conocía a Ángela de hacía dos años y nunca le mostró ni una foto de su ex.

─¡No te asomes! ─susurró.

─ Si no sé quién es.

─El que está con Fernando, pero no mires todavía.

─Bueno, ¿y te ha visto?

Ya dentro de la cocina tiraron los vidrios y porcelana a la basura y volvió a hacer el pedido que había tirado por los suelos.

─No lo sé. Pero está con Fernando y él sabe que trabajo aquí, nos encontramos hace unos meses. Es el mejor amigo de Eduardo cuando venía a veranear.

─Sí, ya recuerdo cuando me lo presentaste.

─¿A qué habrán venido?

─¿Fernando sabe que tienes un hijo?

─Supongo que Eduardo se lo dijo cuando sucedió.

─¿No te ha preguntado por Edu cuando os encontrasteis?

─Nunca ha salido el tema y me hace sentir incómoda hablar de él. Fernando sabe que Eduardo nos abandonó. Era su mejor amigo, se lo contaban todo y por lo visto todavía lo hacen.

─Tal vez esté aquí para conocer al niño. Quizá su sentido de la paternidad le llegó con retraso y ahora desea verle.

─Con cuatro años de retraso... No sé Bea.

─¿Quieres que me encargue yo de su mesa?

─No. No quiero que piense que soy una cobarde. Además, hace mucho que le perdoné por abandonarnos. Es más, le estoy inmensamente agradecida por haberme regalado a Edu, ese niño es lo mejor que me ha pasado en la vida.

Ángela cogió el pedido de otra de sus mesas y lo colocó en la bandeja. En cuanto la tomó con las manos tintinearon los platos y las copas.

─Estás temblando Ángela, dame eso o lo volverás a tirar todo por los suelos─. Bea hizo ademán de coger lo que sostenía en las manos. ─Yo lo serviré.

─No, estaré bien─. Hizo una profunda inspiración y soltó el aire muy despacio. ─Ha sido la sorpresa de encontrármelo, pero ya estoy bien. Podré afrontarlo.

─Llámame si me necesitas.

─Gracias.

Con el ánimo mucho más alto, Ángela salió de las cocinas en dirección al comedor. Fue hasta la mesa número cuatro y dejó el pedido allí. Gracias a Dios no se le cayó nada. Después fue hasta la mesa seis, donde se encontraba Eduardo. Intentó caminar con paso firme a pesar que sentía las piernas de mantequilla y sin vacilar llegó hasta ellos. Le dedicó una radiante sonrisa a Fernando primero, todavía no se atrevía a mirar a Eduardo, su pulso se había acelerado solo con saber de su presencia y tenía que disimular sus nervios como fuera.

─Hola, me alegro de verte─. Con algo más de valor, se volvió hacia su ex y posó sus ojos en él, en el hombre que robó su corazón una noche de verano. Le sonrió. ─Hola Eduardo, me alegra volver a verte.

A Eduardo le sorprendieron sus palabras y el tono en el que se las había dicho. No sabía por qué, pero creía que ella se mostraría más hostil. En cambio, su talante simpático le desconcertó. Y su sonrisa le confundió todavía más, parecía tan sincera, como si se alegrara de verdad de verle.

─¿Qué os pongo? ─les preguntó mientras sostenía la libreta y el bolígrafo en su mano. Trató que no se notara su temblor cambiando el peso de su cuerpo de un pie al otro.

─Una ensalada de la casa y... lubina al horno, gracias Ángela─. Fernando le tendió la carta que todavía sostenía.

─Muy bien... eh... ¿y tú? ─Ángela miró a Eduardo con la esperanza de que dijese cualquier cosa que no fuese comida. Todavía no le había dirigido la palabra y todavía no entendía por qué estaba allí.

La mirada castaña otoñal de Eduardo se clavó en ella con una expresión que Ángela no supo identificar. Simplemente estaba allí mirándola, sin decir nada. Sus nervios se incrementaron al tiempo que su corazón comenzó a golpear cada vez con más intensidad. Rezó para que dijese algo rápido antes de que sufriera un infarto ahí mismo.

─Yo... tomaré lo mismo─. Eduardo no tenía ni la más remota idea de lo que Fernando había pedido, pero era incapaz de pronunciar más de cuatro palabras seguidas.

La esperanza de Ángela murió en ese momento. Eduardo no dijo nada de ella, ni preguntó por el niño que tenían en común. Nada. La trató como a una simple camarera desconocida. Exceptuando la forma en que la miró, que sintió que le atravesaba el alma. Solo eso delataba que se conocían de antes. Pero no pronunció las palabras que deseaba escuchar. Se mostró distante, diferente a como lo recordaba.

Tratando de disimular la decepción y el nudo que se formó en su garganta, volvió a preguntar:

─¿Y de beber?

─Cerveza ─dijo Fernando y como vio que su amigo seguía idiotizado pidió por él─ mejor dos cervezas, gracias Ángela─. Le arrebató la carta que sostenía en las manos y se la entregó a ella con una sonrisa amigable.



Hacía varios minutos que Ángela se había marchado y Eduardo seguía enmudecido. No había hecho ni un solo comentario.

─Sigues sintiendo algo por ella─. Fue una afirmación y no una pregunta las palabras de Fernando.

─Odio, es lo único que siento por ella. Ya te lo dije.

─No vi odio en tus ojos cuando la miraste.

─Yo... no pensé que Ángela fuera tan... tan...

─¿Amable? ¿Simpática? ¿Sonriente?

─Bueno... sí─. Y guapísima también, pensó. Había visto en sus ojos una atractiva madurez que le impidió apartar su mirada de ella. Estaba como... esperando, esperando que él dijese algo. Pero se había quedado sin palabras, completamente bloqueado. Agarrotado en esa silla. Todos sus músculos se habían paralizado durante esos minutos, incluso su cerebro, impidiéndole pensar.

─Tengo que confesar que yo tampoco me lo esperaba ─le dijo Fer.

─¿Qué quieres decir?

─La vi contenta de verte, eso es lo que no me esperaba.

─Eso es una estupidez. Por qué iba a estar contenta por verme.

─No lo sé.

─Tenías la esperanza de que me odiase para así quedártela tú ─rió a desgana─. Quizá esté arrepentida, pero no me importa. No quiero nada con esa mujer, ya te lo dije.

Fernando hacía unos meses que se había encontrado con Ángela, después de que se marchara su amigo años atrás. Se cautivó de ella de inmediato. En realidad, siempre le había caído bien, pero al ser la novia de Eduardo nunca la había visto de otra forma hasta ese día.

Volvió a pensar en el pasado, en que hubiese padecido una depresión o simplemente se agobió. Algo tenía que haberle sucedido para que hubiese hecho lo que hizo. Y ahora que había visto su reacción con Eduardo, la sospecha, que ya había comentado con su amigo el día anterior, empezó a cobrar más fuerza en su cabeza a la vez que se iban las esperanzas de hacer suya a Ángela. Por favor... ¡se le había caído todo de las manos solo al verle de nuevo! Y el estúpido de Eduardo no se daba cuenta.


 Capítulo 7

ÁNGELA consiguió llevar las bebidas y las cenas a todas sus mesas sin desparramarlo todo de nuevo a Dios gracias. También había sido capaz de servir la mesa de Eduardo con una decente sonrisa. En verdad se alegraba mucho de volver a verlo, aunque le doliese su abandono, tenía tanto que agradecerle. Su hijo era ahora su razón de ser y todo se lo debía a él. Así pues, no había motivo por el que no sonreír. Le resultaba muy difícil mostrar solo amistad después de lo que habían pasado juntos, no obstante, no tenía que fingir amabilidad pues eso le resultaba muy fácil dársela. Muchas veces se había preguntado qué sentiría si se lo volviese a encontrar, pues ya lo sabía. Seguía amando a Eduardo aun sabiendo que él no sentía nada por ella. Esta noche había sido muy parco en palabras y apenas le había mirado a la cara, sin embargo ella no podía evitar lo que sentía. «En el corazón no se manda», solían decir.



A la una de la madrugada salía del restaurante para su casa, se sentía molida. Limpiar una vez acabado el turno era lo que más pesado se le hacía, como si la noche no fuera a acabar nunca.

Edu ya estaría durmiendo y seguramente su padre también. Hoy solo lo había visto un ratito por la mañana antes de entrar al colegio. La próxima semana tendría turno de mañana y podría llevarle al parque, jugar a los bloques o hacer puzles, no importaba, tenía toda la tarde para disfrutarla con él. Pero ahora debía conformarse con darle un beso mientras dormía. Deseaba tanto poder pasar con él más tiempo, pero debía mantener su pequeña familia, la pensión de su padre era insuficiente para los tres.



Ángela suspiró resignada mientras salía por la puerta de roble y dirigía los pasos hasta su casa. Un Mercedes Benz Cabrio negro aparcado en la acera de enfrente, llamó su atención. Recordó que Eduardo le dijo una vez que se compraría uno de esos. Le preguntó a ella qué color le gustaba más para su coche nuevo y ella respondió que el negro. Ángela sonrió mientras aquel recuerdo llenaba su mente de nostalgia. Qué tiempo tan feliz, donde no existían las preocupaciones ni los problemas.

De pronto, advirtió que no estaba sola en la calle. Apoyado en una farola junto al coche había un hombre. Vestía pantalones vaqueros y una chupa de cuero negra le cubría del frío. La estaba mirando fijamente. Ángela descubrió de inmediato de quién se trataba, su mirada y su porte eran inconfundibles. Sus pies se quedaron inmóviles en el suelo como si les hubiesen asestado decenas de clavos. Los latidos de su corazón se aceleraron de forma inmediata y el estómago comenzó a retorcerse como si estuviesen haciendo un nudo con él.

Lo que tan solo fueron segundos, a Ángela le parecieron horas hasta que Eduardo se irguió y caminó hacia ella con pasos largos y pausados. Se paró a unos treinta centímetros sin aparatar la mirada de sus ojos. ¿Era tan alto hacía cuatro años? ¿Su pecho tan ancho? ¿Su barba tan cerrada? No recordaba que fuera tan intimidatorio como se lo parecía ahora. Quizás no fuese su aspecto físico sino más bien su talante, su mirada fría.

─Hola ─la saludó él con una sonrisa socarrona.

─Hola ─respondió sin apenas voz.

─Te acompaño a tu casa.

Ángela estaba a punto de llorar de la emoción. Fueron prácticamente las mismas palabras que Eduardo le dijo la noche que se conocieron. Respiró profundamente y las controló. Esto no significaba nada, no debía hacerse ninguna ilusión hasta que mantuviesen una larga conversación.

─Sube al coche ─continuó él al ver que ella seguía callada.

─Mi casa está a tres manzanas, no hace falta que te molestes.

─Ya sé dónde está tu casa. Igualmente te acerco. ─Su tono no dejaba lugar a discusión.

─Vale ─se vio obligada a contestar.

Eduardo cruzó la calle delante de ella. Sacó la llave y abrió el Mercedes. Ángela volvió a sentir esa emoción embargando su cuerpo. Era suyo. Era el coche que había querido comprarse cuando todavía estaba en la universidad y además del color que ella había elegido. ¿Sería una casualidad o lo había comprado pensando en ella? Con el cuerpo temblando, rodeó el coche y subió por la otra puerta.

Eduardo puso la llave en el contacto, pero no la giró. Se quedó allí en silencio con las manos apoyadas en el volante y la vista perdida en la noche. Ángela advirtió que estaba muy tenso y decidió decir algo para suavizar la situación, cualquier cosa serviría.

─¿Qué te ha traído por aquí? ─Se arrepintió en cuanto la pregunta salió de su boca. ¿Acaso su subconsciente deseaba que le contestara «tú»? Esa no era la razón, estaba segura o habría venido a buscarla mucho antes. Además, no se estaría comportando de forma tan seca y distante.

─Mi padre murió el mes pasado.

─Dios mío, lo siento mucho Eduardo. ─En su afán de consolarlo tras esa confesión inesperada, Ángela posó su mano en la de él que todavía sujetaba firmemente el volante─. Entiendo cómo te sientes.

─Mi padre me dejó a mí la casa de la playa, no quería que mi madre la vendiese. La quería mucho. ─Eduardo sentía cómo su piel ardía bajo la caricia de ella pero lo soportó sin hacer ni decir nada al respecto.

─Ah, has venido por la casa. ─Ella trató de ocultar su decepción.

─Sí.

─¿La vas a alquilar?

─Supongo.

─¿Te estás quedando allí o en un hotel?

─Allí.

Seguía parco en palabras. Entonces se dio cuenta de que todavía le acariciaba la mano con la suya y la quitó rápidamente. Permanecieron otro rato en silencio hasta que Ángela se preguntó qué leches estaba haciendo allí sentada en su coche. ¿Por qué Eduardo la había esperado y ahora no decía nada? Había pasado una larga tarde de trabajo. Le dolían los pies y la espalda. Estaba muy cansada y con ganas de ver a Edu. Entonces, los ojos se le abrieron de pronto. ¿Sería eso? ¿Querría conocer a su hijo y no sabía cómo pedírselo? ¿Cómo abordar el tema?

Debía de ser el niño, era la única explicación que se le ocurría para el extraño comportamiento de su ex.

En su afán por allanar las cosas, comenzó a decirle:

─Eduardo...

Al escuchar su nombre dicho de forma dulce y susurrante, Eduardo despertó de su shock y no la dejó decir nada más. Le pareció que esa frase, acabaría en una disculpa por su parte por lo que hizo en el pasado y él no se sentía preparado para escucharla. Este no era el momento.

─Abróchate el cinturón. ─Dicha esta orden, Eduardo giró la llave y puso el coche en marcha. Dio un volantazo para dar media vuelta, que a punto estuvo de que Ángela se golpeara la cabeza contra el cristal. En menos cinco minutos frenaba de forma brusca frente a la puerta de ella. Su conducción brusca la dejó alucinada. Él no era así, había cambiado mucho, pensó tristemente.



Eduardo no la miró a la cara ni una sola vez desde que subiese al coche. Apagó el motor y siguió con la vista puesta en la noche. Parecía como si se estuviese conteniendo de decir un montón de cosas, pensó Ángela. Quizá estaba preparando una disculpa por lo sucedido hacía ya cuatro años. Bueno si era así, ella podía facilitárselo, ya lo había intentado antes pero él no la había dejado. Decidida a hacerle sentir mejor, se desabrochó el cinturón. Abrió la puerta del coche y bajó. Antes de cerrarla se giró para decirle:

─Ya todo está olvidado. No te guardo rencor.

Esas palabras atravesaron su mente y le hicieron bullir de indignación. ¿Se atrevía esa mujer a decirle que no le guardaba rencor? ¡Era él quién tenía que perdonarla! Y aun así, tenía el descaro de decirle que todo estaba olvidado. Nunca imaginó que fuese tan hipócrita.

Una rabia desmesurada le hizo explotar. Ya no iba a guardar las apariencias, no iba a ser civilizado por más tiempo.

─¡Cómo te atreves a decirme eso!

Ángela se quedó muda ante su estallido violento. Eduardo había bajado del coche hecho una furia y ahora estaba a escasos centímetros de ella. Intimidándola como jamás lo había hecho.

─Soy yo quien debería perdonarte por haber estropeado todos mis planes ─escupió aquellas palabras con tal odio que apenas pudo reconocer a Eduardo.

─Yo...

─Y todavía no he decidido si te perdono o no.

Ángela no sabía cómo tomarse aquel reproche. Era cierto que su embarazo había cambiado los planes de él. A decir verdad, los planes de ambos. Sin embargo, él la abandonó para seguir con su vida. No entendía ahora por qué se lo echaba en cara. ¿Acaso no había continuado con su vida? ¿No había conseguido sus metas? El coche que conducía era la prueba de que sí. ¿Por qué la trataba mal? No se lo merecía.

Entonces se le ocurrió que quizá los remordimientos no lo habían dejado ser feliz durante estos años. Debía de ser eso porque no lograba comprenderlo de otro modo.

─Haz lo que quieras ─respondió ella tratando de mostrar una serenidad que no poseía─. Pero con esa actitud no podrás volver a ser feliz.

─Supongo que tú sí lo has sido. ─Eduardo hizo su comentario con su sonrisa irónica.

─Bueno... me hiciste un regalo que me ha hecho feliz durante todos estos años. ─ Recordar a Edu la hizo sonreír de forma sincera, cálida y Eduardo pensó que ahí seguía la chica de la que se había enamorado. Todavía brillaba en sus ojos la inocente juventud.

Estuvo a punto de cogerla por los hombros y estamparle un apasionado beso en la boca. Sin embargo, antes de decidirse a hacerlo, Ángela ya estaba en el portal de su casa abriendo la puerta y cerrándola tras de sí dejándole absorto. Dios mío, qué le estaba pasando, pensó consternado.



Mientras conducía hasta su casa de la playa, más calmado, Eduardo se estuvo preguntando qué había sucedido. Algunas de las palabras de Ángela no tenían ningún sentido. ¿Por qué iba ella a perdonarlo? Él no había hecho nada. Solo desvivirse por ofrecerle un futuro a ella y a su hijo. ¿Y que había recibido a cambio? Una patada en el trasero. Tal vez Fer tenía razón y ella había estado muy asustada durante los días que la dejó sola. Tal vez era eso lo que ella le perdonaba. ¿Qué hubiese pasado si él hubiese permanecido a su lado todo el tiempo? Posiblemente habría podido convencerla de no abortar al niño. Sí, Fer podía tener razón, Ángela era muy joven y él no debió dejarla sola. Tenía que volver a hablar con ella. Tenían que aclarar las cosas sino, como muy bien había dicho ella, no lograría ser feliz.

Con ese pensamiento rondando su mente se fue a la cama, aunque apenas pudo pegar ojo. La sonrisa dulce y cálida de Ángela no se lo permitió. Rememoró una y otra vez el brillo jade de sus ojos, el perfil de su rostro, sus labios rosados y húmedos... Y cómo no, las curvas de su cuerpo. Iba a ser una larga noche.



Una hora después de que Eduardo se marchara, Ángela todavía lloraba en su habitación. Nunca le había visto tan furioso y amargado. En aquellos bellos ojos castaños, que antaño la habían mirado con amor y pasión, ya solo quedaba odio y desprecio. No lo entendía. Se suponía que la había abandonado para seguir con su vida y ser feliz, ¿por qué entonces no lo era? Por su presencia, estaba claro que había terminado su carrera y seguramente hiciera ese Máster en el extranjero. Estaría trabajando en la empresa de su padre y tendría un piso de lujo. ¿Podía haberle cambiado la muerte de su padre? No tenía ni idea.

Recordaba lo enfadada que había estado con él durante todo su embarazo. Sin embargo, cuando tuvo a Edu en sus brazos desapareció todo el rencor que tenía acumulado, para sustituirlo por agradecimiento a ese hombre que le había hecho el regalo más preciado de la vida. Su hijo ocupó el vacío que Eduardo había dejado en su corazón.

En estos momentos sentía una tristeza tan grande que destrozaba su alma. El chico despreocupado y siempre sonriente que había sido su novio, ya no existía. ¿Habría sido culpa de ella por quedarse embarazada? No, rectificó, habría sido culpa de los dos, en todo caso. Pero al parecer él solo quería culparla a ella. Quizá para sentirse mejor consigo mismo, cosa que evidentemente no había conseguido.

De pronto sintió el deseo de sacudirlo con fuerza para que dejase atrás el pasado y viese lo que el mundo le ofrecía. Al parecer la vida le había sonreído porque tenía lo que había soñado... Ojalá pudiese ver todo lo que había conseguido con su esfuerzo, ojalá ella pudiese volver a hacerlo feliz. ¿Qué podría hacer para que regresara aquel muchacho? Aun después de haberla abandonado de la forma en que lo hizo, sin una simple despedida, e incluso después de lo que le había dicho esa misma noche, ella todavía lo amaba. Era una completa idiota, se dijo a sí misma. Cualquier mujer lo habría mandado a freír espárragos. Era consciente de ello. Sin embargo, nunca hubo en su vida otro hombre más que él. No pudo amar a nadie más y no había dejado que nadie más la tocase desde Eduardo. Y ahora que lo había vuelto a ver, sabía que no amaría a nadie más en el futuro. Al menos no como a Eduardo.

A veces pensaba que su destino era quedarse sola para siempre. Si no era capaz de entregarse a otro hombre por completo, sencillamente no lo haría. Aunque se condenara a la soledad eterna, porque no consideraba justo que solo uno de los dos lo diese todo.

Ángela hacía mucho que se había resignado a que Eduardo jamás sería suyo. Seguramente se habría echado otra novia, incluso podría estar casado. Sin embargo, cuando lo vio en el restaurante, todo el amor que había guardado en su corazón, volvió a salir a la superficie. Y fue tan grande, que le dolió igual que aquel espantoso día en el que se enteró de su abandono. Por su escasa conversación sabía que no debía albergar ninguna esperanza, además si había sido capaz de dejarla una vez, podría volver a hacerlo y entonces ella no sobreviviría. No, nunca volvería con él. No podía permitírselo. No obstante, era incapaz de verlo sufrir. Así que, si estaba en su mano el poder de aliviar su conciencia de alguna manera, lo haría para que pudiese seguir con su vida y ella con la suya. Le había dicho que le perdonaba, pero él no había estado dispuesto a escucharla. En cuanto lo viera, si es que volvía por allí, haría que le entrara en esa cabezota que el pasado, pasado queda y que ella ya lo había perdonado y no le guardaba rencor. Si Eduardo se mostraba razonable, entonces podría presentarle a su hijo.


 Capítulo 8

A la mañana siguiente Edu, como de costumbre, la despertó muy temprano. Admiraba su energía y vitalidad, típicas de un niño de esa edad, sin embargo ella estaba hecha polvo. Había pasado una de las peores noches de su vida. Después de casi toda la noche llorando, se quedó dormida por agotamiento y ahora se encontraba exhausta tanto física como psíquicamente. Por lo general, su hijo conseguía levantarle el ánimo por muy cansada que estuviese, pero hoy... hoy no tenía ganas ni de moverse. Se sentía deprimida.

─¡Mamá el desayuno! ─gritó el niño entusiasmado mientras se subía a la cama y le tiraba de las sábanas.

─Por qué no se lo dices al abuelo, seguro que ya se levantó.

─Quiero que me lo hagas tú.

─El abuelo te prepara una leche muy buena.

─Tú me la haces mejor. ─Edu sonrió de forma inocente e infantil, sus ojos risueños desarmaron totalmente a Ángela.

Niños, pensó. A pesar de dar mucho trabajo, eran la alegría de la vida. Así pues, se levantó con los ojos medio cerrados.

Sabía que su hijo demandaba su atención más de lo normal debido a que pasaba poco tiempo con él. A ella también le apetecía disfrutar de su hijo todo lo posible, pero se sentía muy, muy cansada. Abatida. La aparición de Eduardo la noche pasada era la causa. No se lo había comentado a su padre. Estaba segura de que iría a buscarle y le gritaría todas sus responsabilidades hasta dejarlo sordo como una tapia.

Le repetiría hasta la saciedad si es que no había aprendido todavía aquella lección de vida. Y también le recriminaría por dejarse embaucar de nuevo, cosa que no había hecho, al menos todavía. No le apetecía nada discutir con su padre, así que decidió callárselo. De todas formas, no volvería a verle. Eduardo arreglaría sus papeles y se marcharía de Santa Pola. Quizá regresara para el verano si no alquilaba la casa. Aun así, para el verano todavía quedaban muchos meses y Santa Pola se había hecho muy grande, no se tropezaría con él.

Fue hasta el cuarto de baño, se lavó la cara, se puso un batín y fue hasta la cocina por inercia porque apenas podía mantener los ojos abiertos.

─¿Estás enferma? ─le preguntó su padre nada más verla.

─No, ¿por qué?

─No tienes buena cara. Estás más blanca que una hoja de papel. Y unas ojeras que te llegan a los pies.

─Oh, es solo que no he dormido muy bien.

─Deberías estar acostada, es muy temprano y tuviste turno de noche.

─Edu quería que le hiciera el desayuno.

─Se lo puedo hacer yo como he hecho tantas otras veces.

─Quería que se lo hiciera yo y como casi no le vi en todo el día... No te preocupes, estoy bien.

─Después de comer te echarás una siesta antes de volver al restaurante y ni se te ocurra discutir conmigo.

─De acuerdo papá. ─Ángela aceptó rápidamente, sabía que discutir con su padre no le serviría de nada, siempre acababa ganando.

Dios mío, ¿qué haría ella sin su padre? La había ayudado tanto. No solo le debía su vida, sino también la de Edu. Tenía tanta suerte de tenerle a su lado porque no tenía ni idea de qué habría sido de ellos sin él.

Sin tan siquiera pensar en lo que hacía, se acercó a él y le abrazó fuerte. Apoyó los labios en su mejilla y le besó. Después, se dirigió al frigorífico para coger la leche antes de que su padre viese sus ojos acuosos.

A Paco aquel gesto le desconcertó. Ángela solo le abrazaba así cuando se sentía baja de ánimos para recuperar fuerzas o cuando cumplía años, y dado que hoy no iba a preparar ninguna fiesta, el motivo era el primero. De vez en cuando su hija sufría bajones y al parecer se había levantado con uno bastante grande. Paco no quiso preguntarle, no había necesidad. Ya conocía el motivo y sabía que dentro de un rato se repondría, siempre sucedía así. Y si necesitaba un abrazo, él le daría todos los que le hiciesen falta como había hecho desde que la sostuvo en sus brazos por primera vez mientras berreaba a pleno pulmón.

Necesitaba hacer como que no había pasado nada y distraerla de los pensamientos que la habían dejado en ese estado.

─Ángela, podrías hacer una lista de las cosas que se nos han acabado, iré al supermercado en diez minutos.

─Tranquilo papá, yo iré.

─Tú te ves muy cansada, es mejor que te quedes en casa.

─Me vendrá bien un poco de aire fresco.

Y eso era cierto, necesitaba despejarse. Despejar su mente y así poder pensar con claridad. Tratar de ser objetiva, cosa que veía bastante difícil cuando de Eduardo se trataba. Ese hombre y el amor que todavía sentía por él eran su debilidad y la cosa no tenía pinta de que cambiara en un futuro próximo, después de haberle visto y hablado con él, lo tenía más claro que nunca.

─De acuerdo, Edu y yo haremos castillos con los bloques. ─Se acuclilló frente al pequeño─. ¿Qué te parece, campeón?

─¡Sí! ─respondió entusiasmado pues le encantaba hacer castillos─. Quiero hacer uno que llegue hasta el techo.



* * *



Llevaba alrededor de treinta minutos frente a la casa de Ángela. No sabía por qué estaba allí. Una fuerza invisible y extraña lo había arrastrado aquella mañana de sábado justo hasta su puerta. Los pensamientos sobre ella giraban y giraban en su cabeza como tornados de Fuerza 5 y arrastraban consigo toda su cordura. Era consciente de la cercanía de Ángela y eso lo volvía loco. Lo había sobrellevado todos estos años en Madrid ya que la distancia le impedía ir a buscarla cuando sentía el arrebato. Pero estando aquí, tan cerca, le era imposible permanecer alejado.

Había pasado una noche espantosa debido a una horrible pesadilla que había asaltado sus sueños. «Se encontraba en una playa vacía. El mar arremetía furioso contra la orilla provocando una gran masa de espuma blanca. Una tormenta se había desatado mientras él se hallaba sentado en la arena. Se puso en pie y protegió con su cuerpo algo que tenía entre sus brazos. Era blandito, caliente y se revolvía contra su pecho. Bajó su mirada para encontrar a un bebé de ojos verdes. Al verlo, lo apretó aún más contra sí para protegerlo de la lluvia que comenzaba a caer con intensidad. El viento soplaba con una fuerza huracanada. Eduardo, se giró y corrió por la arena en busca de un refugio, pero no halló ninguno. Solo encontró arenas infinitas. De pronto una voz familiar lo llamó en la lejanía. Entrecerró los ojos y descubrió una silueta en la distancia. Era Ángela. El viento y la lluvia azotaban contra ella, no obstante Ángela no se movía. Seguía llamándole, gritando su nombre. Él corrió hacia ella llevando al bebé entre sus brazos. En ese momento un relámpago cruzó el cielo y el estruendo fue tan poderoso que cayó de rodillas sobre la arena. Miró en dirección a Ángela, pero ya no estaba. Entonces bajó la mirada hacia su regazo, para comprobar que el bebé estaba bien, pero también había desaparecido. Se levantó mirándose las manos vacías, después alzó la cabeza al cielo y gritó con todas sus fuerzas. Su voz resonó por encima de los tremendos truenos que azotaban aquella playa, se escuchó por encima del viento y las olas de mar».

Se despertó sudando en mitad de la noche y no estaba seguro si había gritado en la vida real. Después, ya no pudo conciliar el sueño de nuevo. No podía quitarse de la cabeza lo que había sentido mientras abrazaba a ese bebé, mientras miraba su carita y sus ojos verdes. Y después, la desesperación de haberlo perdido. Había perdido a Ángela y a su hijo otra vez. Era consciente que solo había sido un sueño, pero tan real, se dijo a sí mismo. Su subconsciente se empeñaba en seguir torturándolo incluso dormido.

Mientras estaba allí de pie mirando la casa de Ángela fijamente y absorto en sus pensamientos, se abrió la puerta. El objeto de su tormento salió y caminó de forma suave por la acera como si de un hada de los bosques se tratase. Llevaba una falda negra por encima de las rodillas. Unas botas, también negras. La chaqueta entallada a juego con la falda permitía apreciar su bonita figura. Tenía las caderas más anchas que hacía cuatro años y posiblemente más pecho, no lo apreciaba bien desde donde estaba y la noche anterior no había tenido la fuerza suficiente como para fijarse. Los años, estaba claro, la habían favorecido enormemente.

Sin poder resistirse, Eduardo cruzó la calle y fue a su encuentro sin tener la menor idea de lo que iba a decirle. Caminó rápidamente y la alcanzó en pocos segundos.

─Buenos días.

Ángela, al escuchar su voz a la espalda, se asustó y dio un traspié. Eduardo se apresuró a tomarla del brazo para que no se cayera.

─¿Te has hecho daño? ─Su voz sonó más preocupada de lo que habría deseado. No quería que ella se percatara de cómo lo hacía sentirse su cercanía. Que pese a todo, todavía le importaba.

─No, solo me has asustado. ¿Estabas esperando a que saliera para asaltarme?

─Necesitamos hablar. Es importante.

─Ahora no puedo.

─Ah claro, supongo que tienes muchas cosas que hacer más importantes que hablar con un antiguo novio. ─Su tono sarcástico era evidente y ella decidió ignorarlo.

─Quizá mañana.

─Veamos dónde puedes ir vestida así. ─Eduardo se frotó la barbilla exagerando su expresión pensativa─. Tal vez a ver a un nuevo novio. ─Esa posibilidad lo hacía arder de rabia. No quería saberlo y sin embargo necesitaba que ella lo confirmara o negara.

Ángela paró en seco y alzó la mirada hacia él. No era una persona que se enfurecía con facilidad, pero Eduardo estaba rozando sus límites. La noche anterior no quiso escucharla y hoy iba por el mismo camino.

Estuvo a punto de responderle «a ti que te importa» cuando se oyó a sí misma decir:

─Voy al supermercado.

─¿Con una falda tan corta?

Otra vez estuvo al borde de soltarle una grosería, se la merecía. ¿Pero qué le pasaba? Parecía como si estuviese en plan «novio celoso». Y no creía que ese fuera el caso puesto que fue él quien la abandonó y además, habían pasado demasiado tiempo separados.

─Es una falda normal y corriente. Para nada es demasiado corta.

─Pues a mí me parece que sí. Se te ven las rodillas.

─¿Desde cuándo que se vean las rodillas es un delito? ¿Y desde cuando empezó a importarte lo que yo lleve puesto?

Eduardo no respondió al ser consciente de que le estaba haciendo reclamos y además, estúpidos. A él siempre le había gustado verle las rodillas. Claro que eso fue cuando era su novia y todo el mundo podía mirar pero nadie la podía tocar. Ahora era una mujer libre y no tenía ni idea de cuántos hombres habrían tocado esas rodillas. Sacudió su cabeza para no pensar en ello o se pondría enfermo.

No valía la pena enfadarse con él, pensó Ángela. Después de todo, aquella conversación no tenía ningún sentido. Estaba a punto de echarse a reír sin embargo, se obligó a mantenerse seria para que no creyese que estaba feliz de que estuviese allí. ¿No había dicho que quería hablar con ella de algo importante? Pues bien, que hablase.

─¿Qué es lo que quieres?

─Hablar contigo, ya te lo he dicho.

Ángela se giró y volvió a caminar.

─Ahora no tengo tiempo. Debo hacer la compra y regresar a casa para preparar la comida. Como ya sabes tengo responsabilidades.

─Ya lo veo.

Caminaron en silencio uno al lado del otro durante los diez minutos que tardaron en llegar al supermercado. Ella entró ignorando por completo a Eduardo que la seguía como perro faldero. Cogió un carrito y sacó la lista de la compra del bolsillo de su chaqueta. Con un suspiro de resignación, Ángela comenzó a llenar el carrito. Leche, huevos, galletas...

Eduardo cogió el paquete de galletas que ella había elegido y lo inspeccionó frunciendo el ceño.

─Galletas con forma de animalitos. Interesante.

─A los niños les gustan. ─Le quitó el paquete de las manos y lo volvió a meter al carrito.

─Por eso lo digo.

─Veo que siguen sin interesarte los niños.

Esa frase dejó estupefacto a Eduardo. ¿Qué no le gustaban los niños? ¡Qué no le gustaban los niños! A qué venía esa estupidez. Había deseado con todas sus fuerzas ser padre. Era a ella a quien no le gustaban los niños, por eso se deshizo del suyo. Y ahora le venía con esas. ¿Acaso esa mujer había perdido la memoria?

─Es a ti a quien nunca le gustaron los niños ─espetó él apretando los dientes.

─No sabes lo que dices. ─Ángela no tenía intención de alterarse y siguió con su compra. Desde que había vuelto a ver a Eduardo no entendía nada de lo que decía y mucho menos su actitud. Evidentemente estaba muy mal.

Él no respondió, su indignación se lo impedía. Apretando los puños a ambos lados de su cuerpo pensó que se había vuelto loca.

Ángela, en cuanto hubo acabado con su lista, se dirigió hasta la caja con menos gente para pagar. Todavía permanecían en la cola cuando Eduardo volvió a hablar.

─Sé perfectamente lo que digo.

Ella lo siguió ignorando. Pasados unos minutos comenzó a colocar toda la compra en la cinta. Después la metió en bolsas de plástico y pagó. Se repartió las bolsas dos en cada mano y salió del supermercado con Eduardo tras ella.

─Déjame que te ayude.

─Puedo sola.

─Vamos, tu casa está a varias calles de aquí ─insistió él.

─No es la primera vez que cargo con las bolsas de la compra, ¿sabes?

Estaba furioso con Ángela y aun así, su sentido de la caballerosidad y la preocupación por ella, le hizo quitarle todas las bolsas de la compra de un tirón para llevarlas él.

─Pero qué... déjame que al menos lleve una ─dijo con resignación al ver que avanzaba a grandes zancadas y que tuvo que correr para ponerse a su altura.

─No.

Ángela resopló de impotencia. ¿Había sido Eduardo tan testarudo en el pasado? ¿Tan irritante y arrogante? ¿Y tan increíblemente guapo? Caminaba rápidamente delante de ella y no pudo dejar de fijarse en cómo los pantalones le ceñían el trasero. Había engordado algunos kilos, pero eso le hacía aún más atractivo. Además, juraría que tenía los hombros más anchos. Se le veía más... hombre. Dios mío, pensó, iba a perder la cabeza por él otra vez.

En poco tiempo, Eduardo llegó hasta la casa de Ángela. Se volvió para verla parada ahí, detrás de él. Inmóvil. Parecía incluso asustada.

─¿No vas a abrir?

Ella pasó por delante e introdujo la llave en la cerradura y la giró. Eduardo hizo ademán de entrar, pero se detuvo cuando Ángela puso la mano en su pecho.

─Él está ahí dentro y...

─¿Y qué?

─Bueno... creo que necesito tiempo si deseas verle. Gracias por tu ayuda.

Antes de que pudiese replicar, Ángela ya le había arrebatado las bolsas de las manos y cerrado la puerta en la cara, dejándole allí de pie, completamente desconcertado y sintiendo un ardor en el pecho, justo donde ella había posado su mano.



Ángela no dejaba de decir cosas que Eduardo no comprendía. ¿Qué importancia tenía si veía o no a su padre? Le importaba un pimiento si a Paco no le gustaba que él viese de nuevo a su hija. Era un asunto de ellos dos y de nadie más. Al final no había podido decirle lo que había reflexionado después que despertara de aquella pesadilla. No estaba muy seguro de lo que le diría, pero tenía que decir algo. La situación no podía quedarse así entre ellos. Esa noche volvería al restaurante. Esperaría de nuevo a que acabase de trabajar.

Con esa idea en mente se marchó. Tenía una cita con el gestor para arreglara de una vez el tema de la casa.


 Capítulo 9

EN cuanto había cerrado la puerta, Ángela se había derrumbado literalmente. Estaba sentada sobre sus pies con las bolsas de la compra esparcidas a su alrededor. Se abrazaba a sí misma con la cabeza hundida en las rodillas mientras temblaba por tratar de no llorar.

Así qué era eso, pensó. Eduardo había venido a conocer a su hijo. Le había visto muy resentido con ella. No entendía su actitud, pero así le había parecido. ¿Y si decidía quitarle la custodia para fastidiarla? Dios mío, no sería tan cruel ¿verdad? Tenía mucho dinero y con el dinero se compraban muchas cosas, entre otras, abogados. Abogados manipuladores y sin escrúpulos que no les importa separar a una madre de su hijo. El Eduardo que creyó conocer jamás le haría una cosa así, pero a este Eduardo no le conocía, no estaba segura de qué sería capaz de hacer.

─¿Qué te pasa mamá? ─Edu había corrido hasta pararse frente a su madre.

─Nada cariño. Tropecé y me hice un poco de daño en el pie. ¿Me ayudas a levantarme?

─¿Por eso llorabas, porque te duele el pie?

─Sí cariño, pero ya se me pasó. No te preocupes.

El niño cogió la mano de su madre y tiró con todas sus fuerzas para levantarla. Ángela se puso de rodillas y luego apoyó un pie y el otro hasta ponerse completamente erguida. Edu contento de haber ayudado a su madre echó a correr hasta su habitación donde seguiría con sus juegos al menos tres minutos más, pensó con una sonrisa.

─A Edu puedes engañarlo, pero a mí no ─comentó su padre claramente preocupado. Hacía mucho que no veía a su hija derrumbarse de esa forma. Y recordaba perfectamente la última vez que le pasó. Solo esperaba que lo que hubiera provocado ese estado en su hija no fuera tan grave y pudiese reponerse pronto. Había amanecido diferente, como más cansada, más triste.

─Solo ha sido un bajón papá. Ya estoy bien.

─¿Y qué ha provocado ese bajón o debería decir quién?

─A veces me pasa así, sin más. Ya lo sabes.

─No como hoy.

─Papá...

─No te he visto en este estado desde... desde... ─De pronto Paco perdió todo el color de sus mejillas─. No me digas que ha vuelto. ─Sus peores sospechas se veían confirmadas en los ojos de Ángela.

─Sí.

─¡Ese sinvergüenza se ha atrevido a volver!

─Este es un país libre, puede ir donde quiera.

─¿Y te ha pedido perdón? Porque si es así, no creo que debas perdonarle. Si te abandonó una vez, volverá a hacerlo. No es un hombre de confianza.

─No me ha pedido perdón. De hecho, no creo que quiera volver conmigo.

─ Pues mejor, de eso que te libras. ¿A qué ha venido entonces? ¿Qué te ha dicho?

─No estoy segura. Creo que quiere conocer a Edu.

─Ni pensarlo, no se lo merece. Además, no me fio de él.

─Aun así tiene derecho. Es su padre y si se empeña en verle no podré impedírselo.

─Perdió todos sus derechos el día que os abandonó. ¿Acaso te llamó alguna vez? ¿Se preocupó por si todo había salido bien? ¿Te ha mandado algo de dinero para mantener a Edu?

─No importa papá. Si me lo pide, no se lo voy a negar. Creo que Edu también tiene derecho a conocer a su padre y además... ─Ángela estuvo a punto de contarle sus miedos, que Eduardo podría querer quitarle la custodia. Pero no deseaba preocuparle más y tampoco había motivos, al menos todavía.

─Además qué.

─Nada. ─Empezó a caminar hacia la cocina─. Voy a ver qué preparo para comer.

Paco hizo un gesto de negación con la cabeza y pasó las manos por su rostro. Esta situación no le gustaba, no le gustaba nada. Su hija seguía enamorada de ese desgraciado y podía convencerla de volver con él. Porque dijera Ángela lo que dijese, estaba seguro que Eduardo trataría de envolverla de nuevo y volvería a hacerla sufrir. Estaba seguro, y esta vez un niño estaba de por medio. Si Edu derramaba una sola lágrima por culpa de su «padre», iría a por él y se las haría pagar. Nadie hace daño a su familia dos veces y sale impune.



* * *



Había dejado el coche aparcado frente al restaurante, como hizo la noche anterior. No había podido dejar de pensar en ella en todo el día. Esta mañana estaba deslumbrante. Le hacía la competencia al mismísimo sol. Con solo una mirada, Ángela había conseguido iluminar todos sus años de oscuridad. Era un poder que solamente ella tenía sobre él. Ninguna mujer había logrado jamás que sufriese esos mismos efectos.

Ahora mismo se sentía confuso. El odio y el amor se mezclaban y no sabía qué hacer. De una cosa estaba seguro, y es que tenía que hablar con ella de nuevo. No sabía exactamente qué saldría de aquella conversación. Tenía ganas de gritarle y de abrazarla a la vez, y no estaba seguro de cuál de las dos cosas haría al verla. Quizá le gritara primero y la abrazara después o viceversa.

Llevaba hora y media esperando dentro del coche cuando al fin la vio. Salía del restaurante riendo. Dios mío, su sonrisa brillaba más que las estrellas, pensó. Justo detrás de ella apareció el responsable de esa sonrisa, Fernando. Eduardo apretó los dientes y los puños. Su amigo iba detrás de ella, el muy traidor. Pues claro, ya le había comentado que le gustaba Ángela, recordó con irritación. ¿Pero es que no podía esperar a que él se fuera? No, claro que no. Fer tenía que darse prisa ahora que él estaba aquí. Un ex novio siempre era un peligro. Aunque en su caso, Fer podía quedarse tranquilo, no tenía ninguna intención de volver con ella. En cuanto se marchara tendría vía libre. Era lo menos que debía haber hecho Fer si se consideraba amigo suyo.

¡Maldito sea! ¡Le está poniendo la mano en el hombro! No tenía ningún derecho a tocarla, Ángela era su... Estuvo a punto de decir novia. Se dio cuenta de que su mente se contradecía continuamente. Seguía confuso y esa confusión lo estaba volviendo loco.

Una intensa rabia se apoderó de su cuerpo y sintió el impulso de salir del coche como una fiera y lanzarse sobre el que se suponía era su amigo. Él todavía no había decidido qué pensaba hacer respecto a Ángela. Su historia había sido demasiado importante y Fer debería respetar eso y mantenerse al margen.

No, esto no se iba a quedar así. Miró de nuevo hacia ellos. Ahora la mano de Fernando se había deslizado más hacia abajo, de forma que todo su brazo pasaba por sus hombros y la mano colgaba cerca de su pecho. Y además, la tenía más pegada a su cuerpo. Eso era la gota que colmaba el vaso. No lo iba a permitir. Fernando bien podría ser su amigo y ella su ex, pero verles juntos era superior a él. Quizá estaba siendo injusto con ambos, pero no le importaba.

Tenía ganas de romper algo, como la nariz de Fer por ejemplo.



Eduardo salió del coche de forma violenta y caminó a grandes zancadas tras ellos. Ya habían doblado la esquina así que tuvo que acelerar más el paso. Justo antes de girar la esquina se paró en seco al escuchar sus voces.

─Tengo que regresar a mi casa, estoy cansada.

─Vamos Ángela, solo una copa ─insistió Fernando de forma tan dulce que a Eduardo le dieron ganas de vomitar.

─No, de verdad. Mi padre me estará esperando despierto.

─Solo serán unos minutos más. Hay un pub aquí cerca.

─Te lo agradezco de verdad, pero estoy muy cansada.

─Te devolveré en cuanto...

Fer no pudo acabar su frase porque Eduardo no soportó más los ruegos de su supuesto amigo. Ángela le estaba dando largas y él no se daba por aludido. ¿Acaso pensaba arrastrarse?

─Vaya, qué casualidad ─interrumpió Eduardo de forma despreocupada.

─Sí, una autentica casualidad ─dijo Fer irónicamente. Estaba completamente seguro que no lo era para nada.

─Hola. ─Fue todo lo que Ángela pudo decir. La penetrante mirada de su antiguo novio le cortaba la respiración.

─Trataba de convencer a Ángela para que viniese a tomar una copa. ¿Te vienes?

─Quizá Ángela no quiere que vaya.

─Oh yo... estoy cansada y... pensaba irme a casa.

Eduardo no estaba dispuesto a dejar que se fuera a casa. Antes necesitaba hablar con ella. Sin darle opción a que se resistiese y cogiéndola de la mano tiró de Ángela.

─Fer ─llamó él─ dónde para ese pub.

─En la siguiente calle ─respondió resignado.

─Sé caminar sola ─protestó Ángela sin conseguir nada. Eduardo casi la arrastraba por la acera.



En pocos minutos, como había dicho Fernando, los tres estaban sentados dentro del pub. Estaba oscuro y la música demasiado fuerte para poder entablar una conversación decente. Habían pedido sus bebidas sin apenas dirigirse la palabra entre ellos.

Ángela miró a Eduardo. Éste estaba sentado frente a ella muy erguido en su silla y con los brazos cruzados. Clavaba su mirada en Fernando. Ella miró a Fer, que estaba a su lado y descubrió que también fulminaba a su amigo con la mirada. En ese momento Fer hizo un fuerte resoplido y Eduardo le contestó con un gruñido. Parecían dos hombres de Cromañón debatiéndose por un trozo de carne. Y tenía la sospecha que ese trozo de carne era ella. ¡Esto era el colmo! No iba a permitirlo.

─¡Qué diablos te pasa! ─le gritó a su ex novio.

Él la miró y frunció el entrecejo.

─¡No tienes ningún derecho! ─prosiguió ella.

Eduardo siguió sin decir una palabra.

─Me voy. ─Se giró hacia Fernando─. Gracias por la copa, ya nos veremos.

Dicho esto, Ángela se apresuró a coger su chaqueta, que colgaba de la silla, y salir del pub. En cuanto ella les dio la espalda, Eduardo se inclinó hacia Fer.

─¿Qué pretendes?

─Ya sabes lo que pretendo, te hablé de ello ayer.

─Pensé que ibas a esperar a que yo decidiera si...

─Si qué.

─No lo sé. ─Eduardo no tenía ni idea de qué era lo que quería, sin embargo, tenía muy claro que no quería ver a Ángela cerca de Fernando─. Pensé que esperarías a que yo me marchara.

─¿Y cuando piensas largarte?

─Todavía no lo sé.

─Así que eres como el Perro del Hortelano.

Eduardo no contestó nada a ese comentario y comenzó a levantarse.

─Mientras te aclaras ─continuó Fer─ voy a alcanzar a Ángela para acompañarla a casa. ─Ya se había dado la vuelta para ir tras ella, cuando Eduardo le puso una mano en el hombro.

─No amigo, iré yo.

Fernando volvió a sentarse con frustración y observó como Eduardo casi corría para alcanzarla. Había decidido conquistar a esa chica, pero ya no estaba seguro. Lo que había sucedido entre esos dos hacía cuatro años, todavía no había acabado. Quizá debía quitarse de en medio y dejarles aclarar sus sentimientos. O quizá debía declararse a Ángela y decirle lo que sentía por ella. Así le daría la posibilidad de elegir. No tenía por qué aguantar a un Eduardo malhumorado y grosero. Sí, haría eso. Estaba decidido, buscaría el mejor momento para hablarle de sus sentimientos y le ofrecería todo su apoyo.



Una calle más allá del pub, Eduardo la alcanzó.

─¡Espera! ─le gritó al tiempo que la cogía del brazo para detenerla.

─¡Déjame! ─Ella intentó zafarse de él.

─Solo quiero que me contestes una cosa y te dejaré en paz.

Ante esas palabras, Ángela dejó de pelear con él y le miró directamente a los ojos. Brillaban con una indignación que los hacía verse más oscuros que la misma noche. Dios mío qué bellos eran, pensó. Por momentos sintió que sus piernas no la sujetaban, sintió que caería de bruces sobre la acera si no se sujetaba a él. Haciendo un gran esfuerzo, enderezó su cuerpo y trató de no tocarle.

─Está bien, adelante. ¿Qué quieres saber?

─¿Estás enamorada de él?

─¿Qué? ─No estaba segura qué pregunta iba a formularle, pero la que menos había esperado era esa.

─¿Qué si estás enamorada de Fernando? Creo que mi pregunta es clara.

─Y a ti qué te importa.

─Fer es uno de mis mejores amigos. Si vas a hacerle lo que me hiciste a mí, me gustaría advertirle.

─Yo no te hice nada. Fuiste tú.

Eduardo ignoró esa acusación.

─Todavía no me has contestado.

─Es un buen amigo y un buen hombre. Mucho mejor que tú.

─Sigues sin contestarme.

─No tengo por qué darte explicaciones. ─Ya no soportó más aquella humillación y dándose la vuelta siguió su camino rápidamente.

Eduardo no pensaba dejarla marchar así y fue tras ella para seguir importunándola.

─No creo que debas meterte con mi amigo.

Ella no contestó y siguió caminando.

─Es muy confiado e ingenuo y no quiero que te aproveches de él.

Ángela respiró hondo y trató de contener el nudo que se le estaba formando en la garganta.

─No permitiré que le hagas daño ─prosiguió con su acoso.

Permanecieron en silencio hasta llegar a su casa donde Eduardo concluyó con truculencia en su empeño por molestarla.

─No eres buena mujer para Fernando, no te lo mereces.

Ángela no pudo contener sus lágrimas que cayeron por sus mejillas y casi se cristalizaban por el frío de la noche. ¿Qué pretendía Eduardo? ¿Por qué quería hacerle daño? Ella se había mostrado amable con él desde que apareció. No había hecho nada más que darle su amor. No entendía su conducta cruel. Él no era así. ¿Por qué había cambiado tanto? ¿Por qué la emprendía contra ella?

Antes de que alcanzase la puerta, Eduardo la tomó nuevamente del brazo y la giró para mirarla de frente. Fue entonces que vio sus mejillas húmedas y sus ojos enrojecidos.

─¿Qué quieres de mí? ─preguntó sollozando.

Eduardo no pudo contestar. Se la veía destrozada de dolor. No había esperado que ella reaccionara de ese modo y no había esperado que a él le afectara tanto. Era consciente de que había sido el causante de ese dolor. La había provocado hasta dejarla en ese estado. Se lo merecía, se dijo a sí mismo. Pero rápidamente desechó ese pensamiento. Lo que pasó, pasó. Ya nada podía cambiarlo y quizá ella estaba arrepentida. Quizá él también tuvo su parte de culpa al dejarla sola unos días. Ángela ya le había dicho que estaba asustada. No debió marcharse.

─No lo sé mi chiquita. Yo...

Al escuchar el apelativo cariñoso con el que Eduardo la llamaba cuando eran más jóvenes, cuando creían que todo sería posible, Ángela lloró más fuerte. En ese momento su destrozado corazón comenzó a latir fuertemente en el interior de su pecho. Eduardo la abrazó impulsivamente y ella se quedó inerte en sus brazos. Le permitió que la consolara. Humedeció su camisa con sus lágrimas.

─No llores por favor. Todo se arreglará mi chiquita, no sé cómo pero...

Eduardo no pudo acabar la frase porque Paco salió precipitadamente de la casa y arrancó a Ángela de sus brazos.

─Entra en casa ─ordenó.

Ella se tapó la cara con las manos y corrió al interior de su hogar.

Eduardo consiguió dominar sus propias lágrimas. Y su espíritu quebrado pronto fue remplazado por uno furioso. Se irguió en toda su estatura y le plantó cara a Paco. Éste se cruzó de brazos, alzó el mentón y no se dejó intimidar aunque Eduardo fuera al menos quince centímetros más alto, más joven y más fuerte.

─¿No le has hecho ya suficiente daño a mi hija? Tú y esa bruja de tu madre...

─Tenga cuidado con lo que dice.

─Tu madre es una bruja y tú un sinvergüenza.

─Y me lo dice usted, un hombre que no sabe lo que son los escrúpulos. Un hombre sin moral que ayuda a su hija a matar niños.

Aquella acusación dejó perplejo a Paco. Abrió la boca para contestar, pero no supo qué decir. ¿Qué estaba pasando aquí? ¿Qué estaba queriendo decir?

─Veo que se quedó sin palabras para defenderse. Tanto su hija como usted son unos asesinos. Yo podría estar ahora mismo disfrutando de ese niño, ¡pero me lo arrebatasteis! ─Esto último lo dijo cargado de ira. Una ira que lo había carcomido durante años impidiéndole la felicidad.

─¿De qué diablos estás hablando? ─Paco sintió que se había perdido en mitad de la discusión.

─No se haga el despistado. Sabe perfectamente de lo que hablo. De hace cuatro años, de lo que pasó cuando me fui a Madrid.

─¿Qué fue lo que pasó según tú? Porque que yo recuerde, no estabas aquí. ─Un extraño nudo se le estaba formando en el estómago y no estaba seguro de lo que escucharía de boca de Eduardo. Un mal presentimiento anidó en su corazón.

─Me fui a Madrid a buscar una casa para Ángela y para mí. Para criar a nuestro hijo juntos. Pero cuando regresé... cuando regresé... ─Apenas podía contar esa parte de la historia, solo con recordarla se le destrozaba el alma de nuevo─. Te la habías llevado a una clínica para que se deshiciese... del bebé.

A Paco casi le da un síncope al escuchar aquella monstruosa acusación.

─¿Dios mío, de dónde sacas eso? ─Ahora el mal presentimiento que había sentido cuando Eduardo le llamó asesinó, se hizo realidad. Alguien había intrigado contra Ángela y su novio. Alguien le contó a ese muchacho una horrible mentira.

─Mi madre... me lo contó todo.

─Tu madre. ─Paco soltó una amarga carcajada─. Tu madre le ofreció dinero para que mi hija perdiera a ese niño, sin embargo ella rehusó.

─No me vas a convencer que Ángela ahora es una santa. Ese bebé... yo lo quería y ella lo mató ─espetó al borde del llanto.

Paco se dio cuenta de que Eduardo no entraba en razones. Es más, pensaba que su hijo estaba muerto, que Ángela abortó voluntariamente. Esa bruja de su madre debió convencerlo de alguna manera. Debió suponer algo así cuando Ángela le aseguró que Eduardo nunca la abandonaría. Estaba tan convencida. Tan segura de su amor. Ahora se arrepentía de no haber seguido buscando a Eduardo. De haber desistido.

Llenándose los pulmones de aire, Paco agarró a Eduardo por los hombros.

─Eduardo...

─No la defienda más, ella...

Paco lo sacudió con fuerza para que se callara y le permitiera hablar. Era preciso contarle todo.

─Eduardo escucha. Ángela nunca abortó a ese bebé. De hecho el niño cumplirá cuatro años la próxima primavera.


 Capítulo 10

EDUARDO creyó haber oído mal. Sí debió de ser un error de entendimiento. Sintió un dolor intenso en su estómago, como un agujero negro que amenazaba con absorberlo desde el interior. El dolor fue subiendo hasta instalarse en su garganta impidiendo que sus palabras saliesen de su boca. Dios mío, había tenido que escuchar mal porque de no ser así... ¡Oh Dios! No quería pensarlo siquiera.

Paco vio en el rostro de Eduardo, primero desconcierto y luego dolor. Era evidente, que hasta este preciso momento, no tenía la menor idea de que era padre. Aún peor, pensaba que Ángela había abortado a propósito. Un malentendido que los mantuvo separados cuatro años. Cuatro años sumidos en la infelicidad. Silvia no se merecía ni el perdón Divino, porque estaba completamente seguro de que había sido ella la culpable de todo este enredo.

─Veo que la bruja de tu madre nos mintió a todos.

─Mi madre me dijo... ─Eduardo seguía sin poder hablar. No quería creer que su madre hubiese hecho semejante abominación. Además, él lo confirmó cuando un vecino lo vio marcharse─. No puede ser. ¡Me estás mintiendo! Tratas de confundirme.

─Ahora mismo duerme en la habitación del fondo, junto a la de su madre. Tiene tres años y medio.

Eduardo dio un paso adelante para entrar en la casa, tenía que comprobar con sus propios ojos que aquello era cierto. Paco lo detuvo colocando ambas manos en sus hombros.

─El niño está durmiendo y mi hija muy alterada. Mañana los verás.

─Necesito... ─Los ojos de Eduardo se inundaron con lágrimas desesperadas.

─Ahora no. Vete a casa y descansa.

─Te prometo que no le despertaré. ─Solo necesitaba estar seguro de que no estaba soñando, que era cierto que su hijo vivía, que había estado equivocado todo este tiempo─. Solo quiero mirarle. Solo un segundo. Solo...

Paco no soportó ver la angustia en un hombre del tamaño de Eduardo. Se le veía tan fuerte y seguro de sí mismo y en estos momentos era completamente vulnerable. Se le partía el corazón solo de pensar en lo que estaría pasando ese muchacho en este momento. Había sido testigo del infierno sufrido por su hija y Eduardo seguramente también lo había padecido. Con un triste suspiro accedió a dejarle entrar.

─No le despiertes y tampoco molestes a Ángela. ─Dio media vuelta y entró en la casa─. Ven te llevaré a su cuarto.

Nada más cruzar la puerta, el aroma al hogar penetró en Eduardo. Era extraño que aún recordara el olor de aquella casa, lo percibió ligeramente diferente pero seguía siendo el mismo.

La tenue luz de una lámpara situada en un rincón, iluminaba la habitación haciendo que el corazón se le encogiera. El salón estaba igual que la última vez que estuvo allí, observó. Nada había cambiado. Mirando el sofá en el centro, sonrió a su pesar mientras imágenes de los momentos de pasión vividos allí pasaban por su mente. Apartó la vista, el dolor se estaba volviendo cada vez más insoportable.

Cada paso que daba su corazón golpeaba más fuerte contra su pecho. Las manos comenzaron a sudarle y los nervios hicieron presa de él, solo esperaba no derrumbarse, tenía que ser fuerte como lo había sido Ángela todo este tiempo.

Cruzó el salón y llegó hasta el pasillo, Paco encendió la luz y se dirigió a la última puerta. Eduardo recordó que antaño esa habitación estaba llena de trastos, cosas que nadie usaba pero de las que daba pena deshacerse y se guardaban sin motivo. La puerta estaba entreabierta. Paco la empujó ligeramente y lo dejó pasar.

─Recuerda, no le despiertes ─advirtió Paco.

Estaba oscuro, sin embargo el rayo de luz que entraba por la puerta le permitió ver la habitación. Un armario a la derecha con pomos en forma de estrella. Una mesa con una sillita bajo la ventana. Un baúl de madera con dibujos de planetas al lado. Y a la izquierda, pegada a la pared estaba la cama. Se apreciaba un pequeño bulto bajo las mantas. Eduardo sintió que su corazón escaparía de su pecho de fuerte que latía. La emoción y el nerviosismo se mezclaron en un sentimiento que no podía describir. Todo lo que Paco le dijo era cierto. Era verdad, tenía un hijo. Lo que su madre le dijo aquel nefasto día era una mentira descomunal. Le engañó sin ningún remordimiento y hasta el día de hoy había mantenido esa mentira. ¿Cómo había podido hacerle algo así? ¿A su propio hijo? ¿Y con su propio nieto? ¿Cómo había consentido que les abandonara?

Eduardo avanzó lentamente por la habitación. La alfombra que cubría el frío suelo amortiguó sus pisadas. Cuando llegó hasta la cama, se arrodilló lentamente. Una pequeña carita descansaba en la mullida almohada. Tenía el pelo oscuro y ondulado. No pudo apreciar nada más dada la oscuridad y lo arropado que estaba el pequeño. Alzó su mano para acariciarlo, pero detuvo su mano en lo alto y la retiró. No quería despertarle. Podría asustarse. Se quedó allí largo rato mirándolo. ¡Dios mío, su hijo! ¡Tenía un hijo! Y él lo había abandonado antes de que naciera. A él y a Ángela. Cómo había sido tan estúpido. No debería haber dejado de buscarla. Tendría que haber insistido y no aceptar las afirmaciones de su madre hasta que ella se las hubiese confirmado en la cara.

Todavía no entendía qué había pasado. Pero de una cosa estaba seguro, Ángela no tenía la culpa. Ángela no había hecho nada malo. Había sido una víctima y él fue tan injusto con ella. Al recordar las palabras que le había dirigido, se sintió todavía peor. Ni un solo reproche había salido de su boca en cambio él, la había insultado y maltratado desde que la viera en el restaurante. ¿Podría Ángela perdonarle?

Necesitaba averiguar cuanto antes lo que ocurrió años atrás. Mientras tanto, tendría que ver cómo compensarles su ausencia.

Se levantó al tiempo que secaba con su manga un par de lágrimas que habían rodado por su mejilla sin darse cuenta. Se dio la vuelta y salió del cuarto. Paco se hizo a un lado y lo dejó pasar. Sin embargo, él no avanzó por el pasillo hacia el salón sino que se dirigió a la puerta de al lado que estaba completamente cerrada. Paco lo detuvo cogiéndolo del brazo.

─No ─susurró.

Eduardo hizo caso omiso a la negación del padre de Ángela y se deshizo de su agarre. De forma sigilosa giró el pomo de la puerta. La abrió muy despacio y dio un paso hacia dentro. Estaba oscuro, pero como había ocurrido en la habitación anterior, un haz de luz procedente del pasillo iluminó su interior. Su mirada fue directamente hacia la cama. Ángela ya estaba dormida. Se acercó muy despacio, y se acuclilló junto a la madre de su hijo. Sus mejillas todavía estaban húmedas y pudo advertir que su rostro estaba algo enrojecido. Al parecer había sucumbido al sueño mientras lloraba por su culpa. Esa culpa que ya empezaba a apoderarse de él y a carcomerlo.

El alma se le desgarró al pensar en cuántas lágrimas había derramado desde que se separaron. Había abandonado a la mujer que amaba, encinta. Cuán sola se habría sentido todos esos meses de embarazo. Había oído que las mujeres en ese estado se volvían más sensibles y a veces algo caprichosas. Quién la había consolado y consentido en esos momentos. Él habría dado su mano derecha por hacerlo. Y el parto... ¿había sufrido mucho? Él no había estado para sujetarle la mano, para darle ánimos. Y después, los años sola con un niño pequeño. ¿Habría pasado alguna necesidad? Fernando le había dicho que Paco estaba jubilado desde hacía varios años. Así que Ángela tenía que mantener la casa y a sus tres miembros. Él había querido ofrecerle el sol, la luna y las estrellas sin embargo, la había dejado sola como un pequeño bote en alta mar, navegando a merced de las olas, golpeado por los elementos. ¿Cómo perdonarse a sí mismo? ¿Cómo hacer que Ángela lo perdonase?

Apretó los puños a ambos lados de su cuerpo. Ahora la rabia se estaba instalando en su corazón dejando a un lado la pena. Rabia por aquellos que habían intrigado para separarles. Su madre, la primera, estaba seguro. Su padre, seguramente inducido por su madre. ¿Fernando? Su amigo estaba enamorado de Ángela, quizá lo estuviese ya en ese entonces y quisiera separarlos. No, Eduardo descartó rápidamente la implicación de Fer, no lo creyó capaz de semejante bajeza, aunque tampoco lo había esperado de sus padres. Ya le preguntaría al verle.

Se puso en pie y a grandes zancadas salió al pasillo donde Paco lo esperaba.

─Dígale a Ángela que vendré a recogerlos a los dos mañana por la mañana y que no haga planes para el resto del día.

─Mi hija trabaja mañana ─le informó Paco mientras lo seguía hasta el salón.

─Que busque una excusa, quiero el día de mañana.

─No cobrará ese día si no trabaja.

─Se lo compensaré.

─No te equivoques con nosotros muchacho, nunca hemos buscado una «compensación».

─Lo sé. ─Eduardo se volvió y lo enfrentó─. Mañana a las doce estaré aquí. ─No fue una petición, más bien sonó como una orden, pensó Paco que posiblemente se debía a que estaba enfadado. Ya no vio lágrimas sino furia en sus ojos.

Salió de la casa pero antes de cerrar la puerta se volvió.

─¿Cómo se llama? ─preguntó con tristeza.

─Edu.

─Le puso mi nombre a pesar de que la abandoné ─susurró más para sí mismo que para su interlocutor─. Gracias. ─Le tendió la mano a Paco y se la estrechó con la promesa de que a partir de ese momento, todo cambiaría.



Cuando llegó a su casa todavía seguía subido en su nube. Dejó las llaves tiradas encima de una mesa y fue hacia las escaleras sin ser consciente de ello, sus pies flotaban sobre el suelo. De pronto una sonrisa escapó de sus labios. Tenía tantos sentimientos mezclados en ese momento. Se sentía feliz, feliz porque el hijo que él creyó muerto estaba vivo. Feliz porque la única mujer a la que había amado, no le había mentido, no lo había abandonado ni traicionado. Su amor fue verdadero y sincero. No obstante, la furia que trataba de contener enturbiaba esa felicidad. Había perdido cuatro años de la vida de Edu y de Ángela. Cuatro años malgastados y sumergidos en su propia amargura. También sentía tristeza, una enorme y gigantesca tristeza. Le habría gustado tanto haber cogido a su hijo en brazos cuando era un bebé... ahora ya no lo era. La tarea de un padre era enseñarle a hablar, a andar, pero su hijo ya hacía todo eso solo. Él no había hecho nada, era un completo desconocido y ya no había forma de cambiar lo que pasó.

De acuerdo, no podía recuperar el pasado, no servía de nada seguir torturándose, tendría que vivir con él. Se ocuparía de que mañana fuera un día especial, aunque todavía no estaba seguro de qué hacer. Algo se le ocurriría esta noche puesto que no dormiría. Iba a ser imposible conciliar el sueño cuando acababa de enterarse de que su mayor deseo se había hecho realidad.

Abrió la puerta de su habitación distraído ya que seguía sumido en sus pensamientos. Un extraño olor llegó a su nariz. Le era muy familiar, parecía... ¿lavanda? De pronto los ojos se le abrieron como platos y su mente bajó de la nube en el que había estado subido desde que saliera de casa de Ángela.

─¿Cariño? ─Una voz femenina y melosa lo llamó.

Eduardo siguió el sonido de la voz hacia su derecha y allí la vio.

─Lorena ─dijo su nombre con sorpresa.

La esbelta mujer apoyaba una mano en un perchero vacío que había colocado en el centro de la habitación. Llevaba puesto un picardías en color rojo y completamente transparente. Podía apreciarse claramente que no llevaba ropa interior. A su alrededor había colocado montones de velas perfumadas en lavanda, el aroma favorito de Lorena que hoy le resultaba bastante empalagoso.

─¿Dónde has estado? Llevo horas esperándote. ─Ella rodeó el perchero sin soltarlo de la mano mientras tarareaba la banda sonora de «Nueve semanas y media». Después se agachó de forma sensual y volvió a levantarse─. Tengo una sorpresa para ti.

Lorena volvió a dar un giro alrededor del perchero, esta vez se quedó de espaldas a él. Se agachó nuevamente contoneando las caderas y al levantarse le ofreció el trasero. Se quedo unos segundos así mientras lo miraba por encima del hombro. Se metió un dedo en la boca de forma lasciva y le regaló una sonrisa cargada de promesas libidinosas.

─¿Qué estás haciendo aquí? ─La voz cortante de Eduardo hizo que Lorena abandonase su danza erótica bruscamente.

Eduardo había mirado a su novia prácticamente desnuda y descubrió que no sentía nada. Ni amor, ni cariño y tampoco deseo. Su cuerpo no reacciono al baile erótico de ella. En su mente solo podía ver el rostro de Ángela y la de su hijo dormido. Tenía tantas cosas que planear que le fue imposible concentrarse en Lorena y en lo que pretendía hacerle. Era consciente de que la mujer que tenía enfrente era una amante maravillosa, se lo había demostrado infinidad de veces, sin embargo no era eso lo que deseaba. En estos momentos lo único que quería era estar solo y planear el día de mañana con Ángela y Edu. Su familia, su responsabilidad. Quería recuperar el tiempo perdido como fuera. ¿Cómo se le decía a un niño de tres años «yo soy tu padre»? Esa frase le recordó a una de sus películas favoritas y una carcajada escapó de sus labios.

Lorena estaba completamente desconcertada. A Eduardo siempre le encantaban sus bailes eróticos. Normalmente no lograba acabar ninguno, él siempre se le tiraba encima como un salvaje. Y ahora su frialdad la sorprendió y más aún cuando comenzó a reírse. Se sentía ofendida y humillada.

─¿Te estás burlando de mí?

Eduardo no se dio cuenta de que había reído en voz alta y cerró la boca rápidamente.

─No, es que... ─titubeó─ estaba pensando en otra cosa.

─Estoy casi desnuda, seduciéndote y tú piensas en otra cosa. ─Lorena empezó a apagar las velas de mal humor, después fue hasta una silla, donde había dejado la bata y se la puso.

─Todavía no me has contestado. ¿Por qué estás aquí?

─Quería darte una sorpresa en agradecimiento a tu regalo.

─Qué regalo.

─Me mandaste esta sortija por mi cumpleaños. ─Ella le tendió la mano y le mostró la joya en oro blanco con un zafiro en el centro.

Eduardo recordó al momento. Como no iba a estar en Madrid para el cumpleaños de su novia, le pidió a su secretaria que le comprara una joya y se la mandara a su casa. No tenía la menor idea de qué le había comprado. Es más, en los últimos días hasta había olvidado por completo que tenía novia.

─Primero te comprometes conmigo ─prosiguió Lorena─ y luego te muestras distante. ¿Qué ha pasado? ¿Has tenido problemas con la casa?

─¿Comprometidos? ─Los ojos de Eduardo se salieron de sus cuencas al escuchar esa palabra en boca de una mujer que no era Ángela.

─Bueno, di por hecho que esta sortija era de compromiso, después de dos años juntos...

¡Joder! Gritó la conciencia de Eduardo. ¿Cómo habían llegado las cosas a ese punto? En los últimos días no había pensado con claridad, había estado tan descolocado al ver a Ángela... Y luego estaba lo que descubrió esta noche. No podía casarse con Lorena. En realidad jamás había pensado en casarse con su novia. Se lo pasaban bien en la cama y ya está. Le había gustado tenerla cerca todo este tiempo, siempre que sentía la necesidad la tenía a la mano, sin complicarse la vida en seducir a una mujer para una noche. Pero ahora que ella se creía comprometida se sintió como un monstruo sin corazón. Claro que Lorena nunca había sido una dulce damisela, podía asimilar la verdad. Podía decírselo de forma suave y con la esperanza de que lo comprendiera.

─No te compre esa joya con ese propósito.

─Hombres ─dijo sonriendo─ siempre tienen pánico al matrimonio aunque sea eso lo que quieren. Esta joya es prueba de ello, inconscientemente me lo has pedido.

¿Inconscientemente? Esta mujer se había vuelto loca. Ni siquiera la había comprado él. Claro que si le decía eso la haría sentirse peor y él quería evitarle una pena mayor. Al fin y al cabo iba a dejarla y se sentía culpable.

─En realidad yo...

Ella se acercó a Eduardo y lo calló con un beso. Él no respondió a sus labios como Lorena había esperado. Así pues, se separó bruscamente de él y le miró de forma acusadora.

─¡Tienes una amante!

─No, claro que no.

─Es la única explicación para que me rechaces.

─No, no lo es.

─Pues ya puedes estar dándome una y que sea convincente.

Dios mío, no tenía ganas de tener esta conversación con ella a esta hora. Eran más de las tres de la mañana y estaba cansado. No obstante, tendría que contárselo. No todo, puesto que ni él mismo lo sabía todo, pero algo sí tendría que decirle sino no se la quitaría de encima. Quizá lograra asustarla y saliese huyendo de su vida. Si ocurría aquello sería una bendición, se ahorraría un montón de palabras de disculpa y lágrimas incómodas.

─Esta noche he descubierto que tengo un hijo.

Lorena se quedó muda de asombro. Era lo que menos esperaba oír de sus labios. Eduardo aprovechó su silencio para darle algo más de información.

─Yo no tenía ni idea. El niño tiene tres años y mañana voy a conocerle.

─¿Y la madre?

─¿Qué pasa con la madre?

─Bueno... no sé, ¿qué piensas hacer?

─Todavía no he hablado con ella de este asunto. También lo haré mañana.

─Bien, esto sí que es una sorpresa. ─Lorena cogió la ropa que había dejado en la cómoda horas atrás, cuando creyó que pasaría una noche memorable con su prometido, y comenzó a vestirse.

─Si quieres abandonarme estás en tu derecho. ─Lo dijo con la esperanza de que ella dijese que sí. Tener novia lo complicaba todo en este momento y si ella rompía primero, le ahorraría la pena de hacerlo él.

─Oh no cariño. Fue antes de conocernos. ─Se tocó los labios con los dedos en un gesto pensativo─. Tendrás que pagarle una manutención y como no vives cerca de tu hijo, no podrás quedártelo los fines de semana. Pero sí en vacaciones. Yo no voy a poner objeciones a eso, puedes quedarte tranquilo. ─Y le dedicó una enorme sonrisa.

Eduardo no contestó nada mientras pensaba en las palabras que había dicho. ¿Qué era eso de ver a su hijo solo en vacaciones? Él quería verle todos los días, ya se había perdido los tres primeros años de su vida. Una manutención, sí, por supuesto le debía eso a Ángela y los atrasos de los últimos años. Pero bajo ningún concepto iba a aceptar alejarse de ese niño.

─Deberías hablar con tu abogado primero antes de acordar nada con ella. Esa mujer podría querer sacarte dinero. Quizá el niño ni siquiera sea tuyo. Sí, antes que nada pide una prueba de paternidad también ─sugirió por último.

Aquellas palabras irrumpieron en los pensamientos de Eduardo helándole la sangre. No, no pensaba someter a Ángela a esa humillación. Ya había sufrido lo suficiente por su culpa. No pensaba dudar de ella ni por un segundo si no estaba seguro de que los perdería para siempre y no iba a permitirlo.

─Será mejor que esta noche te vayas a un hotel. ─Su voz sonó fría y cortante.

─¿Me estás echando? ¿A dónde se supone que iré a las tres de la mañana?

─No lo sé, pero no te quiero aquí.

─Eduardo por favor, sé razonable. Son las tres de la mañana, no conseguiré ninguna habitación.

Se sintió algo más que culpable por lo que le estaba haciendo a esa mujer. No quería estropear ninguna reconciliación con Ángela pero tampoco podía comportarse como un cretino con la que había sido su amante durante dos años.

─Está bien, quédate en la otra habitación.

─Así que me rechazas esta noche porque te has enterado que tienes un hijo, que en realidad no se ha confirmado que sea tuyo.

─No hay dudas de que sea mío. Jamás le pediré a Ángela una prueba de paternidad. ─La ira se había adueñado de él. La cogió por el brazo y la arrastró fuera de su habitación─. Ahora déjame dormir. ─Cerró la puerta en sus narices dejándola atónita.

─Esa mujer me supone un peligro ─murmuró mientras caminaba hacia la otra habitación─ y con un mocoso, más peligrosa todavía. Tiene que ocurrírseme algo para salvar mi relación o de lo contrario perderé a Eduardo. No había estado dos años tragando la frialdad de su novio para que ahora le diera la patada.


 Capitulo 11

EDUARDO tenía todo el día planeado, había pasado casi toda la noche en vela pensando dónde pasar el día. Hasta que su mente se iluminó en una gran idea. Había hecho unas cuantas llamadas y todo estaba listo. Incluso había solucionado el tema de Lorena. La había mandado a un centro comercial a que hiciese unas compras. Nada la entretenía más que comprarse ropa, zapatos o bolsos. Pero a él eso ya no le importaba. Lo que no quería es que se entrometiera entre Ángela y él. Después del día de hoy, se encargaría de deshacerse de ella para siempre. Lo único importante era su familia, porque ahora tenía una familia propia.

Dejó su coche aparcado frente a la casa de Ángela. El día estaba un poco nublado pero no amenazaba con lluvia. La brisa era fresca, pero no helada. No había tráfico y el sonido de las olas llegaba hasta sus oídos como una sinfonía marina relajante. Era un día magnifico para conocer a su hijo. Sonrió ante esa realidad. También estaba un poco nervioso porque no sabía nada de niños, a pesar de que le gustaban, nunca había tratado con ninguno. ¿Hasta dónde alcanzaba el razonamiento de un niño de tres años y medio? ¿Hablaría con total claridad? ¿Qué clase de juguetes preferían a esa edad? Tenía mil preguntas en la cabeza. En fin, hablaría con Ángela primero, ella le aconsejaría.

Miró su reloj. Faltaban diez minutos para las doce. Había llegado un poco pronto pero no le importó, estaba demasiado ansioso. No tenía ni idea de cómo reaccionaría Ángela pues la tarea de hablar con ella se la había dejado a Paco. Se llenó los pulmones del aire fresco y salado y llamó a la puerta.

Ángela tardó segundos en abrir para después mirarlo con indiferencia.

─¿Estáis listos? ─preguntó él.

─No vamos a ir contigo.

─No te explicó tu padre...

─Sí, un historia de lo más inverosímil ─lo interrumpió ella.

─¿No me crees?

─Como ya te dije el día que nos volvimos a ver, no te guardo rencor, sin embargo no estoy dispuesta a que entres en nuestras vidas y te vuelvas a marchar. Yo soy mayorcita, pero Edu es solo un niño. No voy a dejar que le hagas daño, que le rompas el corazón.

─Así que no me crees. ─Su día magnifico se estaba convirtiendo en terrible. Por un estúpido momento había imaginado que Ángela se le tiraría al cuello envuelta en lágrimas nada más verlo. Lloraría aliviada porque él la había amado de verdad y nunca la había abandonado, sino que fue engañado. Pero no fue así y su fantasía quedó en eso, pura fantasía, una ilusión─. Pienso llevarme a mi hijo conmigo y puesto que soy un desconocido para él, necesito que vengas.

─¿Qué quieres decir con que te lo vas a llevar? ─A Ángela, el miedo a que lo apartase de su lado le cortó la respiración.

─He planeado un día para estar juntos y pienso realizarlo. Tengo derecho.

─Perdiste tus derechos hace cuatro años.

─Sí, los perdí por idiota. Pero ahora estoy aquí.

Eduardo parecía realmente afectado, pensó ella. Quizás era sincero, no estaba segura pero los ojos de su ex, la conmovieron y estuvo a punto de ceder, no obstante se hizo la fuerte y resistió un poco más con la esperanza de que desistiera. ¿Era realmente eso lo que quería? Se preguntó angustiada.

─Tengo que trabajar.

─Diles que no puedes ir, te pagaré el día.

─Así pensáis los ricos, que con dinero se arregla todo.

─No quiero que por mi culpa pierdas el dinero de un día de trabajo. Dinero que sé que necesitas.

─Te estás volviendo detestable.

─Está bien. Tómalo como un trabajo. Yo quiero llevarme al niño, pero como no puedo hacerlo solo, te contrato por un día. Trescientos euros.

─No gano trescientos euros en un día.

─Te pagaré trescientos si además de acompañarnos participas en todo lo que he preparado. De buena gana por supuesto.

Ángela se mordió el labio. Estaba tentada a aceptar. De hecho lo deseaba tanto. Cuando su padre le contó que Eduardo pensaba que había abortado al niño, comprendió su comportamiento de los días anteriores. Los reproches que le había hecho cobraban sentido. Estaba furioso, indignado y amargado. Todo porque creía que ella había matado a su hijo. También le dijo que se había emocionado y había llorado al saber que vivía. Ser consciente de eso la conmovió enormemente. Se sintió aliviada al saber que él no le había mentido, que él sí había hecho planes para un futuro juntos. Sin embargo, no quería bajar la guardia. Aún le quedaba la duda de que tal vez, todo fuera una mentira para quitarle al niño. Esa posibilidad la aterraba. Ella deseaba con todas sus fuerzas que lo que le contó su padre fuera cierto. Que Eduardo amara a su hijo y... bueno y a ella también (aunque eso no lo dijo). Claro que en cuatro años podían pasan demasiadas cosas. Cabían dos posibilidades: una, que él hubiera dejado de quererla después de tanto tiempo; y dos, que se hubiese enamorado de otra mujer. Cualquiera de esas dos opciones le rompería el corazón, debía protegerse.

Veía a Eduardo frente a ella ofreciéndole un domingo para pasarlo en familia. ¡En familia! Los tres formaban una, eso era un hecho que no podía negar y además, lo anhelaba tanto. Si Eduardo la engañaba destruiría su vida para siempre, pero si decía la verdad... quizá no era demasiado tarde para formar esa familia con la que había soñado años atrás. Si no se arriesgaba a ir con él, ¿cómo descubriría si mentía o no? Estaba decidida, se arriesgaría y lo acompañaría. Pero sin lanzarse a sus brazos por mucho que lo desease. Primero tenía que descubrir si era sincero. Saber qué pretendía y estar segura de que no iba a quitarle a Edu.

─De acuerdo, iré.

─Estupendo. ─Eduardo estuvo a punto de saltar de alegría, gracias a Dios pudo contenerse a tiempo para no ponerse en evidencia.

─Pero... tendrás que seguir ciertas reglas.

─¿Vas a estropear el día de diversiones poniendo reglas? ─La mirada pícara e infantil de Eduardo le recordó a tiempos mejores y ocultó una triste sonrisa.

─Los niños de tres años necesitan reglas y los padres que no tienen ni idea de cómo serlo, también.

─Está bien. ¿Cuáles son tus reglas?

─Regla número uno: nada de decirle a Edu que eres su padre.

─Quiero que sepa quién soy. ─Eduardo fue contundente respecto a ese hecho. Por encima de todo deseaba ser padre.

─No puedes presentarte un día delante de un niño tan pequeño y soltarle que eres su padre así sin más. Para los niños de esa edad, los padres representan personas que conocen y en las que confían y tú no eres ninguna de esas dos cosas.

─Yo quiero que sepa quién soy. Quiero que me llame papá.

La angustia que Ángela vio en su rostro le partió el corazón. Quizá sí había dicho la verdad cuando habló con su padre, pensó. Levantó la mano instintivamente y le acarició la mejilla.

─Dale un poco de tiempo Eduardo. Creo que es mejor que te conozca primero, que te hagas su amigo. Después cuando te hayas ganado su afecto recibirá la noticia con gran entusiasmo.

Eduardo tomó su mano y la deslizó hasta sus labios donde depositó un suave beso en la palma.

─¿Tú crees?

─Sí. No te preocupes. ─Dentro de su pecho el corazón latió de forma vertiginosa al recibir la dulce caricia de sus labios.

No había estado con ningún hombre después de Eduardo y añoraba tanto sentir sus manos sobre su piel. Había soñado con ellas noches enteras. Al principio eran muy seguidas, luego se volvieron más esporádicas pero igual de intensas. Ángela apartó la mano antes de que se desmayara allí mismo y continuó con sus reglas.

─Regla número dos: nada de hablar de lo que pasó ─apuntó volviendo a su tono autoritario.

─Pero quiero saber qué pasó. Y quiero que sepas que yo nunca...

─No delante de Edu ─lo cortó ella─ ya tendremos tiempo para eso.

─Quedaremos un día a solas y lo hablaremos. Prométemelo.

─Te lo prometo. Yo también quiero saber qué pasó. ─Calló unos segundos en los que se perdió en sus ojos otoñales. Qué bellos eran─. Eh... regla número tres: nada de chucherías antes de la comida y comeremos entre la una y media y las dos. Edu siempre come a esa hora y no quiero trastornar su estómago.

─No creo que por un día se trastorne.

─Después no merendará o no cenará. Y si se acuesta con el estómago así, se despertará por la noche y además...

─Ya me has convencido, no necesitas decirme más. Nada de chucherías y comeremos a la una y media.

─Bien. Regla número cuatro: cuidarás tu vocabulario delante del niño. No quiero que el lunes llegue al colegio diciendo palabrotas y que su profesora me llame la atención.

─Cuidaré mi lengua, no te preocupes.

─Regla número...

─¿Cuántas reglas te quedan? ─Eduardo hizo la pregunta con una mezcla de asombro y diversión. Su querida Ángela se había convertido en una auténtica mamá. Era una mujer increíble y él se sentía tan orgulloso de ella. Lo había conseguido todo sola y si él no hubiese aparecido, lo habría seguido haciendo y de una forma fantástica.

─Regla ─ella lo ignoró─ número cinco: no me besarás frente a Edu. ─Al darse cuenta de lo que había dicho, añadió rápidamente─. No quiero decir que quieras hacerlo o que vayas a hacerlo o que yo quiera que lo hagas. Solo quiero decir que si se te había ocurrido, no lo hagas. ─De pronto Ángela se puso muy nerviosa y deseó poder borrar todas las palabras que acababa de decir. Tenía que haber omitido la regla número cinco.

Eduardo estaba sonriendo. Se estaba divirtiendo como hacía años que no hacía. Este día prometía ser magnífico, memorable.

Ángela giró rápidamente y desapareció por el corredor. Él entró a la casa de un modo despreocupado con zancadas firmes y seguras. Se sentó en el sofá del salón y esperó.

No estuvo mucho tiempo solo. Un niño pasó corriendo por su lado como un torbellino de energía que se apagó justo cuando le vio. Se quedó parado frente a él, examinándolo descaradamente. Eduardo no pudo dejar de fijarse en sus ojos infantiles y vivarachos. Su pelo negro, ligeramente ondulado y despeinado le daba un aspecto travieso. Tenía una naricita muy pequeña, orejas pequeñas. Toda su carita era pequeña. Eduardo abrió la boca para decir algo pero nada salió de su garganta, todavía no estaba seguro qué debía decir. De todas formas, no le dio tiempo a pensar puesto que la madre de dicho niño apareció casi corriendo. Él se levantó inmediatamente. Advirtió que su estatura intimidaba al niño que retrocedió un par de pasos. Ángela que estaba detrás, posó sus manos en los hombros del pequeño y se inclinó para hablar con él.

─Cielo, quiero presentarte a mi amigo Eduardo.

El niño lo miró de arriba abajo sin decir nada.

─Nos va a llevar a un sitio divertido. ¿Te apetece que vayamos?

Edu no dio señales de si le apetecía o no. Eduardo se sintió como un intruso. Como si no fuese nadie para aquella mujer y para aquel pequeño. No se sintió padre como había esperado. Sabía que tendría que ganarse su cariño, que él solo era un desconocido para su hijo, sin embargo no esperaba que aquella indiferencia y falta de afecto le entristeciera tanto. No obstante, le animaba pensar que lucharía por ese cariño, tenía derecho a hacerlo y lo haría. Estaba dispuesto a cualquier cosa por ganarse al niño y a su madre también.

Eduardo se puso de cuclillas para estar a la altura de su hijo y para sorpresa de Ángela y de él mismo, fue Edu quien habló primero.

─Te llamas igual que yo ─dijo el muchachito sin vocalizar correctamente alguna de las palabras.

─Así es. ¿No crees que sea el nombre más guay del mundo?

─Me gusta mi nombre ─contestó orgullosamente.

─¿Qué te parece si os llevo a tu mamá y a ti a un sitio súper chulo?

─¿Dónde vamos?

─Es una sorpresa.

─Me gustan las sorpresas. ─Esta última afirmación la dijo con una sonrisa que avivó la esperanza de Eduardo de conquistar a ese pequeñín.

Ángela soltó el aire que no sabía que había estado reteniendo. Se enderezó y miró a Eduardo a los ojos, unos ojos iguales a los de su hijo y del mismo color otoñal. Desvió la mirada rápidamente ante la emoción que se instalaba en su pecho, no deseaba que él la viera. No quería que Eduardo pensase que era débil y vulnerable.

─¿Estáis listos? ─preguntó.

Ella no pudo contestar. Se sentía tremendamente turbada y todavía tenía el pecho oprimido de ver por fin a padre e hijo juntos. Nunca lo había esperado, aunque en sus más ocultos pensamientos lo había deseado. Ahora iban a salir juntos, como una familia normal que pasa el domingo por ahí. Le resultaba un tanto desconcertante.

Instintivamente Eduardo se acercó a Ángela para tomarla del brazo, pero se detuvo justo a tiempo de quedar en ridículo. Por el momento tendría que guardar las distancias. A pesar de que él no era nadie para ellos, su pensamiento fue positivo puesto que tenía la intención de que eso cambiara en un corto periodo de tiempo. Se encargaría de ello, recobraría su confianza, se prometió a sí mismo.


 Capítulo 12

DESPUÉS de veinte minutos de coche, Eduardo paró en una estación de servicio para que el niño hiciese sus cosas y de paso tomar un tentempié. Edu se había desesperado en la parte trasera desde hacía unos cuantos kilómetros. No había contado con que los niños eran inquietos, no aguantaban demasiado rato en un mismo lugar y por supuesto no poseían paciencia. ¿Cómo no se le había ocurrido? Pues la respuesta era sencilla, porque no tenía ni idea de niños, nunca los había tratado. Si no llevaban ni media hora de viaje, pero al parecer su hijo no era de los que se quedaban quietos y aguardando.

Cuando volvieron al coche Ángela tuvo que preguntar:

─¿Cuánto falta para llegar? Como has podido comprobar, Edu no está acostumbrado a viajar. De hecho es la primera vez que lo hace.

─Nos quedan unos treinta minutos, quizás algo menos. ¿Nunca habéis salido de Santa Pola? ─La pregunta de Eduardo sonó como si no diese crédito a que eso fuese cierto.

─No, por eso Edu está más inquieto de lo habitual.

─¿Por qué?

─He trabajado todos los días de la semana desde que mi padre se jubiló. Renuncié a las vacaciones. Cada euro que entra en casa nos viene de maravilla.

Otra vez la sensación de que había fallado a la persona que más amaba en su vida, se adueñó de él. Estaba seguro de que Edu no había sufrido privaciones, pero Ángela sí. Ella había sacrificado sus días de descanso para poder ofrecerle a Edu todo lo que necesitara. Y seguramente había sacrificado muchas más cosas.

─Mamá estoy cansado ─se quejó Edu con sus medias palabras.

─Ya estamos llegando cariño y nos vamos a divertir muchísimo.

Se acercó al oído de Eduardo para susurrarle:

─Más vale que sea divertido ese lugar a donde nos llevas o será la última vez que subamos al coche contigo.

─Lo es, quédate tranquila, le va a encantar.

Ángela distrajo a su hijo con juegos y canciones que empleaban gestos hasta que llegaron al fin a su destino.



─Es una broma. ─Afirmaba más que preguntaba Ángela mientras Eduardo aparcaba el coche en el parking del lugar al que los había llevado.

─No lo es.

─¿De verdad vamos a pasar el día aquí?

─¿Habías venido alguna vez?

─Claro que no.

─Entonces también será tu primera vez ─añadió sonriendo.

─Hace mil años que no voy a un parque temático, desde mi viaje de fin de curso a Tarragona. A Edu solo le he llevado a la feria que hay cerca de las salinas pero no tiene ni punto de comparación. Esto es... esto es impresionante.

─Me alegro mucho de haber hecho al fin algo bien.

Esa afirmación acongojó a Ángela que cada vez estaba más convencida de la sinceridad de su ex novio. Iba a ser muy difícil seguir haciéndose la dura.



Pasaron un día magnífico, tal y como Eduardo había planeado. Edu saltó literalmente de alegría cuando cruzaron la puerta del parque. La euforia se apoderó del pequeño, tanto Ángela como Eduardo tampoco pudieron contener su entusiasmo. El niño no dejaba de señalar todo lo que le llamaba la atención. La antigua Grecia y Egipto fueron sus lugares favoritos. Los espectáculos estuvieron geniales aunque Edu se durmió en uno de ellos. Después fueron a comer a un restaurante rodeado de columnas romanas, Ángela también disfrutó como si tuviese tres años. Había olvidado lo que era divertirse de verdad. Hacía tanto tiempo que se comportaba como una adulta seria y responsable.

Ambos padres lamentaron no poder subir a las grandes atracciones. Podrían volver otro día con Paco para que hiciera de niñera, pensó Eduardo con una amplia sonrisa. De todos modos, solo por ver la felicidad del niño, valía la pena pasar el día entero allí. Y ver a una Ángela radiante no tenía precio.

Eduardo respetó todas las reglas de ella sin quejarse. A cambio ella tuvo que aceptar todos los regalos que él quiso comprarle a su hijo. Al fin y al cabo era su padre y le debía tres cumpleaños y tres navidades más todo lo que se compra entre medias.

El regreso fue mucho más calmado. Edu durmió todo el trayecto. Ella apoyó su cabeza en el respaldo y también se dio el lujo de dar una cabezadita. Estaba agotada. Habían corrido todo el día de aquí para allá. Le vendría bien dormir un poco, mañana también tenía que trabajar. Hoy se había escabullido, pero no podía hacerlo otra vez. En la oficina se apilaban los currículos de gente que buscaba trabajo. Su jefe podría reemplazarla cuando quisiera y no podía permitirlo, necesitaba ese puesto.



─Ángela despierta. ─Eduardo le dio un leve empujón en el hombro.

Ángela había dormido profundamente el último tramo. Le dio pena despertarla porque estaba preciosa. Era preciosa. Los años la habían favorecido enormemente y su aspecto de mujer madura lo atraía incluso más que antes.

─Ángela, hemos llegado.

─Mmm. ─Ella abrió lentamente los ojos.

Estuvo tentada a desperezarse, pero se contuvo. Era consciente de la presencia masculina que tenía a su lado. Bajó del coche disimulando un bostezo y entonces frunció el cejo.

─Esta no es mi casa.

─Ya lo sé.

─Es la tuya.

─Bueno, dije un día entero con Edu y todavía no ha acabado.

─Eduardo ─dijo con paciencia─ el niño está durmiendo y no se despertará hasta mañana. Es tarde y tiene que madrugar para ir al colegio.

─Tengo camas de sobra. Acuéstalo. Cenamos y luego os llevo a casa.

─Yo también quiero acostarme. Mañana trabajo. Estoy agotada.

─Una cena rápida entonces. ─La sonrisa de niño travieso que le dedicó hizo que le temblaran las piernas.

Ángela estaba a punto de acceder a su petición cuando una mujer salió de la casa y se colgó del cuello de Eduardo antes de poder sacar al niño del coche.

─¡Oh querido! Te he echado tanto de menos.

Maldita sea, pensó Eduardo, se había vuelto a olvidar por completo de Lorena. ¿Pero qué demonios hacía allí? Le había dejado bien claro que se fuera a un hotel.

─Lorena ─dijo su nombre mientras trataba de quitársela de encima─ quiero presentarte a Ángela.

La mujer se giró para ver cara a cara a la que consideraba su rival. La miró con superioridad. Era poca cosa, pensó. No podía compararse con ella. Claro que jugaba con la ventaja de que tenían un mocoso en común. Tendría que emplear todas sus armas y tendría que hacerlo rápido. Esa mujer le ganaba terreno a cada minuto que pasaba.

Ángela se quedó estupefacta. Encontrar a Eduardo con otra mujer era algo con lo que no contaba. Había pensado en que cabía la posibilidad de que estuviese con otra mujer, era consciente de que no había mantenido celibato cuatro años. Sin embargo, ver que sus miedos se hacían realidad, tener la mujer con la que él intimaba frente a ella, mirándola como si fuese más insignificante que un mosquito... era demasiado doloroso.

Pero qué estúpida había sido. Solo un día con Eduardo y ya se había ablandando. Lo había pasado tan bien, había sido un día maravilloso. Los tres juntos, como una familia feliz. ¿Realmente se había hecho ilusiones de que podrían serlo? Cómo se podía ser tan tonta. Eduardo estaba con otra mujer, quizás fuera su novia o su esposa. Al menos podía haber tenido la gentileza de decirle que no estaba libre. Esa era la triste realidad y tenía que aceptarla.

─Encantada de conocerte ─dijo Ángela educadamente al tiempo que trataba de disimular su desazón.

─Igualmente ─respondió y después le dio la espalda a Ángela para volver a dirigirse a su hombre─. Y dónde está ese supuesto hijo tuyo. Me gustaría conocerlo.

─¿Supuesto? ─Ángela no pudo callarse ante semejante ofensa. ¿Quién se había creído que era? Podía estar casada con el mismísimo presidente del gobierno y aun así no tenía ningún derecho a dudar de su palabra.

─Sí, supuesto ─afirmó nuevamente girándose bruscamente para mirarla─. Quiero que mi prometido se haga una prueba de paternidad.

Ángela trató de dejar pasar la palabra «prometido», por mucho dolor que le causase. Todavía no se había casado pero lo iba a hacer. Dejó a un lado los pensamientos hacia su ex, el bienestar de Edu era lo primero y no pensaba hacerle ninguna estúpida prueba.

─Mi hijo es de Eduardo. ─La frialdad de su voz congeló hasta la sangre de su ex novio. Nunca había visto esa mirada en ella.

Bien, ya se había fastidiado el día, pensó él. Ahora que Ángela había empezado a relajarse. Ahora que el niño le había cogido cierta confianza... La estúpida de Lorena iba a estropearlo todo. Debía hacer algo, no iba a permitir que nadie lo volviera a separar de ellos. Eran lo más importante de su vida. Pasaría por encima de cualquiera por su familia recién descubierta.

─¡Lorena! ¡Cállate! Te dije ayer que no había duda alguna de que ese niño es mío. ─Su voz sonó tan fría como la de Ángela.

─¿De verdad no dudas?

─No. ─Hizo una pequeña pausa y continuó─. Por cierto, ¿qué haces aquí? También te dije ayer que te fueras a un hotel o mejor aún, regrésate a Madrid.

─Por favor Eduardo, que descortesía por tu parte dejar que tu prometida se vaya a un hotel. Eso no se hace.

Eduardo ignoró el sarcasmo de Lorena y se dirigió a Ángela.

─Sube al coche, os llevaré a casa.

─No. No deseo estropearte la noche. Cogeré a mi hijo y pediré un taxi.

─Sube al coche. ─El tono autoritario de Eduardo le impidió replicar nuevamente y subió sin discutir. Se abrochó el cinturón y guardó silencio. Eduardo rodeó el vehículo y antes de subir alzó la vista.

─Búscate un hotel, no quiero verte aquí cuando llegue.

─Pero a esta hora...

No podía discutir aquí, con Ángela delante, pensó él. Esta situación debía acabarse. Tenía que romper con Lorena esta misma noche.

─Está bien quédate. Tenemos que hablar.



El trayecto hasta casa de Ángela fue en absoluto silencio. Solo cuando llegaron, Eduardo se atrevió a romperlo.

─Lo siento. No era así como deseaba acabar la noche. Disculpa a Lorena por lo que te dijo.

─No importa. ─Mintió ella puesto que sí le importaba... y mucho.

Eduardo cogió en brazos a su hijo dormido y caminó hacia la casa.

─No estoy comprometido con ella.

─No es asunto mío.

─Supongo que nada de lo que haga te importa, sin embargo me gustaría que quedara claro porque es la verdad.

Ángela no contestó. No sabía si creerle o no, se sentía decepcionada. Una vez más Eduardo la había hecho sentirse así. Pero qué estúpida era.

Abrió la puerta y Eduardo entró tras ella cargando al niño y fue hasta su habitación donde lo acostó, lo arropó y le dio un cariñoso beso en la frente.

Cuando salió, Ángela y su padre estaban en el salón.

─¿Os lo habéis pasado bien?

─Edu se ha divertido mucho ─respondió ella.

─¿Y tú Ángela?

─Un poco. ─Después miró a Eduardo a los ojos─. Gracias y buenas noches ─expresó a modo de despedida.

Eduardo no se movió. Estaba plantado, con los brazos cruzados frente a ellos. Paco percibió la tensión entre ambos jóvenes y supo que tenían mucho que decirse todavía. Con una débil excusa se marchó dejándolos solos. Eduardo lo siguió con la mirada y esperó a que desapareciera para convencer a Ángela.

─No estoy comprometido con Lorena, no me has dicho nada y quiero que lo sepas. De hecho, voy a romper con ella esta misma noche.

─No me debes ninguna explicación.

─Lo sé. Aun así quiero dártela.

─Entonces contéstame a algo: ¿por qué dice ella que estáis comprometidos?

─Porque le regalé una sortija.

─Por qué motivo regalarías una sortija si no es para comprometerte.

Eduardo dio un bufido de desesperación.

─No sabía que era una sortija lo que le regalé.

─¿No sabes lo que regalas? ─preguntó sin comprender nada.

─Le encargué a mi secretaria que le comprara una joya bonita por su cumpleaños antes de venir a Santa Pola. Ella le compró la sortija. Hasta el día de ayer no sabía lo que era.

─Pobre novia tuya ─dijo compadeciéndose realmente de esa mujer.

─Esta noche romperé con ella, ya te lo he dicho.

─Bien por ella, así se librará de un sinvergüenza como tú.

─Ángela...

─Vamos Eduardo, ¿qué mujer quiere a un novio que encarga regalos a su secretaria?

─Nunca he estado enamorado de ella.

─Mejor me lo pones, pobre mujer, realmente la compadezco.

─Yo solo trataba de... quería rehacer mi vida y...

Eduardo no sabía cómo explicarle a Ángela el porqué estaba con Lorena. Quería que lo entendiese. Pero también entendía, después de los comentarios de Ángela, que no había sido justo con su novia. Ella había entregado todo y él casi nada. Su cuerpo de vez en cuando y nada más.

─Espero no que dejes tu relación por Edu y por mí.

─Lo mío con Lorena no va a ninguna parte tanto si existes como si no.

Ángela no sabía cómo sentirse antes sus palabras. No estaba segura de con qué intención las había dicho.

─Mañana tengo que madrugar, buenas noches. ─Se dirigió a la puerta y la abrió invitándolo a marcharse.

Genial, pensó Eduardo tristemente. Pensaba que hoy había ganado una gran batalla contra Ángela. Sabía de primera mano lo mucho que había disfrutado con él. Cosa que no quiso reconocer frente a su padre pero él sabía lo mucho que se había divertido con Edu. Desgraciadamente, al final del día se había estropeado todo. Lorena era la culpable. No, rectificó. Era culpa suya. Hacía meses que tenía que haber roto con ella. No la amaba y no debería haberle dejado creer que sí. No debió prolongar su relación sabiendo que no llegarían a ninguna parte. Sabiendo que ella sí pensaba en que tenían futuro. Para él era cómodo tener novia, tenía sexo siempre que le apetecía sin tener que ir a buscarlo a discotecas, y cuando necesitaba una acompañante, la tenía sin necesidad de convencer a ninguna mujer. Había sido muy egoísta por su parte, reconoció. De todas formas, ella había perdido su razón cuando insultó a Ángela. Eso no lo iba a permitir por muy culpable que se sintiera con ella.

¿Cómo se le ocurrió llevar Ángela a su casa sin averiguar primero si su novia se había marchado? La respuesta era simple, cuando estaba con Ángela se olvidaba de todo lo demás, nadie más existía salvo ella y su hijo. Incluso había dejado de lado sus obligaciones con la empresa. Durante los últimos dos días había estado recibiendo llamadas del director, de uno de los socios, de su asesor financiero... Le quedaba poco tiempo de estar en el pueblo costero. Como presidente de la empresa tenía mucho trabajo que hacer, trabajo que había dejado aparcado para venir hasta aquí.

Él había pensado que solucionaría los papeles de la casa en un par de días y estaría de vuelta. Pensaba que estar en la misma ciudad que Ángela no lo alteraría. Pero qué equivocado había estado. Además, había que añadir el incentivo de su hijo. No sabía que tenía uno hasta ayer y eso fue su mayor trastorno. Años pensando que ese niño no existía y ahora venía a darse cuenta de cuán estúpido había sido.

Antes de que ella volviese a entrar en su casa, Eduardo metió la mano en su chaqueta mientras caminaba en su dirección. Sacó un sobre y se lo ofreció.

─¿Qué es?

─Los trescientos euros que te prometí.

─No quiero tu dinero.

─Fue un trato y yo cumplo.

─He dicho que no lo quiero.

─Cógelo. Sé que te hace falta.

─Por favor Eduardo, no me hagas sentir como una prostituta.

─¡Por Dios! Si ni siquiera nos hemos rozado.

─Si acepto ese dinero así es como me sentiré.

─Piensa entonces que ese dinero es para Edu. Cómprale una chaqueta nueva, un suéter... no sé, lo que veas que le haga falta.

─Una chaqueta y un suéter no valen trescientos euros.

─Guarda lo que te sobre para lo que le haga falta más adelante.

─Está bien ─cedió ante tanta insistencia─ le abriré una cuenta de ahorros y se lo ingresaré allí.

─Es una buena idea, pero antes cómprale con ese dinero lo que necesite y lo que necesites tú también, el resto lo podrás ingresar.

De mala gana Ángela cogió el sobre y despidió a Eduardo con un simple adiós.

─Yo no voy a comprarme nada con él.

─Mira que eres terca.


 Capítulo 13

CUANDO llego a su casa de la playa, Eduardo ya estaba preparado para la batalla que se le venía encima. Tenía que deshacerse de Lorena como fuera y no sabía cómo reaccionaría. Conociendo su personalidad, no se lo iba a poner fácil.

Él no se consideraba un hombre cruel y lamentaba tener que romperle el corazón a una mujer. Sin embargo, la malicia que había percibido en su trato con Ángela, le iba a hacer más fácil el romper con ella. Había sido fría y cruel, la madre de su hijo no se lo merecía después de haber pasado, lo que habría pasado ella sola.

Se sentía furioso, cuando aparcó el coche en casa de Ángela, ella no le dejó coger a su hijo en brazos para entrarlo en casa. Su despedida fue gélida y distante. Había perdido todo el terreno ganado en su excursión al parque temático. Hoy iba a ser un día memorable, pero se había ido al traste. Por su culpa nuevamente. Siempre su culpa.

Eduardo no encontró a su futura ex novia en el salón, ni en la cocina, ni en la pequeña salita. Inmediatamente si figuró dónde estaba. Subió escaleras arriba y abrió la puerta de su habitación.

Efectivamente, ahí estaba. Acostada en su cama. Completamente desnuda y en una pose muy erótica. No obstante, a él no se le encendió la sangre como le sucedía normalmente al verla.

─Te dije que teníamos que hablar. Vístete ─ordenó.

─¿Por qué no jugamos primero? ─replicó ella mientras se acariciaba su propio cuerpo en un intento por excitarlo.

─Está bien, tú lo has querido. No me andaré con rodeos. ─Eduardo se situó lo más lejos posible de la cama─. Se acabó. Lo nuestro se ha terminado.

─¿Es una broma? ¿Solo hace una semana que me regalaste este zafiro y ahora me dejas? ─Lorena no daba crédito, sabía que tendría que luchar por Eduardo pero no se figuraba que sería tan rápido.

─Las cosas han cambiado.

─¿Por esa pordiosera con un niño que seguramente no es tuyo?

─Te aconsejo que te abstengas de insultarla.

─Por qué. Por su culpa me estas abandonando.

─Hace tiempo que debí haberte abandonado. Si tienes que culpar a alguien, es a mí por no haberte amado como merecías.

─No estás hablando en serio. Lo pasamos demasiado bien juntos. Lo que sucede es que esa mujer y su mocoso te han lavado el cerebro para que te compadezcas de ellos.

─Hace años me enamoré de ella. Nos separamos por un malentendido. Ahora que la he vuelto a ver me he dado cuenta que sigo enamorado.

─Estas confundido, eso es lo que te pasa. Esa mujer te hará infeliz, te sacará todo tu dinero y te amargará la vida.

─No la conoces.

─Conozco perfectamente a lagartas como esa.

─Te he dicho que no la insultes. Es la última vez que te lo advierto.

Lorena, viendo que ya nada más tenía que hacer, se levantó de la cama y comenzó a vestirse. No iba a perder más tiempo tratando de convencer a Eduardo, estaba claro que no iba a lograr que entrara en razón por el momento, porque no pensaba rendirse tan fácilmente.

Debía tratar con esa mujer, quizá a ella sí lograra convencerla. Mañana haría una visita a la lagarta.

─Bien querido, cuando te arrepientas estaré esperándote. Pero no tardes demasiado.

─Yo no planee esto. Espero que lo entiendas. ─Su voz se volvió un poco más suave.

Una vez vestida, Lorena pasó por su lado acariciándole el rostro como despedida.

─Adiós querido.

─Adiós Lorena.

Bueno, tampoco había ido tan mal. Lorena no había derramado lágrimas como había esperado. Eso hizo un poco de daño a su ego. Siempre pensó que lo amaba pero al dejarla había visto más dolido su orgullo femenino que su corazón. Mejor así. No hubiese sabido como consolar a una novia abandonada.

Ahora su única preocupación era cómo conquistar a Ángela. El día con ella había ido muy bien hasta hacía unas horas que se vino todo abajo. No obstante, había perdido una batalla, no la guerra. Ya no tendría que preocuparse más por Lorena, eso era un adelanto y un gran alivio. Ya podía concentrarse exclusivamente en la madre de su hijo. Le quedaban un par días antes que el deber lo obligara a regresar a Madrid. Y quería haber arreglado su situación con Ángela y Edu para cuando llegara el momento de partir. No iba a arriesgarse a perderlos ahora que los había encontrado.

Eduardo se dirigió al cuarto de baño para darse una ducha antes de irse a dormir. El día había sido intenso, muy intenso. Mañana pasaría a ver a Edu. Trataría de ganarse un poco más su confianza. ¿No sería maravilloso que Ángela y el niño lo acompañaran a Madrid? Quizá podría planteárselo a ella. Dejarlo caer. O solo sugerirlo para saber cómo reaccionaría.

Sería genial llevar a Ángela a su casa. Su ático de trescientos cincuenta metros cuadrados la dejaría patidifusa. Sonrió al pensar en la cara que pondría. Podía ofrecerle todo aquello que soñó darle cuatro años atrás, todo lo que ella merecía.

De pronto una amarga carcajada escapó de sus labios al recordar el pequeño piso que había alquilado para su vida en común. Su terraza era más grande que todo aquel piso. Sin embargo nunca se sintió tan feliz. Tenía ilusión y pasión por la vida. Perder el apoyo de sus padres no le había importado lo más mínimo. Ángela era todo lo que necesitaba. Después de que su vida se derrumbara, solo pensó en acabar su carrera, en hacer aquel máster que tenía planeado y después solo trabajo, trabajo y más trabajo.

La primera noche que pasó en su ático nuevo, se emborrachó pensando en qué le habría parecido a Ángela, en que ella habría disfrutado decorándolo. Pensando que aquel piso era lo que había soñado entregarle. Por eso nunca quiso meter a una mujer allí, ni siquiera a Lorena. Las noches que pasaba con ella lo hacía siempre en su casa.

Ahora deseaba ofrecerle a Ángela todas las comodidades, todos los lujos que se prometió a si mismo darle. Pero no podía hacerlo hasta ganarse nuevamente su confianza y lograr conquistarla. Claro que no podría hacerlo mostrándole todas sus posesiones. Eso era muy superficial y Ángela no era así y él tampoco. Tendría que demostrarle que la seguía amando a ella y al pequeño. Tendría que demostrarle que sería un buen padre y un buen marido también. Que se podía confiar en él y que no volvería a abandonarles pasara lo que pasase. Esta vez estaría siempre a su lado y tenía que convencerla de ese hecho como fuese.

Solo así la conquistaría.

Eduardo cerró el grifo, salió de la ducha y se colocó el albornoz. Secó su pelo con una toalla y después lo pasó por el espejo para limpiar el vaho. Se quedó observando durante largos minutos su propio rostro. Lo que veía en él era lo único que había enamorado a Ángela, de eso estaba seguro. Tenía que volver a ser él mismo, aquel universitario despreocupado y siempre dispuesto a hacerla reír. Era consciente de que hacía años que lo había enterrado en lo más profundo de su ser. ¿Sería capaz de volver a sacarlo? Mientras estuvo en el parque temático, pensó que sí. Que volvería a ser el hombre del que Ángela se enamoró. Estando a su lado no lo veía tan difícil. Lo haría por ella y por Edu. Haría cualquier cosa por ellos.



* * *



Esa mañana la mente de Ángela vagaba por mil pensamientos que nada tenían que ver con su trabajo, de ahí le venía el despiste del que todo el restaurante fue consciente. Confundió los pedidos de varias mesas y erró en el cambio una vez, a favor del cliente para su desgracia ya que le tocó pagar el dinero que faltaba. El gerente le había echado una buena bronca y seguramente tenía razón pues ni ella misma se sentía como siempre.

Tenía ojeras del tamaño de un lago y una hoja de papel tenía más color que su rostro. Su compañera le había preguntado cien veces qué le ocurría por el aspecto tan horroroso que presentaba. Ella le contestó que «nada» otras cien veces pues no tenía ganas de hablar de ello. No obstante, todos sus compañeros se habían dado cuenta de que pasaba alguna cosa y tenían razón. Le pasaba algo, algo grande. De al menos un metro ochenta, moreno, ojos castaños... toda la culpa la tenía Eduardo. La había descolocado.

Se había resignado a no volver a verle y de pronto la había hecho anhelar nuevamente una familia. Y no es que ella no estuviera orgullosa de la suya tal y como estaba. Su padre y su hijo eran todo lo que tenía y necesitaba. Sin embargo, pensar en tener a un hombre a su lado apoyándola en las decisiones, ayudándola en la educación de Edu... y no era eso lo único que anhelaba tener de un hombre. También necesitaba las caricias, el cariño y el amor. Hacía tanto tiempo que nadie la tocaba. Hacía tanto tiempo que Eduardo no la tocaba. Porque él había sido el primero y el último hombre de su vida.

Había salido con algunos chicos después del nacimiento de Edu, pero nunca había llegado tan lejos con ninguno de ellos porque no la habían hecho vibrar, volar, soñar como su ex. Estaba segura que nunca volvería a sentirse así a no ser que fuera con Eduardo, pues con solo una palabra ya la hacía estremecerse.

─¡Pero qué haces! La mesa tres hace rato que te está esperando ─la reprendió Bea. Su compañera tuvo que llamarle la atención al verla embelesada con la bandeja en la mano, la mirada perdida y sin dirigirse a ninguna parte.

─Oh.

─Como vuelva a verte Carlos ahí parada, te dará otra reprimenda.

─Te prometo que no me verá otra vez.

Con esa promesa flotando por su mente, Ángela sacudió su cabeza para ahuyentar los pensamientos sobre cómo se sentían las caricias de Eduardo sobre su cuerpo y lo bien que le hacía el amor. Maldita sea, pensó, Bea tenía razón, si el gerente la veía embobada se llevaría otra bronca. Y su contrato pronto expiraría, no podía permitírselo.

Con movimientos ágiles, cogió los cafés de la barra, los colocó en su bandeja y los entregó eficientemente a sus respectivas mesas. Regresó rápidamente para volver a llenar su bandeja con el siguiente pedido y así sucesivamente transcurrió toda la mañana sin ningún contratiempo más o eso creyó ella.

Unas horas más tarde, si pensó que la mañana había ido mal y no podía empeorar, estaba equivocada. Era mediodía cuando una clienta recientemente conocida, la sacó de sus casillas.

─Hola Ángela, ¿cómo estás? No sabía que trabajabas aquí ─saludó Lorena mintiendo descaradamente.

«No, claro que no lo sabías», pensó ella con sarcasmo. «¿Qué demonios querrá?» Solo de pensar que esa pelirroja despampanante se acostaba con Eduardo le revolvía las tripas. Apenas soportaba mirarla a la cara. Hacía solo unas horas estaba pensando en las caricias de él sobre su cuerpo y en cuánto las anhelaba y ahora caía en la cuenta de que esas caricias se las estaba dando a esa bruja. ¿Y si se convertía en la madrastra de Edu? No soportaría que esa mujer se acercase a su hijo. ¿Qué tal si se portaba mal con él? ¿Y si se le ocurría pegarle? ¿Eduardo lo consentiría? Trató de alejar esas preguntas que con el tiempo ya tendrían su respuesta y ella actuaría en consecuencia. Ahora trataría de poner cara de póker y atender a la clienta indeseada.

─Hola. ¿Qué quieres tomar?

─Tomaré dorada a la sal y de beber tráeme un Remelluri Blanco.

─¿Un qué?

─Remelluri Blanco. Es un vino blanco con crianza, muy fino.

─Ah. Pues no tenemos ese vino. No obstante, te podemos ofrecer el Diamante Blanco. Es un Rioja muy bueno.

─De acuerdo ─aceptó mientras le devolvía la carta─ que esperaba en un lugar como este. ─El murmullo de Lorena llegó a oídos de Ángela tal y como ella quería. La jugada le estaba saliendo muy bien.

Ángela se marchó con los dientes apretados de irritación. Qué mujer más prepotente, arrogante, cínica, ególatra... y mejor callar o no acabaría nunca con los adjetivos que le despertaba. Hacía una pareja ideal con Eduardo. De nuevo volvió a pensar en ellos juntos, en la cama, tocándose y le entraron nauseas. Dios mío, tenía que alejar su mente la imagen de esos dos haciendo el amor o no podría seguir trabajando. No podría seguir con la vida que se había construido junto a su hijo desde que Eduardo se fuera.

No era justo. No era justo que ahora que ella estaba acostumbrada a no tener al hombre que amaba a su lado, él apareciera en su vida para complicársela. Para hacerla anhelar cosas que no estaban a su alcance y que hacía tiempo no se permitía desear.



Lorena se quejó del pescado, de los cubiertos, de las copas y por supuesto del vino. La comida no estaba a su altura, tampoco el servicio. Esa mujer era una pesadilla, se dijo Ángela. Había estado tentada a coger la copa y tirársela por la cabeza. Si no fuera porque necesitaba ese trabajo y el dinero que le proporcionaba, lo hubiese hecho y al demonio con las consecuencias, esa bruja se lo merecía.

Cuando al fin se disponía a marcharse, la mandó llamar de nuevo. Seguramente para seguir atormentándola. ¡Pero qué bruja! Gritó la mente de Ángela.

─No te hagas ilusiones con Eduardo. Es mío.

─Por mí puedes quedártelo.

─No me hagas reír ─simuló una carcajada─, sé que quieres reconquistarlo.

─Estás muy equivocada, yo no pretendo reconquistarlo.

Ángela no mintió cuando hizo esa afirmación. Era cierto que no quería conquistarlo. Eso solo la llevaría a tener más problemas. Sin embargo... sin embargo... si lo conquistaba sin ella haberlo pretendido, tendría la certeza de no haberlo hecho adrede. «¡Dios mío Ángela! Qué pensamientos más estúpidos estás teniendo», se reprochó a sí misma. No podía darle una segunda oportunidad, había pasado demasiado tiempo y demasiadas cosas. Él estaba con otra mujer.

─Eduardo solo pretende ganarse tu confianza, para después llevarse al niño.

Al escuchar sus propios miedos en boca de aquella desconocida, se le paró el corazón, se le secó la boca y le entró el pánico. ¿Era posible que Eduardo le hubiera contado sus planes a su novia? Por supuesto que sí, iba a compartir su vida con ella.

Ángela no pudo pronunciar palabra. El terror la había invadido dejándola paralizada.

─Piensa un poco. Eduardo vive a cuatrocientos kilómetros y parece estar embelesado con ese hijo tuyo. Te lo arrebatará, no le será difícil conseguir la custodia. Él pude ofrecerle mucho más que tú. Sus abogados te destrozarán.

─¡Pero yo soy su madre! ─gritó indignada.

─Un juez no mirará solo eso, sino el entorno del niño.

─¡Su entorno está perfecto!

─El de Eduardo es mucho más perfecto. ─Lorena se levantó de la mesa, dejó el dinero de la cuenta sobre una bandejita plateada y antes de marcharse, se volvió hacia ella─. Piénsatelo querida. Los padres pueden llegar a ser muy «molones» para los niños y después de todos los regalos que él le haga, tu hijo elegirá a Eduardo cuando un juez le pregunte.

Con la maligna semilla ya plantada, Lorena abandonó el restaurante con una flamante sonrisa y las ganas de gritar «victoria». Esa tonta se lo había tragado. Ahora, seguramente le negará el niño a Eduardo y éste la odiará por ello. Como mucho en un par de días se habrá deshecho de la madre y del mocoso. Entonces Eduardo no tendrá más remedio que volver a su lado en busca de consuelo y ella se lo dará con creces. Era un plan perfecto.



Ángela tuvo que salir una hora antes de acabar su turno. La conversación con Lorena la había alterado sobremanera. El gerente fue muy comprensivo a pesar de todos sus despistes, pues el día anterior había sufrido de «una fiebre muy alta», fue la excusa que dio para poder ir al parque temático, y de todas formas no estaba rindiendo como debería. Así que con la idea de que seguía enferma, cosa que tampoco era del todo incierta, dado el estado en el que esa bruja la había dejado, la mandó a casa.



Cuando cruzó la puerta de su hogar, se dejó caer en el sofá y cerró los ojos. Pero al instante los abrió alarmada. La casa estaba en silencio y nadie había ido a recibirla. Edu siempre llegaba corriendo y se lanzaba a sus brazos, ansioso por un beso de mamá. Pero no hubo ni carreras, ni abrazos, ni besos, nada de nada. O Edu estaba enfermo o no se encontraba en casa, una de dos.

Ángela se levantó de un salto y fue hasta su habitación y al no encontrarle se alarmó.

¡Dios mío! No podía estar pasando tan pronto. Sus miedos se estaban haciendo realidad cuando aún no había tenido tiempo de asimilarlo para saber cómo actuar.

─Papá ─gritó con desesperación.

No tuvo que repetir el llamamiento puesto que su padre apareció por el pasillo al instante.

─¿Sucede algo? Has llegado temprano.

─Me dieron permiso para salir una hora antes. ¿Dónde está Edu?

─Su padre vino temprano y se lo llevó.

─¿Qué?

─Dijo que le traería antes de que llegaras. Pero como te has adelantado. No tardarán.

─Le has dejado que se lo lleve. Oh papá. ─Ella se puso a llorar literalmente.

─Ángela. ¿Ha pasado algo grave en el trabajo?

─Lo grave, papá, es que Eduardo se llevara a mi hijo ─dijo entre sollozos─. ¿No te das cuenta? Tal vez se esté dirigiendo ahora mismo a Madrid. No lo volveré a ver nunca más.

Paco sabía que su hija estaba siendo demasiado dramática. Estaba exagerando y no pensaba con claridad. Si él hubiese tenido la más mínima duda sobre Eduardo, jamás le habría permitido llevarse a su nieto. Vio a un Eduardo ilusionado, esperanzado y deseoso de ver al niño. A él le pareció de lo más normal.

─Ángela...

─Papá, rápido tenemos que ir a la estación. Llama a la policía. Denunciaremos el secuestro.

─Ángela ─él la tomó por los hombros─ escúchame pequeña. Eduardo no va a secuestrar a su propio hijo. Y si lo hiciera y se lo llevara a Madrid, dudo que la policía tardara mucho en encontrarlo y devolvértelo.

─Papá, tiene mucho dinero, contratará abogados y le perderemos para siempre.

─Hija... ─Paco debía hacerla entrar en razones. Se estaba volviendo paranoica.

─Quizá se lo lleve al extranjero ─continuó con su demencia.

─¿Y para qué iba a hacer eso? Tú se lo dejas ver. Nunca se lo has negado. Además, tiene una gran empresa que presidir... ¿Te das cuenta que estas sacando las cosas de quicio? Esa cabecita tuya ha estado pensando demasiado y te has montado una película.

─Es que...

Las palabras murieron en su boca cuando la puerta se abrió y un niño pequeño entró corriendo y gritando de emoción. Cuando vio a su madre se lanzó a sus brazos sin vacilación.

─Mamá, mamá ¿sabes que he hecho?

─No cariño ─contestó mientras se limpiaba las lágrimas rápidamente.

─Eduardo me ha llevado a jugar a fútbol ─le informó el niño entusiasmado y sin vocalizar bien sus palabras como cualquier niño de su edad.

─¿Y cómo te ha ido?

─¡He metido tres goles! ─Después de su declaración, el niño bajó del regazo de su madre y fue directo a los brazos de su abuelo para contarle su hazaña.

Cuando Paco se llevó a Edu a la cocina alegando que debía reponer fuerzas y hacer una buena merienda, Ángela se puso en pie, se colocó una mano en la cintura y con la otra apuntó su dedo acusador hacia Eduardo.

─No vuelvas a hacer eso. ¿Me has entendido?

─¿Hacer qué? ¿Llevarme a mi hijo a jugar a fútbol?

─No. Llevártelo sin mi permiso.

─Tu padre me dio permiso. Además, pensaba llegar antes que tú para que no te preocuparas.

─No vuelvas a llevarte a mi hijo. ─La frialdad de sus palabras sorprendieron a Eduardo.

─También es hijo mío.

─Eso no te da derecho a llevártelo y alejarlo de mí.

De pronto Eduardo se percató del miedo que ocultaban sus palabras. Ángela estaba aterrorizada. Sus ojos enrojecidos y húmedos le indicaban que había estado llorando. ¿Llorando porque él se llevó a Edu a jugar un partido? Aquello no tenía lógica. Entonces una idea terrible se le pasó por la cabeza. ¿Ángela estaba pensado que era capaz de quitarle al niño? Él jamás haría una cosa así. Era una crueldad separar a un niño de su madre. ¿Acaso ella le creía cruel? ¿Un hombre sin corazón? Esto no podía continuar así. Había llegado el momento de hablar sobre lo sucedido cuatro años atrás. Debían poner las cartas sobre la mesa y saber a qué atenerse por ambas partes.

─Creo que no deberíamos demorar más nuestra charla.

─Mientras me hagas caso...

─No ─la cortó él─ me refiero a lo sucedido cuando nos separamos.

Ella no dijo nada.

─Vamos, demos un paseo para calmar los nervios.

Ella dudó durante unos segundos antes de aceptar sin protestar. Eduardo tenía razón. Necesitaba saber lo que había sucedido, el motivo de su separación. Cómo se había sentido él y sobre todo necesitaba saber lo que sentía ahora y cuáles eran sus planes respecto a Edu.

─¡Papá! Voy a salir, no tardaré.

─Ve tranquila hija. ─Se oyó la respuesta comprensiva de Paco desde otro lado del pasillo.


 Capítulo 14

LLEGARON en silencio hasta el paseo marítimo. La brisa salada del mar era fría y húmeda, tanto que traspasaba su chaqueta. Eduardo se abrochó el botón del cuello y metió las manos en los bolsillos. Miró a Ángela. Ella también se había abrochado la chaqueta y se había acomodado la bufanda marrón con flecos que llevaba alrededor del cuello.

Caminaron durante un rato más con el único sonido de las relajantes olas del mar. El cielo estaba despejado y el sol invernal se estaba poniendo rápidamente en el horizonte. La arena estaba limpia y desierta. Apenas un par de huellas delataban la escasa vida que había trascurrido por el lugar.

Eduardo tenía la esperanza que el paseo y el sonido del mar le hubiesen calmado un poco el coraje y la rabia que las palabras de ella le habían hecho sentir.

Llegaron hasta un banco donde se sentó y le tendió la mano a Ángela para que se sentara a su lado. Ella lo hizo ignorando su palma hacia arriba que retiró después de un resoplido.

─Bien, cuéntame eso de no alejar al niño de ti. ─Eduardo quería una explicación de por qué ella había pensado eso de él. Era lo primero que deseaba saber pues se sentía insultado y decepcionado también.

─Pues eso mismo, que no voy a permitir que lo alejes de mi lado.

─¿Tienes miedo de que te lo quite? ¿Es eso?

Ella no dijo nada y asintió con la cabeza.

─Yo jamás haría algo así. Pero debes entender que quiero disfrutar de él. Me he perdido los primeros años de su vida.

─Lo entiendo pero...

─No Ángela. Escúchame. ─Su voz sonó firme y tierna a la vez─. Ni se me había pasado por la cabeza quitarte a Edu. No sé cómo has podido pensar eso de mí.

Se quedó callada. No tenía ganas de darle explicaciones. Ella lo había pensado y Lorena había corroborado esa posibilidad.

En estos momentos Eduardo se veía tan correcto, tan indignado y dolido porque ella pensara mal de él, que ahora le parecía imposible que fuera capaz de una cosa así. Quizás esa bruja había instigado para que discutiesen.



Eduardo sabía que Ángela todavía tenía dudas sobre lo que pasó años atrás. No confiaba en él y seguramente pensaba que en cualquier momento se largaría dejándola sola. De eso solo él mismo era culpable. Llegó el momento de las explicaciones, no podía demorarlo más.

─Creo que es el momento de volver al pasado y hablar de él.

─De acuerdo.

─Bien. Cuéntame qué pasó. Desde el día en que dejaste de contestar a mis llamadas.

─Yo no dejé de contestar a tus llamadas.

─Entonces, desde que hablamos por última vez.

Ángela cerró los ojos y permitió a su mente vagar por el recuerdo hasta encontrar el espantoso día en que casi pierde a su hijo. Por mucho que le doliese, era necesario que se acordase de cada detalle para tratar de averiguar lo ocurrido.

Recordó que había hablado con Eduardo el día anterior, así que ese fue el último y el siguiente el peor de su vida. Respiró hondo y se armó de valor para poder hablar de aquello en voz alta. Hacía mucho que no pensaba en aquel momento y cuando lo hacía se le formaba un nudo en la garganta.

─Yo llegaba de trabajar. Todavía no había hablado contigo, quedamos en que me llamarías a las ocho. Me había quitado el bolso, y lo había dejado encima de la mesa junto al móvil cuando llamaron al timbre. Era tu madre. Entró hecha una furia y me dijo de todo menos bonita. Después extendió un cheque allí mismo y me lo ofreció. Me dijo que cubriría los gastos de un aborto en cualquier clínica privada. Yo me negué naturalmente. Le dije que quería a mi hijo. Le dije que tú también lo querías. Entonces ella comentó que ese niño te arruinaría la vida. Que te sentías obligado y que no serías feliz.

Eduardo hizo un gesto para hablar, pero ella levantó su mano para que callara, para que le dejase terminar. Después podrían debatir. Así pues, ella continuó:

─Las dos discutimos muy fuerte y después no me dio tiempo a decir mucho más porque sentí un fuerte dolor bajo el vientre y empecé a sangrar. Me asusté mucho. ─Comenzaron a caerle lágrimas incontroladas por las mejillas. Recordar aquel día tan espantoso le hizo volver a sentir ese terrible dolor y no solo el físico sino también el del corazón pensando que estaba perdiendo a su bebé.

Dios mío, se dijo Eduardo. Debió pasar un infierno y él debió estar a su lado, cuidándola. Cómo había sido tan idiota. Levantó su mano para consolarla con una caricia, pero se detuvo a medio camino al verla agachar la cabeza para continuar la historia. Su madre iba a pagar muy caro su entremetimiento, se prometió.

─Tu madre ─prosiguió ella ajena a los pensamientos y sentimientos de Eduardo─ se dio cuenta de lo que me pasaba y me dijo que la naturaleza era más sabia que nosotros. Que dejara que siguiera su curso.

»En ese momento entró mi padre, todavía doy gracias a la divina providencia por ello, y me llevó a urgencias. Allí se temieron lo peor, pero un milagro hizo que nuestro hijo viviera. Escuché su corazón y bombeaba con fuerza.

Ahora sí, Eduardo alzó la mano y le secó las lágrimas con sus pulgares. Después recreó sus manos en su rostro enmarcándolo de forma cariñosa. Bajó su cabeza y le dio un suave beso en la frente, en la nariz y por último en sus labios.

Ella se estrcemeció desde la cabeza hasta la punta de sus pies. Cerró los ojos y disfrutó de esa maravillosa intimidad.

Los besos de Eduardo, cortos y suaves, se desplazaron por su mejilla hasta el oído.

─¿Por qué no me llamaste? ¿Por qué no cogiste el teléfono cuando te llamé yo? ─susurró.

─Creo que tu madre se llevó mi móvil. No he encontrado otra explicación a su desaparición. No tenía tu número. Mi padre fue un par de veces a tu casa pero tu madre le dijo que no querías saber nada de mí.

─Cómo pudiste creer eso después de lo que compartimos, de todo lo que vivimos juntos.

─No lo creí. Confiaba en ti plenamente. Pero cuando mi padre encontró a Fernando y le confirmó que no pensabas volver más por el pueblo... entonces tuve que aceptarlo. Aunque me resistí los primeros días. Cada vez que la puerta de mi habitación se abría pensaba que eras tú. Ansiaba que fueras tú. Luego, conforme pasaban las semanas, me fui haciendo a la idea de que no volverías.

Dios mío Fernando. Es verdad que fue a verle destrozado por la noticia de que Ángela lo había abandonado y se había deshecho del niño. Con razón ella ya no siguió buscándolo. Pero... ¿por qué no le dijeron a Fernando que ella no había abortado? Su amigo le habría llamado inmediatamente para informarle.

─Lo siento cariño. No sabes cuánto siento por todo lo que has tenido que pasar. Dime una cosa, por qué Fernando no sabía nada de Edu.

─Fernando le confirmó a mi padre que te habías marchado y creo que se fue sin decirle nada más. Ya para qué.

─Lo siento mi chiquita ─volvió a lamentarse─ siento no haber estado en el hospital contigo apoyándote, cuidándote. Siento que pasaras todo el embarazo sola, no era lo que yo había planeado, lo que yo deseaba, te lo aseguro.

No sabía por qué, pero Ángela le creyó. A ella volvieron las dulces promesas que Eduardo le hiciera un día ya muy lejano pero que hoy se le hacía presente. Oía el dolor y la angustia en sus palabras y no pudo seguir fría en indiferente. Además, era cierto que le había perdonado incluso cuando pensaba que era culpable.

─Ya no importa Eduardo. Pasó hace años.

─Y... ¿el parto fue bien? ¿Hubo complicaciones?

─No. Todo fue muy bien. ─Ahora se estaban mirando directamente a los ojos, solo había sinceridad entre los dos─. ¿Sabes? Te odié durante todo el embarazo por haberme abandonado. Después, cuando me pusieron a Edu en los brazos, te perdoné por dejarme. Es más, te di las gracias por hacerme el mejor regalo del mundo.

Eduardo la rodeó con los brazos y la apretó contra su cuerpo. Respiró el aroma de su pelo. Quería reconfortarla y reconfortarse así mismo. Había vivido tan amargado todos esos años separado de ella. Daría parte de su vida por poder recuperarlos.

─¿Cuál es tu historia? ─preguntó ella con la cara apoyada en su hombro. Todavía no deseaba despegarse de él.

─Yo... te busqué. Regresé de Madrid a toda velocidad porque no me cogías el teléfono. Sabía que algo malo había pasado, porque no era normal que no contestaras. Cuando llegué, mi madre me contó esa barbaridad y yo tampoco quise creerla. Fui a buscarte y no estabas por ninguna parte.

»Me quedé en el portal de tu casa a esperar. Vi a un vecino y le pregunté, me dijo que vio a tu padre con una bolsa de viaje y tú seguías sin aparecer por ningún lado. También fue a tu trabajo, pero tampoco sabían de ti y yo no sabía qué más hacer. Cuando acepté que mi madre me había dicho la verdad, me volví loco. Me despedí de Fernando y me largué. Ni siquiera sé como llegue vivo a Madrid. Conduje con temeridad todo el trayecto. Me quería morir.

─Oh Eduardo. ─Ella se incorporó y acarició su mejilla.

─Te quería tanto, tanto... ─Eduardo bajó la mirada hasta encontrarse con la de ella, húmeda por las lágrimas─. Todavía te quiero, nunca he dejado de quererte. Nunca.

─Ahora es tarde Eduardo. No podemos recuperar lo perdido.

─¿Por qué no?

─Bueno, tienes... a Lorena.

─Ya rompí con ella. Debí haberlo hecho hace mucho tiempo.

─No debiste hacerlo. Deberías haber recordado por qué estabas con ella y lo que te hacía sentir...

─Eso hice ─la interrumpió él─. Empecé a salir con ella para olvidarte. Quise rehacer mi vida, pero no pude. No estaba enamorado de Lorena, tú seguías clavada en mi corazón y cuando supe que siempre estarías allí y jamás me enamoraría de ella, debí dejarla para no hacerle daño.

─Yo... no sé qué decir.

─Puedes empezar por decirme qué hay entre Fernando y tú.

Ella lo miró incrédula. ¿A qué venía esa pregunta?

─Hace unos meses nos volvimos a encontrar y ha sido un buen amigo desde entonces. Nada más.

─¿Te ha besado?

─No creo que eso te importe.

─Está bien, no me lo digas. Es mejor no saber con cuantos hombres has estado todo este tiempo o me volveré loco otra vez.

Ángela casi rió a carcajadas. El hombre que amaba había estado con otras mujeres. No necesitaba preguntarlo, Lorena era la prueba de ello. Sin embargo ella había sido fiel a su corazón. Le había sido fiel a Eduardo aun sabiendo que no volvería a verle. Aun sabiendo que no la amaba y que le había mentido.

Había salido con algunos chicos, pero nunca había hecho nada íntimo con ellos porque no se sintió lo suficientemente atraída por ninguno.

Bueno pues no tenía intención de contárselo. Ya tenía su ego demasiado grande. No necesitaba que ella se lo engordase más.

─¿Qué vamos a hacer ahora? ─preguntó Ángela.

─Por el momento me marcho a Madrid esta noche. Cuando llegue hablaré con mi abogado para que se ponga en contacto con el tuyo y...

─¿Te vas? ─En su voz había una nota de decepción.

─Hay cosas que debo solventar. Como te decía mi abogado se pondrá en contacto con el tuyo...

─No tengo abogado, ¿necesito contratar uno? ─Eduardo notó preocupación en su tono de voz.

─No te preocupes, no lo necesitas. Deja todo en mis manos.

─Todo el qué. No sé que estoy dejando exactamente en tus manos ─Ángela estaba dispuesta a confiar en él, pero tampoco de manera ciega, quería saber cómo estaban las cosas y qué era eso que debía solventar.

─Resolveré esta situación.

─Todavía no te comprendo.

─Lo único que tienes que hacer es quedarte tranquila y confiar en mí.

─La última vez que dijiste eso y te marchaste, me rompiste el corazón y tardaste cuatro años en volver.

El cerró los ojos y comprendió el temor de ella. Tenía todo el derecho de estar a la defensiva. No quería ni imaginar cómo se sintió cuando descubrió que él no volvería. No obstante, tenía que lograr que confiara en él de nuevo.

─Esta vez nada ni nadie detendrá mis planes ─dijo con determinación.

─Tu madre se pondrá furiosa.

─Mi madre... ─Eduardo pensó en todo lo que había hecho su madre para separarlos─. Soy yo el que tiene que estar furioso. Cuando la vuelva a ver tengo intención de dejarle bien claro lo que pienso de ella.

─Imagino lo que debes sentir. No obstante, ella es tu madre, la mujer que te dio la vida. No lo olvides.

─¿Todavía la defiendes?

─Supongo que quería lo mejor para ti. Ahora que soy madre, entiendo eso aunque jamás procedería como ella.

─Tú eras lo mejor para mí y ella debió darse cuenta de eso.

─La gente comete errores y las madres no somos una excepción.

Eduardo la miró con tanta dulzura. Cómo había podido sobrevivir todos estos años sin Ángela. Todavía no se lo explicaba pues la necesitaba a su lado, la necesitaba para respirar. La madurez que había adquirido le sentaba muy bien, pensó con una sonrisa orgullosa.

─Mi chiquita... ─La voz de Eduardo sonó suave y anhelante.

Tras escuchar el apelativo que solo él usaba, le temblaron las piernas, menos mal que estaba sentada si no habría caído de bruces. Le encantaba que la llamara así. Seguía amando a ese hombre con todo su corazón, con toda su alma y con todo su cuerpo.

─Tengo que irme ya. Todavía tengo que preparar el equipaje y seguramente llegaré de madrugada.

─Puedes despedirte de Edu si lo deseas ─se apresuró a decir.

─Gracias. Me pasaré por tu casa antes de irme.



Después de acompañar a Ángela fue a ver a Fernando. Tenía que contarle lo que había pasado. Todavía no le había dicho que su hijo estaba vivo y tenía que sacarle de la cabeza la idea de que saliese con ella, pues Ángela era para él y para nadie más. Además, debía averiguar si había tenido algo que ver en aquella confabulación.

─Vaya, te veo muy contento. ¿Se debe a Ángela?

─Fer tengo noticias maravillosas. ─Eduardo hizo una pausa haciéndose el interesante antes de continuar─. Mi hijo está vivo. Ángela nunca abortó, fue un falso testimonio de mi madre.

Fer abrió los ojos como platos, no podía creer lo que su amigo le estaba diciendo. ¿Por qué ella nunca lo había nombrado?

Fue entonces que Eduardo descubrió que nada tuvo que ver en todo aquello. Así que le contó cómo es que fueron las cosas y el por qué de toda esa confusión. Fernando se sintió feliz por un lado pero triste por el otro. Ya nada tenía que hacer con Ángela, era una pérdida de tiempo declarase pues esos dos seguían enamorados. Ahora ya no había ni rencores, ni reproches, nada que les separase, es más, tenían un hijo en común y estando así las cosas él no iba a interponerse. Además, tampoco Ángela se había sentido muy interesada en él. Ya sabía el por qué.

─Me alegro por ti, de verdad. Espero que seáis felices.

─Gracias. Sé que estabas enamorado de ella y lo siento mucho, pero nos pertenecemos el uno al otro.

─Lo entiendo ─dijo desmoralizado.

Eduardo abrazó a su amigo a modo de despedida sabiendo que era de los pocos que tenía y esperaba que esta situación no le hiciese perder su amistad. Deseó que Fer encontrase una buena chica como Ángela y fuese tan dichoso como él. Era un gran tipo y se lo merecía.



Luego fue hasta su casa de la playa a preparar el equipaje. Le esperaban días largos y lentos en Madrid. No quería irse, pero había desatendido la empresa durante demasiado tiempo. Desde la muerte de su padre, había clientes que exigían hablar con él personalmente. Así pues, sus vacaciones se habían acabado y tenía responsabilidades. No obstante, se prometió a sí mismo que muy pronto tendría a su mujer y a su hijo junto a él. No los iba a dejar escapar. Esta vez no.

Cuando abrió la puerta encontró una carta en el suelo. La recogió y fue a sentarse al salón. Imaginaba de quien se trababa, Lorena.

Rasgó el sobre, sacó una cuartilla de dentro y leyó:



Mi querido Eduardo,

Cuando te canses de hacer de «padre del año» con un hijo que puede no ser tuyo. Y cuando te canses de hacer de «el marido perfecto» con una mujer que solo quiere sacarte dinero, ven a buscarme. Te estaré esperando con un conjuntito nuevo y una danza nueva. Nadie satisfará tu necesidad como yo.

Tuya siempre

Lorena



Al parecer Lorena no se había resignado a perderlo. Y estaba seguro de que no era porque lo amara sino por simple orgullo femenino. No sabía cuán equivocadas estaban todas sus palabras. Solo hubo un par de cosas que le gustaron: eso de «el padre del año» y «el marido perfecto» sonaba muy bien. No creía poder conseguirlo, pero por la tumba de su padre, que lo intentaría.



* * *



Una hora después, Eduardo se encontraba en casa de Ángela con su hijo en el regazo. Era la primera vez que el niño rodeaba su cuello con sus pequeños bracitos. Tuvo que controlar la emoción que sintió para no derramar ninguna lágrima. No obstante el nudo que se le formó en la garganta, le impedía tragar con normalidad. Aquel pequeño cuerpecito rodeándole con una fuerza insignificante pero intensa, la sensación era increíble. Él era el padre de ese niño, él había contribuido a engendrarle. El amor había creado a ese pequeño ser y tener esa certeza le producía un sentimiento inimaginable, le faltaban palabras para describirlo.

─Nos veremos pronto chaval. ─Eduardo lo dejó en el suelo y le revolvió el pelo con la mano.

El niño le dio un rápido beso en la mejilla y echó a correr hasta su habitación.

Ángela se acercó a Eduardo después de que él se incorporara. Se acariciaba con la mano en el lugar donde su hijo le había besado.

─Los niños se encariñan rápido con las personas que les presta atención. Son muy generosos con su afecto.

Ojalá esa afirmación sea cierta, deseó Eduardo.

Ella extendió la mano y le entregó una nota.

─Puedes llamarle por teléfono.

─Gracias, lo haré ─Eduardo metió la mano en su bolsillo y sacó una tarjeta─. Vosotros también podéis llamarme. Es más, quiero que lo hagas si tenéis algún problema o si os apetece simplemente. Aquí tienes el número de mi oficina. ─Sacó un bolígrafo e hizo unas anotaciones─. Y también te dejo el número de mi móvil y el de mi casa.

─Gracias, trataré de no molestarte.

─No me vas a molestar. Llama siempre que quieras o lo necesites.

─Vale. ─Ángela se sintió emocionada ante tanto número donde localizarlo.

De pronto, le entró un ataque de timidez y bajó la mirada al suelo. Eduardo la tomó de la barbilla y le levantó la cabeza.

─Te quiero mi chiquita ─dijo al tiempo que bajó sus labios y los posó sobre los de ella en un beso tan dulce y fresco como esas manzanas recubiertas de caramelo que puedes adquirir en las ferias.

Eduardo seguía suavemente recorriendo su boca y sus manos descansaron en las caderas de ella. No quería que acabara nunca. No quería que él parase nunca de besarla y tocarla. Hacía tanto tiempo que anhelaba sus caricias, no había sido consciente hasta ahora de ello.

De pronto, Ángela recordó que Edu estaba en casa y se separó rápidamente de él.

─No quiero que Edu nos vea.

Eduardo sonrió tristemente al darse cuenta que no podía besar a su mujer frente a su hijo hasta que no hablasen con él.

En sus pensamientos se había referido a ella como su mujer, porque así la consideraba y esta vez nadie la separaría de él. Y el niño... solo un poco más de tiempo y le llamaría papá. Solo hacía tres días que le conocía, debía ser paciente.

─Nos veremos pronto. ─Y con esa simple promesa se marchó dejando a Ángela ávida de que la cumpliera.


 Capítulo 15

HABÍAN pasado un par de semanas cuando Ángela recibió una visita que le alteró los nervios. Había decidido no llamar a Eduardo por nada del mundo y había cumplido, claro que siempre llamaba él. Sin embargo, esta vez iba a tener que hacerlo ella. Eduardo no podía disponer lo que le diese la gana y encima no contar con ella. Esto no podía quedarse así. No iba a permitirlo.

Creía haberle dejado bien claro que no quería su dinero. Que ni su hijo ni ella lo necesitaban, ¿y él qué hacía? Nada menos que asignarle una pensión. Esto era el colmo de la arrogancia y la prepotencia.

─Señora, es una pensión alimenticia para su hijo. Es su deber y obligación como padre. ─informó el abogado de Eduardo.

─Pero yo no le he pedido nada.

─Aun así, un juez podría condenarle por no pagarla.

─Yo no voy a denunciarle.

─Lo podría hacer cualquier vecino o conocido.

Ante aquellas palabras, que bien sabía que podrían ser ciertas, tuvo que callarse. No obstante, la cantidad asignada era demasiado alta. Todo eso de la pensión alimenticia, no era más que una excusa para darle dinero, mucho dinero. Y eso no era lo que ellos habían acordado. En realidad, no habían acordado nada, pero no importaba, ella no estaba dispuesta a aceptar tanto dinero. No se sentía cómoda.

─Tendrá que bajar los ceros de esa cantidad si quiere que la firme.

─Señora, quizá un juez estipule una cantidad más alta ya que mi cliente está en muy buena posición social. Además, ha estado tres años sin pagarle la manutención. Si sumamos los meses en los que...

─De acuerdo, está bien, lo firmaré ─se rindió finalmente no sin dejar de pensar en que debía llamarle.

Una vez hubo firmado, el abogado sacó otros documentos y comenzó a leer un montón de cosas que ella no entendía. No era demasiado hábil para la jerga legal. ¿Qué más quería Eduardo de ella?

─Y todo eso qué significa.

─Concierne a las visitas que mi cliente hará a su hijo y...

─¿Qué visitas?

─Mi cliente desea ver a su hijo siempre que su trabajo le permita venir Santa Pola. Durante las vacaciones, mi cliente desea realizar un acuerdo con usted para poder disfrutar de ellas con su hijo.

─Con el primer punto que ha explicado no tengo nada que objetar, Eduardo podrá ver al niño siempre que quiera. No se lo voy a impedir. Y en lo que respecta al segundo, ¿qué tipo de acuerdo es ese?

─Para eso estoy aquí, señora, para realizar ese acuerdo.

─Eduardo vive muy lejos de aquí y tenga por seguro que yo no voy a separarme de Edu ni un solo día, puede decirle eso a su cliente.

─Mi cliente es consciente de ello y por eso le hace la siguiente propuesta, usted viajará con su hijo durante las vacaciones.

─¡Se ha vuelto loco! Mi hijo podrá tener vacaciones, pero yo tengo que trabajar todos los días.



No había vuelta de hoja, iba a tener que hablar con Eduardo antes de que aquella conversación continuara. Además, si volvía a decir las palabras «mi cliente», lo estrangularía.

─Señora, mi cliente...

─¡Basta! ─gritó, ese hombre lo había vuelto a decir. Era exasperante.

Ángela se levantó y fue a por la tarjeta que Eduardo le dejó. Ahora mismo aclararía esta situación antes de perder los papeles con ese hombre que no tenía la culpa pues solo recibía instrucciones de su ex.



Eduardo se encontraba en una junta de socios cuando su secretaria entró en la sala sin llamar y lo interrumpió. Estaba de muy mal humor esa mañana. Llevaba encerrado con ellos horas y todavía no llegaban a ningún acuerdo sobre los cambios que querían hacer en la directiva. Esos hombres eran unos carcamales que no aceptaban ideas nuevas. Su padre había confiado plenamente en él y no comprendía porque ahora los socios ponían trabas.

Así que cuando entró su secretaria, le contestó de forma brusca y cortante pues había ordenado que no le molestase nadie.

─¡Te dije que nada de llamadas, Claudia! ¡No ves que estoy ocupado!

La mujer, de mediana edad, se dio la vuelta para marcharse pero se arrepintió y volvió a mirar a su jefe. Eduardo clavó sus ojos en ella sin dar crédito a que su secretaria no obedeciera.

─¿Se está quemando mi casa?

─No.

─Entonces, marcharte.

─Es que... esa mujer me amenazó si no te llamaba.

¿Esa mujer? ¿A quién se referiría Claudia? Seguramente sería Lorena y no estaba de humor para lidiar con ella. Le había estado dejando mensajes en su contestador los últimos tres días y empezaba a estar harto. Si quería que Ángela se viniese a Madrid, el tema de Lorena tenía que quedar zanjado.

─Dile a esa mujer que ya la llamaré, que estoy ocupado. ─Por supuesto que la llamaría y sería la última vez, se aseguraría de eso.

Claudia se marchó y Eduardo trató de volver a la reunión. Tardó un minuto completo en acordarse de lo qué estaba diciendo. Justo antes de abrir la boca para continuar, su secretaria lo interrumpió de nuevo. Esto era el colmo, cómo iba a concentrarse así. ¿Acaso esta mujer no apreciaba su trabajo? Se preguntó.

─Disculpa Eduardo pero... la mujer me ha dicho que no piensa firmar ninguno de los papeles que le enviaste con el abogado y esta vez te amenazó a ti con mandarte también un abogado y... me pareció urgente avisarte.

─¡Joder Ángela!

Eduardo se levantó de un salto y corrió como un poseso para coger el teléfono, dejando a toda la junta atónita.

Maldita sea, justo tenía que llamar en este momento, pensó Eduardo. Seguro que estaba enfadada. Y tener que lanzar una amenaza a su secretaria y a él para que la atendiese, no la tendría de buen humor. Maldita sea, para una vez que es ella la que da el paso y llama.

─Hola Ángela. ¿Cómo estás? ¿Cómo está Edu? ─Eduardo trató de sonar tranquilo.

─Aquí tienes mi tarjeta Ángela ─dijo ella imitando su voz masculina─ llámame cuando quieras Ángela. No me molestas.

─Ya vale. Estaba en una reunión importante y creí que era otra persona la que llamaba.

─Lamento haber interrumpido tu importantísima reunión, pero es que está aquí tu abogado y no estoy de acuerdo en todo lo que me está diciendo.

─En qué no estás de acuerdo exactamente.

─Bueno... en lo de pagarme una pensión, yo te dije que no quería tu dinero...

─La pensión es para Edu no para ti. Otra pregunta.

─Bien... eh... la cantidad me parece excesiva...

─Lo que te sobre lo guardas en una cuenta de ahorros para él. Otra pregunta.

─Bueno... lo de las vacaciones...

─Espera Ángela, ese tema tenemos que hablarlo con calma y ahora tú estás muy alterada y yo he tenido una mañana de perros. Te llamaré esta noche y arreglamos todo.

─Un momento, ¿qué hago con tu abogado?

─No le compliques la vida y firma esos papeles.

─Es que no los entiendo. A lo mejor estoy firmando una cesión de custodia.

─Por favor Ángela, creí que ya habíamos aclarado ese punto. Jamás te separaré de Edu. Confía en mí, por favor.

─Si me engañas te mataré. Viajaré hasta Madrid expresamente a acabar con tu vida.

─Me ofende que puedas pensar eso de mí. ¿Tan mala persona me consideras? Acuérdate de todo lo que pasamos juntos.

─Has cambiado mucho, ya casi no te conozco.

─Firma esos papeles y esta noche hablamos con tranquilidad.

─Está bien. Como tenga que arrepentirme, de verdad que te mataré.

─Muy bien, yo también te quiero.



Cuando Eduardo regresó a la reunión estaba completamente perdido. Lo único en lo que podía pensar era en qué le diría esa noche a Ángela para convencerla de que viniese con el niño durante sus vacaciones escolares.

Se sentó en el lugar que ocupaba su padre meses atrás, antes de enfermar. Uno de los socios tuvo que repetir su pregunta cuatro veces hasta que Eduardo se enteró de que se la estaban haciendo a él. La llamada de Ángela lo había trastornado por completo. La escuchó bastante enfadada, indignada y tan apasionada como la recordaba. Le costaba un gran esfuerzo concentrarse en el trabajo y no pensar en ella. La había estado llamando cinco veces por semana. Con Ángela apenas había cruzado un par de palabras, puesto que ella siempre le pasaba el teléfono a Edu. No es que no quisiera hablar con su hijo, ansiaba el momento de volver a verlo y abrazarlo. Sin embargo, Ángela podía hacerle un poco de caso para variar y no ignorarlo como lo hacía. Su último pensamiento sonó tan infantil que el mismo se avergonzó.

Su socio tuvo que repetir una quinta vez la pregunta para que él la entendiese. Sabía que le estaban hablando pero su mente estaba a unos cuatrocientos kilómetros de allí. En un pueblo costero.

Eduardo pasó sus manos por la cara y se obligó a proseguir con aquella interminable junta o los socios acabarían por estrangularle.



* * *



Esa noche Ángela casi no pudo dormir. ¿Hacía más frío que otras noches o era ella que se encontraba totalmente destemplada? Sin saber el motivo de sus temblores, agarró fuerte la manta, tiró de ella y se tapó hasta las orejas.

Cerró los ojos y trató de rezar sus oraciones nocturnas. Pero no lo logró. Empezó unas cuantas veces y acababa pensando en Eduardo. Su encantador Eduardo. Su dulce Eduardo. ¡Su embaucador Eduardo! Gritó su mente al recordar cómo la había convencido de que fueran Edu y ella a Madrid. Estaban a diez días de las vacaciones de Navidad. En cuanto se lo dijese a su jefe seguro la despedirían. ¿Y entonces cómo pagaría las facturas? Eduardo le contestó que lo haría él. Pero de ninguna manera ella le cogería el dinero. Antes muerta que mantenida. ¿Y su padre? ¿Acaso era sensato dejarlo solo en Navidad? Claro que no. Pero Eduardo también tenía solución para eso, le había propuesto que fuera con ellos de una vez o que se reunirse en Madrid el día veinticuatro. Que lo decidiera él.

Su padre iba a poner el grito en el cielo cuando se enterase de los planes que ella había hecho. En realidad los había hecho Eduardo, pero ella los había aceptado. No sin reclamar por supuesto. No obstante, razonar con él era imposible, siempre tenía una solución a cada problema que ella le indicaba. Echó por tierra todos sus «peros».

Se había puesto tan insistente, tan meloso. Incluso había apelado a su compasión porque se había perdido los primeros años de vida de su hijo y no deseaba seguir perdiéndoselo. Así que le fue imposible negarle nada por mucho que lo intentó, su actitud suplicante pudo más.

Una sonrisa escapó de sus labios cuando imaginó la cara que Edu pondría cuando se lo dijese. Su hijo iba a dar saltos de alegría. Eduardo se lo había ganado en tres días. Iba a ser un padre maravilloso, no tenía ninguna duda al respecto. No obstante, le aterrorizaba que el niño prefiriera ir a vivir con él cuando se hiciese un poco mayor. Seguro que tenía una casa impresionante y todos los caprichos que se le antojaran. A saber la cantidad de juguetes que le compraría por Reyes. Lógicamente cuando regresara a su humilde hogar, el niño echaría en falta todas esas cosas. Y conforme se fuese haciendo mayor, se haría más consciente de ello y a lo mejor decidía quedarse con él y dejarla sola.

Debía hablar con Eduardo de su inquietud. Le pediría que no le comprara demasiadas cosas, que no lo consintiera en exceso. No quería que Edu se convirtiera en un niño de papá. Tendría que aprender a valorar las cosas y no a extender la mano y que se las proporcionaran sin esfuerzo. Ambos padres tenían que estar de acuerdo en la educación que iban a darle al niño.

Dios mío, se estaba calentando demasiado la cabeza. Edu tan solo tenía tres años y Eduardo había respetado sus reglas cuando ella las impuso. Seguramente su padre tenía razón cuando le dijo que estaba exagerando y haciendo un drama de todo aquello.

Ángela cerró los ojos y trató de no pensar para poder dormir. Le costó horrores, pero al fin lo consiguió.



Al día siguiente, Ángela pasó la mañana pensando en cómo darle la noticia a su padre. Estaba muy preocupada por su reacción. Le iba a dejar solo la semana antes de Navidad y su padre nunca había estado solo. Y la semana siguiente la pasarían en Madrid, juntos. ¿Estaría su padre de acuerdo con viajar hasta la capital? Quizá aceptara acompañarlos durante todas las vacaciones. No tenía ni idea y ella ya había aceptado la propuesta de Eduardo. Solo esperaba que no se lo tomara a mal por no haberle consultado primero.

Ángela sacudió su cabeza. Tenía que concentrarse en el trabajo si no le pasaría como ayer, que todo le saldría mal y acabaría despedida. Claro que si seguía faltando al trabajo la despedirían igualmente. Lo más probable era que no le renovaran el contrato cuando venciese. Y en Santa Pola no había muchos restaurantes que abriesen todo el año. Le tocaría buscar trabajo fuera, en Elche quizás.

─Hoy te veo mucho mejor ─se interesó Bea.

─Creo que Eduardo y yo estamos llegando a un entendimiento. Pasaremos la Navidad juntos.

─¡Qué bien! Cuánto me alegro por ti. ─La abrazó y dando medio giro continuó sirviendo mesas. Ya le preguntaría los detalles en acabar su turno. Pensaba sonsacarle toda la información a su amiga.

Ángela le había contado todo lo sucedido en cuanto Eduardo se marchó. Su amiga alucinó, era reacia a creerle pero eso era porque no lo conocía como ella.



A las seis de la tarde llegó a casa del trabajo y le contó a su padre todo el plan de vacaciones que había ideado Eduardo. Vio tristeza en sus ojos. Estaba segura que su padre pensaba que estaba por perder a su hija y a su nieto por mucho que ella le dijese que no. No obstante, ni una sola negativa salió de sus labios. Aceptó todo lo que ella le propuso. «Pobre papá», pensó, tenía que convencerle de que jamás le abandonaría.

─Y qué piensas hacer con tu trabajo.

─Ya hablé con mi jefe y puesto que llevo dos años sin tomarme vacaciones, me las concedió.

Aquello había sido toda una sorpresa, no iba a perder su trabajo después de todo, se dijo aliviada.

─Y quieres que yo viaje contigo o que me reúna con vosotros el día de Navidad.

─Bueno lo sugirió Eduardo para que yo accediera. Si la semana anterior a Navidad te vas a sentir solo, es mejor que nos acompañes desde el primer día. Así tampoco viajarás solo después.

─No, no te preocupes. Yo me pasaré por el pensionista a hacerme unas partidas y pasar el rato con los amigos. Estaré bien.

─¿De verdad estarás bien, papá?

─Sí, cielo. Creo que necesitáis unos días a solas para que solucionéis vuestros problemas.

Paco le dio un beso en la frente a su hija y le sonrió cariñosamente.

─Eres el mejor padre del mundo.


 Capítulo 16

EDUARDO estuvo debatiéndose entre ir a recoger él mismo a Ángela y al niño o mandarlos a buscar. Estaba deseando ir él, pero no quería agobiarla. La semana pasada estuvo llamándola todos los días por teléfono. Tenía miedo de que se arrepintiera en el último momento y le dejase tirado. ¿Se podía uno morir de desesperación? Porque hacía un mes que no les veía y se sentía enfermo, si seguía así fijo que en cualquier momento caería muerto.

Le había mandado los billetes de avión hacía varios días. Ángela le llamó rápidamente protestando. «¿Es que esta mujer tenía que quejarse por todo lo que él hacía?», se preguntó. Menos mal que la pudo convencer, como siempre. No iba a permitir que gastase su dinero con una petición suya, faltaba más.

Eduardo miró su Rolex por vigésima vez. A esta hora ya habrían aterrizado. Al final había decidido mandar a su secretario personal a recogerles. Les llevaría a casa y los instalaría. Nunca había tenido invitados en su loft. Y mucho menos un niño pequeño. Gracias a Dios, su secretario le echó una mano con la habitación de Edu. No quiso decirle nada a su madre pues no se hablaba con ella desde su regreso.

El mismo día en que llegó a Madrid habían discutido intensamente. Cuando le dijo que no quería saber nada de ella y que no volvería nunca por la casa, presa de la angustia se echó a llorar y le pidió perdón una y otra vez. Incluso se abrazó a él y se negó a soltarle para que no se marchara. Pero el daño ya estaba hecho y él no estaba en condiciones de perdonar a su madre en ese momento. Había abandonado a su niño y a la mujer que amaba por su culpa, había vivido un infierno pensando en la muerte de su hijo no nato cuando ella sabía la verdad desde siempre. No, todavía no podía perdonarla por aquello.

Después recordó lo que le dijo Ángela sobre que las madres cometían errores y que normalmente deseaban lo mejor para sus hijos, no obstante necesitaría tiempo para poder olvidar lo que les había hecho a los tres.



Eduardo aprovechó la tarde para adelantar algo de trabajo. Les daría una hora para que se acomodasen en su casa y se sintiesen a gusto. Sin atosigarla, aunque se muriese por verla, por abrazarla y besarla. Se contendría y después les llevaría a cenar fuera. Estaba dispuesto a que estas vacaciones fueran maravillosas para las dos personas que más amaba en el mundo.

Eduardo se sentó tras su mesa y tomó unos documentos para ponerse a trabajar. Le costó Dios y ayuda poder centrarse. Si quería pasar tiempo con ellos, iba a tener que hincar los codos y despejar su mente. Fue arduo pues había estado todo el día demasiado nervioso por la inminente visita. El trabajo se le había amontonado y la hora que pensaba darle a Ángela para que se instalara en su casa, no le serviría para adelantar mucho más pero tendría que intentarlo.

Solo hacía diez minutos que había hincado los codos, cuando sonó el teléfono.

─Dime Renato, ¿les recogiste?

─Sí, pero hay un problema.

─Cómo no... ─A él no le sorprendió que Ángela le diese problemas a su secretario.

─La señora se niega a entrar en tu loft si tú no estás.

─¿Está loca? Dile que... estoy ocupado pero que no tardaré.

─Bien. ─Y colgó.

A los quince minutos volvió a sonar el teléfono.

─He conseguido que atraviese el umbral, pero se niega a seguir a partir de ahí.

─Pásamela.

Solo tardó unos segundos en escuchar las recriminaciones de Ángela. Qué paciencia iba a necesitar con esa chica. ¿No podía ser como cualquier otra y aceptar lo que él le ofrecía sin más? Claro que no, sino no sería su Ángela y no se habría enamorado perdidamente de ella.

─¡Eres un grosero desconsiderado! ─rugió al otro lado del teléfono.

─Cálmate, Ángela.

─Deberías estar aquí o haberme mandado a un hotel.

─No seas tonta.

─¿Cómo crees que puedo entrar en tu casa como si... como si...? ─replicó sin encontrar la palabra idónea para esa situación─. Si tú no estás ─acabó diciendo.

─Haz el favor de mirar a Edu. Apuesto a que esta medio dormido y muerto de hambre. Así que... ¡entra en la casa de una vez!

Tras unos segundos de silencio, Eduardo la escuchó a través del auricular.

─Vale.

Eduardo tenía razón, pensó Ángela. Edu estaba muy cansado del viaje. Sacarlo de su rutina lo había dejado agotado. Bien, entraría. Por esta vez le haría caso, pero pensaba dejar claro que no podía ordenarle las cosas y esperar que ella obedeciera como una humilde sumisa. ¿Quién se había creído?

Analizando en su interior, descubrió que en realidad se había negado a entrar porque le había dado un ataque de pánico. Ella había esperado verle en el aeropuerto, pero no. Había mandado a su secretario. Se sintió como una molestia para Eduardo al irrumpir en su mundo. ¿Tan poco le importaban ella y el niño que mandaba a terceras personas a por ellos?

Después estaba el edificio donde vivía, era una preciosidad. Renato les había subido hasta la última planta y allí se había quedado sin poder dar un paso más. Estaba muerta de miedo por descubrir lo que había al otro lado de la puerta.

Al parecer a Eduardo le había ido muy bien. Tenía el coche que siempre quiso tener. Y seguro que ese piso era con el que había soñado cuando tenían aquellas largas charlas junto al mar. Si se hubiese marchado con él cuatro años atrás, quizá no tendría nada de todo eso. Sus padres le habrían negado la ayuda. Incluso su padre podría haberle desheredado y ahora no estaría en su empresa.

Las cosas sucedían por un motivo y quizá había sido bueno por ese lado. «No hay mal que por bien no venga», pensó Ángela, aunque estaba segura que Eduardo no estaría de acuerdo con ella. Recordaba que había estado dispuesto a ir contra el mundo por defender su amor. Le pareció tan romántico en aquel momento, suspiró.

─Señora, pase por favor.

─Eso de señora me hace muy vieja. Llámame Ángela.

Conforme avanzó se quedó muda. Una enorme sala estaba frente a ella. A un lado, delineando una zona, había un largo sofá de piel y en la pared de enfrente colgada una pantalla de LED de al menos cincuenta y cinco pulgadas o más, no estaba segura. No había demasiados muebles y la sensación de espacio era sobrecogedor.

El suelo era de parquet, las paredes pintadas en marrones, cada una con una tonalidad diferente. Una gran estantería llena de libros ocupaba toda la pared central de la sala y al otro lado, un gran ventanal con cortinas traslucidas le daba una luminosidad insospechada para un piso en medio de la ciudad.

Una escultura en vidrio verde botella decoraba una esquina. Una hilera de figuritas en miniatura adornaba una pequeña mesa...

Edu entró detrás de ella y pronto echó a correr por la espaciosa sala. Al parecer, se le había pasado de pronto el sueño y a ella casi le da una apoplejía pensando en que su hijo rompiera algo. Ese piso no estaba dispuesto para acoger niños.

─Quieto Edu, y no toques nada.

El niño ignoró la orden de su madre y siguió correteando.

─¡Edu, no corras! ¡Romperás algo!

Al final, Ángela tuvo que cogerle de la mano para que se detuviese. El niño obedeció a su madre no sin antes protestar, por supuesto.

─Si me acompaña por aquí, le enseñaré las habitaciones.

Ángela apretó la mano a Edu para que no se soltase, mientras le advertía que no tocara nada y siguió a Renato. Cruzaron toda la sala hasta llegar a unas escaleras con pasamanos en forja y subieron.

─Tiene un baño aquí a la derecha y otro al final del pasillo ─explicó Renato mientras seguía caminando─. Estas habitaciones son dormitorios, y este de aquí es el suyo Ángela. Tiene su propio baño.

Renato abrió la puerta y Ángela asomó la cabeza.

Vaya... se dijo a sí misma. Había una cama con dosel. ¡Dios mío, con dosel! Ella había soñado desde niña poder dormir en una cama de princesa y esa lo era.

Así pues, sin darse cuenta de que no estaba sola, Ángela corrió hacía ella y se dejó caer de espaldas sobre el colchón con los brazos extendidos en cruz y una amplia sonrisa en los labios.

Mientras Ángela disfrutaba de su sueño infantil, recordó que Renato todavía estaba presente y se levantó de un salto. Acomodó su ropa, que se le había desajustado con la carrera, y trató de recobrar su dignidad perdida observando el resto de la habitación con seriedad.

Armarios clásicos, un espejo de forja decoraba una de las paredes. Un visillo claro, con encajes a los lados cubría la ventana. Tenía un estilo entre el clásico y el moderno. Era una preciosidad.

─¿Es de su agrado? ─le preguntó Renato.

─Sí, es bonita. ─Contestó fingiendo despreocupación pues en su interior se moría de la emoción.

Ocultando su sonrisa, Renato se giró y salió de la habitación. Caminó un par de metros y abrió otra puerta. Ángela fue tras él y tomó a Edu nuevamente de la mano por si se lanzaba contra algo frágil.

─Esta es la de Edu.

El niño dio tirones a la mano de su madre para intentar soltarse. Ángela sabía cuál era la impaciencia del niño. La cama tenía las orejas de Mickey Mouse. Una alfombra de colorines frente a ella. A la derecha había un tren montando, con su vía y su estación, un puente... en fin, la habitación estaba llena de juguetes, muñecos... el sueño de todo niño. Soltó la impaciente mano de su hijo y lo dejó correr hacia el tren.

─¿Puedo, jugar mamá?

─Supongo que sí. Pero ten cuidado no se rompa.

─No se preocupe Ángela, Eduardo compró todo esto para él. Si se rompe, comprará otro nuevo.

Ella ya lo había imaginado, pero ser consciente de que Eduardo había comprado todo aquello para Edu, la emocionaba. Saber que él había amado a su hijo todo este tiempo... verlo reflejado en su conducta, en sus acciones... Una solitaria lágrima rodó por su mejilla sin poder evitarlo.

¿Qué habría hecho Eduardo si se hubiese quedado con ella? La respuesta era sencilla, la habría consentido hasta la saciedad. Se habría encargado de comprar la cuna y todo lo que el bebé necesitara. Apostaba cualquier cosa, a que le hubiese comprado ese tren antes de andar siquiera. Podía imaginarlo perfectamente en su mente haciendo todas esas cosas y la tristeza encogió su corazón.

Pensándolo bien, Eduardo se había llevado la peor parte de aquella mentira malintencionada. Ella había tenido a su hijo como consuelo. Le había visto crecer, había disfrutado de él. En cambio, Eduardo había estado solo. Todos estos años sin el pequeño para abrazarle o besarle.

Otra lágrima escapó de sus ojos.

─Puede dejar a Edu jugando aquí mientras le enseño el resto de la casa ─sugirió Renato.

─Está bien ─murmuró. Después se dirigió a Edu con más energía─. Quédate aquí y no te muevas hasta que yo vuelva.

─¡Vale, mamá!



* * *



Eduardo llegó a su loft con un nudo en el estómago. Llevaba más de una hora tratando de contenerse para no ir volando hasta su casa y tomar entre sus brazos a Ángela y a su hijo. No quería asustarles con su efusividad, era consciente que para Edu, él todavía era un desconocido y Ángela todavía no aceptaba que hubiese regresado a su vida. Por eso pensó en dejar que ella se fuera haciendo a la idea antes de avasallarla, porque estaba seguro de que eso era lo que iba a hacer. Pero qué difícil era mantenerse alejado.

Se había prometido a sí mismo que le daría tiempo para que asimilara la nueva situación aunque le costase la vida en el intento. Había tenido que utilizar infinidad de argumentos para desarmar todas las defensas de Ángela y así lograr que viniera, ahora no quería estropearlo agobiándola.

La verdad era que no tenía ni idea de cómo lidiar con la situación. Jamás se le había pasado por la cabeza que volvería a ver a Ángela y mucho menos al niño que creyó muerto años atrás.

A veces pensaba que estaba viviendo un sueño. Que nada era real y que de un momento a otro, todo se desvanecería y él habría vuelto a perder a los dos seres que más había amado en la vida y se encontraría solo. Completamente solo.

Sabía que al pasar los años, tanto Ángela como él habían cambiado. Ella estaba a la defensiva todo el tiempo y sabía que en cuanto entrara por la puerta de su casa, ella frunciría el entrecejo. Pero no le importaba nada de eso. Estaba por fin bajo su techo. Ese techo que él siempre había deseado darle. Iba a conquistarla. La llama que les consumió en el pasado seguía encendida, estaba seguro de ello. Lo había leído en sus ojos, en su forma de tratarle y en aquel beso de despedida en Santa Pola.

También había leído cierta desconfianza que por supuesto era normal, debido a lo que sucedió en el pasado.

No obstante, él iba a cambiar todo eso.



Eduardo la encontró sentada en el salón viendo la tele. Una leve sonrisa escapó de sus labios al verla peleando con los mandos a distancia. Tenía cuatro entre las manos y al parecer no acertaba a lo que quería poner. ¿Cómo había podido sobrevivir sin ella? Se preguntó de nuevo.

Llevaba una falda negra y unas medias gruesas también en color negro. El pelo desordenado, con un pasador recogiéndole el flequillo a un lado.

El mes que hacía que no la veía, le habían parecido años. Pero ya podía respirar tranquilo. Se sentía tan aliviado en estos momentos. No la iba a dejar marchar. Ella todavía no lo sabía, pero se encontraba en el que iba a ser su hogar a partir de ahora. Por supuesto le diría que podía redecorar el loft si así lo deseaba o incluso cambiarse de casa si no le gustaba vivir allí. También le buscaría una buena escuela a su hijo y nunca más se separaría de ellos. Estaba completamente convencido, ahora solo faltaba convencerla a ella.

Ángela dio un bufido y soltó los mandos sin percatarse que no estaba sola.

─¿Tienes algún problema?

Dio un brinco del sofá y se volvió. Eduardo. Él estaba allí, de pie frente a ella. Con su porte impresionante. Nunca le había visto trajeado. Estaba increíblemente atractivo. Se veía tan guapo y seguro de sí mismo. Su chaqueta y corbata la intimidaban bastante. En realidad, Eduardo la intimidaba con lo que llevara puesto.

─Yo... trataba de cambiar de cadena. ─Se agachó y cogió uno de los mandos para demostrarle que no funcionaba.

─No creo que consigas cambiar de canal, con el mando de las persianas.

─¿De las persianas? ¿Tienes un mando para eso?

─Sí.

Ángela miró el aparato que llevaba en su mano como si fuera extraterrestre. Lo volvió a dejar encima del sofá con mucho cuidado.

─Hola, ¿cómo has estado? ─le preguntó él tratando de mostrar tranquilidad aunque en realidad se moría por agarrarla y besarla hasta perder el sentido.

Ángela iba a contestarle lo grosero que había sido por no recibirles en persona, pero se oyó diciendo simplemente.

─Hola y... bien.

─¿Dónde está Edu?

─Arriba, jugando con Renato. No ha querido salir de esa habitación desde que llegamos a tu casa.

─Esa habitación es su habitación. ─Eduardo recalcó las últimas dos palabras─. Y ésta es su casa. Yo soy su padre, él es mi hijo. Algún día la heredará.

Ángela iba a replicar, pero calló al escuchar la última frase. Debía reconocer que tenía razón. Así es que la única invitada allí era ella. De pronto se sintió como una intrusa. Ni pintaba ni encajaba en ese lugar.

Al ver que ella no decía nada, Eduardo siguió con la conversación.

─Entonces... le gustaron los juguetes. ─Fue más una afirmación que pregunta.

─Sí, creo que te has pasado un poco.

─Me alegro que le gustaran. ─Eduardo se paseó por el salón─. Sabes, estaba indeciso. No estoy al día de las cosas que les gustan a los niños, así que me decidí por lo clásico y un poco de cada cosa.

Él paró y se giró para mirarla. Ángela había entrecerrado los ojos.

─¿Fuiste personalmente a comprarlos?

─Por supuesto.

─Oh. Como mandas a tu secretaria a comprar anillos de compromiso y a tu secretario a recoger a tu hijo, supuse que no te molestarías en pasar por una juguetería. ─No pudo contenerse, o le atacaba o se lanzaría a sus brazos.

─Me ofendes, Ángela. ─El corazón de Eduardo sonrió al sentir esa nota de celos en su voz pero calló inmediatamente porque no quería que ella pensara eso de él─. Yo no he comprado nunca en mi vida un anillo de compromiso. Aquello solo fue un regalo de cumpleaños para una persona de la que no estaba enamorado. Y no os recogí en el aeropuerto porque quería adelantar trabajo, para poder estar más tiempo con vosotros estas fiestas. Además, tampoco quería agobiarte.

─Bueno... ─La respuesta de Eduardo le devolvió la esperanza a Ángela, una esperanza que no deseaba tener así que trató de volver a la conversación inicial, que era más segura─. Mickey Mouse siempre es un acierto para un niño de tres años. Y todo lo demás está genial.

─Gracias.

Eduardo volvió a dar vueltas por el salón, estaba demasiado nervioso. Al final acabó parándose a tan solo unos centímetros de Ángela. Ella habló primero.

─No iba a reconocerlo frente a ti pero... me has impresionado.

─Eso quiere decir que esperabas menos de mí. No sé si sentirme halagado o molesto.

Eduardo dio un paso más al frente. Ella trató de retroceder, pero él la agarró por la cintura con fuerza. Ella tragó saliva con dificultad pero no se resistió.

─¿Solo te ha impresionado la habitación de Edu? ¿Qué me dices del resto de la casa?

─Eh... está bien.

Eduardo no pudo evitar soltar una carcajada. Al parecer Ángela había quedado más impresionada con una habitación llena de juguetes, que con los metros cuadrados que tenía el loft, o con la porcelana o el mobiliario... Esa era su chica, difícil de impresionar. Al menos lo había conseguido gracias a unos cuantos juguetes.

Apretó sus manos alrededor de la cintura de Ángela y la pegó a su cuerpo. A riesgo de estropearlo todo con ella, inclinó su cabeza para apoderarse de sus rosados labios. No podía esperar más. Moriría si no lo hacía y así quizá se quitase un poco los nervios de encima.

Ella se sintió tan lánguida que tuvo que alzar los brazos y sujetarse a los hombros de Eduardo. La iba devorando con una tranquilidad apasionada. Todo se desvanecía alrededor de ellos; el tiempo, el rencor, el miedo. No quedaba nada de eso en esos momentos. Ángela sintió que todavía se encontraba en aquella playa hacía ya cuatro años. El sol volvía a calentar su cara. El olor a sal impregnaba el aire y la brisa marina rozaba su piel. Era feliz, podía volver a ser feliz. ¿Sería capaz de arriesgarse?

Mientras ella se perdía entre los brazos de su amante y su mente volaba sobre las cálidas playas, una vocecita la llamaba desde la distancia. «Mamá», le pareció escuchar. No obstante, ella decidió olvidar aquella voz y seguir perdida en aquellos dulces besos. Besos que había anhelado durante años y en aquella playa a la que quería regresar.

─¡Mamá!

Esta vez, la vocecita era mucho más cercana y sintió que tiraban de su falda. Ángela volvió de inmediato a la realidad y separó a Eduardo con un empujón.

─Cariño, no sabía que ya habías bajado.

─¿Qué hacías mamá?

─Te acuerdas de Eduardo, ¿verdad? ─Le dijo ella ignorando la pregunta del niño.

Fue cuando Edu levantó la vista hacia el hombre que estaba al lado de su madre. De pronto la sonrisa del niño iluminó su rostro y le levantó los bracitos.

─¡Eduardo!

El afecto que el niño le ofrecía, sorprendió a Eduardo tanto que se quedó paralizado por un instante. Ángela que se dio cuenta de inmediato, le dio un codazo para que reaccionara. Funcionó. Eduardo se inclinó y tomó a su hijo en brazos. Lo acercó a su pecho y lo apretó contra sí. Cerró los ojos y respiró el olor infantil, la inocencia de los primeros años de vida sintiéndose un poco más padre.

Ángela vio la escena del encuentro entre padre e hijo con una emoción desbordante. Ahora tenía la certeza de que Edu no se criaría sin padre. En cuanto regresara a Santa Pola, no sabía cuando volverían a verle, pero sabía que no tardaría demasiado. No iba a abandonarles. Esta vez no.

Poco a poco, Eduardo bajó al niño y lo depositó en el suelo.

─¿Te ha gustado tu habitación campeón?

─¡Sí! Es más bonita que la de mi casa.

─Me alegro mucho porque quiero que esta también sea tu casa.

─¿Y todos esos juguetes son míos?

─Pues claro. Y dime, ¿ya has escrito tu carta a los Reyes Magos?

─No sé escribir.

─Entonces podemos hacerla juntos. Tú me dices qué quieres pedir y yo lo iré escribiendo. ¿Te parece bien?

─¿Lo podemos hacer ahora? ─El entusiasmo de Edu hizo completamente feliz a su padre que asintió con la cabeza.

─Cariño, a lo mejor Eduardo tiene cosas que hacer ahora mismo. Acaba de llegar de trabajar.

─Sí es cierto ─admitió él─ ahora mismo tengo que hacer algo muy muy importante... escribir una carta a los Reyes Magos. ─Eduardo sonrió de un modo travieso y le guiñó un ojo a Edu.

─¡Bien! ─contestó el pequeño dando saltos.

─Emi llegó conmigo. Está preparando la cena, así que no tienes que preocuparte por nada. Siéntete aquí mientras Edu y yo escribimos esa carta. ─Le tendió la mano al niño─. Vamos a mi estudio.

─¿Emi? ─murmuró ella mientras veía como Eduardo se llevaba a su hijo saltando de alegría.

Dios mío qué estaba haciendo. Amaba a ese hombre con todas sus fuerzas y al parecer él todavía seguía queriéndola. También quería a Edu. Y tenía que admitir que nunca había visto tan feliz al niño con otra persona que no fueran ella o su padre.

El regreso de Eduardo había trastornado su ordenada vida. ¿Qué iba a hacer? Ya era demasiado tarde para volver a su rutina de antes. Lo que más le preocupaba era que no sabía qué planes tenía Eduardo a largo plazo. Quizá no tenía ninguno y solo se dejaba llevar por cada momento. Pero con un niño pequeño había que hacer planes.

Con una sacudida de su cabeza, se dirigió hacia la cocina. No conocía a esa tal Emi y no tenía ni idea de qué estaba haciendo en la cocina de Eduardo. ¿Se suponía que haciendo la cena?

Con pasos vacilantes, ya que era consciente de que ésa no era su casa, Ángela empujó la puerta y entró.

Una mujer regordeta, con un delantal floreado estaba frente a los fogones. Llevaba un pañuelo en la cabeza y una cuchara de madera en la mano.

─Hola.

La mujer se giró, la miró de arriba abajo y sonrió.

─Espero le gusten el pescado y las verduras, señora.

─Por favor. ─Hizo una mueca─. Llámame Ángela.

─Es tal y como ni niño Eduardo dijo. ¿Y cómo está el diablillo? Todavía no le conozco pero me han hablado mucho de él. Esta casa necesita la alegría infantil, que se parezca un poco más a un hogar. Estas paredes son demasiado frías.

─¿Se refiere a mi hijo? Está en el estudio con Eduardo.

La mujer suspiró con tristeza y se volvió para seguir moviendo el guiso.

─¿Es usted de su familia?

─No, pero como si lo fuera. He cocinado para la familia de Eduardo desde que tomó su Primera Comunión. Y hace un par de años que me obliga a venir para que cocine para él. Estos muchachos de hoy en día no comen nada bien. Tanto trabajar...

─Ah. ─Ángela se adentró más en la cocina─. Puedo preparar una ensalada.

─No querida, no hace falta que hagas nada.

─No soportaré no hacer nada ─dijo entre dientes.

─De acuerdo. ─La mujer le mostró lo que debía hacer encantada.


 Capítulo 17

HORAS más tarde, Emi estaba recogiendo la cocina. Eduardo había insistido para que cenara con ellos. Después de tantos años, era prácticamente de la familia.

Dados los antecedentes que tenía con la anterior novia de Eduardo. La vieja cocinera estaba preocupada por cómo reaccionaría Ángela a la propuesta. A regañadientes, aceptó y fue entonces que pudo comprender por qué su querido niño estaba tan enamorado de esa mujer. Le pareció sencilla, pero digna. Y muy cariñosa. Además, había sido muy amable ayudándola con la cena. Era todo lo que deseaba para él. Y Edu... le pareció un cielo de criatura. Estaba muy bien educado aunque hiciese las trastadas típicas de su edad. Se sentía tan orgullosa de lo que su niño Eduardo había conseguido en la vida. Los últimos años había sufrido mucho por él. Ahora deseaba que fuese feliz, se lo merecía.

Emi se encontraba colocando los platos en el lavavajillas cuando Eduardo entró. Llevaba un par de copas de champán en la mano. Lo habían estado tomando Ángela y él después de la cena.

─Y bien, ¿qué te pareció Ángela? ─le preguntó ofreciéndole una.

─Es perfecta para ti.

─Sí, yo también lo pienso. ─Se sintió contento de que Emi aprobara su relación. No es que necesitase esa aprobación, pero tenerla le alegraba pues quería mucho a la vieja cocinera.

Eduardo dibujó una amplia sonrisa en su cara cuando le preguntó a la mujer.

─¿Viste que hijo tan guapo y listo tengo?

Emi no pudo más que carcajear al notar ese orgullo de padre que reflejaba su voz.

─Sí, es un niño muy listo y muy guapo, como su padre.

De pronto sus ojos se volvieron tristes y melancólicos. Emi no comprendió su cambio hasta que escuchó su siguiente frase.

─Aún no sabe que soy su padre. Ángela no quiere decírselo todavía.

─Oh mi niño. ─La mujer se acercó a él y le acarició la mejilla, le dio un beso en la frente como si de su madre se tratase.

─Quiero que me llame papá, ¿es eso mucho pedir?

─Dales tiempo. A los dos. Aunque creo que es la madre la que más necesita acostumbrarse.

─¿Acostumbrarse a qué?

─A tenerte a su lado.

─¿Crees que todavía no confía en mí?

─No lo sé. Pero después de haber salido adelante sola durante años enteros, supongo que todavía tiene que habituarse a contar contigo a partir de ahora. Hasta este momento todas las decisiones las ha tomado ella sola, tanto las buenas como las malas. Porque tener un hijo entraña las dos cosas.

─Se marchará al acabar la Navidad. O eso es lo que ella cree, porque no pienso dejar que se vaya.

─Estoy segura de que encontrarás el modo de convencerla para que se quede. Cuando quieres puede ser muy persuasivo ─comentó mientras le pellizcaba un moflete como cuando tenía seis años.

─Espero que tengas razón. Creo que ya no sabría vivir sin ella, esta vez no lo lograría.

─Tengo el presentimiento de que todo se arreglará. Ten paciencia.



* * *



Edu se quedó dormido en el sofá con la cabeza apoyada en el muslo de su madre. Los tres habían estado viendo una película infantil después de cenar en un restaurante cercano. Ángela hizo ademán de levantarse, pero Eduardo la detuvo cogiéndole el brazo.

─No te levantes, yo lo llevaré. ─Se agachó y tomó al niño en sus brazos.

Subió las escaleras con Ángela a su espalda. Le conmovió ver como había cogido a Edu con tanta ternura. Claro era su padre, ella no podía negar eso, pensó. Tenía que decírselo a su hijo. Tal vez el día de Navidad fuera un buen momento. Faltaban dos días. Su padre llegaría mañana a Madrid y también se hospedaría allí. Edu se sentiría confiado, estaba loco con su abuelo igual que ahora lo estaba por su padre. Estos últimos días habían sido los más felices de su vida.

Eduardo entró en la habitación, ella se adelantó para destapar la cama. Él depositó al niño con cuidado. Lo arropó y le dio un beso en la frente.

Después se volvió y tomó de la mano a Ángela y la arrastró fuera de la habitación. Una vez en el pasillo, enmarcó su cara con las manos y la besó sin contemplaciones, sin ningún titubeo, sin ninguna explicación.

Fue un beso rápido pero intenso. Tanto que la dejó mareada y aturdida a pesar de que no había durado mucho.

─¿Cuándo se lo vas a decir?

─He... he pensando en el día de Navidad, con la ayuda de mi padre ─tartamudeó.

Eduardo le dio la espalda. Bufó y se pasó la mano por el pelo.

─¿Qué ocurre? ─preguntó ella aliviada de que su voz sonara más firme. Ver a Eduardo en ese estado la inquietaba.

─No sé. Llevo semanas esperando a que se lo digas y ahora que falta tan poco, creo estoy nervioso.

Ella sintió una tremenda compasión por él. Se acercó por detrás y le cogió del brazo.

─No lo estés. No creo que comprenda todo lo que pasó, claro que no voy a explicarle los detalles. No obstante lo aceptará. Estoy segura.

─¿Ha preguntado alguna vez por mí?

─Sí, la semana después de entrar al colegio. Todos los niños tenían papá menos él.

Sintiéndose alarmado, Eduardo se giró y la miró con ojos angustiados.

─¿Qué le dijiste?

─Que vivías lejos y por eso no estabas con nosotros.

─¿Solo eso? ¿Y lo aceptó sin más?

─Eduardo, Edu tiene tres años. Todavía es pequeño para hacerse preguntas complicadas.

─Fuiste muy generosa al no decirle que os abandoné.

─Eso solo le hubiese causado dolor e inseguridad. Y es demasiado pequeño, no lo habría entendido.

Ángela no le había dicho la verdad por él, sino por el bien del niño. Había deseado que fuese feliz y que su familia fuese lo más normal posible. Sabía que cuando se hiciese mayor iba a tener que contarle más cosas, pero por el momento decidió dejarlo así. Ahora se alegraba de que la palabra abandono no estuviese en la mente del Edu. Le sería más fácil que no odiase a su padre, que le aceptase cuando le contase la verdad.

─¿Tengo miedo que esté enfadado conmigo por no haber aparecido hasta ahora?

─No creo que esté enfadado. Su mundo es todavía muy reducido.

─Entonces aún estoy a tiempo. A tiempo de que no me guarde rencor por no estar con él los primeros años de su vida.

─Cuando sea mayor no lo recordará.

─Pero tú sí. Todavía no me has perdonado. Todavía no confías en mí. ─Eduardo no lo preguntó, lo afirmó.

Ahora le tocó a ella darle la espalda. Le costaba mirar a Eduardo a los ojos y ser objetiva.

─Es difícil que lo pueda olvidar. Fue una época muy dura para mí. De todas formas, no tengo nada que perdonarte. No fue culpa tuya.

─Sí lo fue. No debí dudar de ti, debí seguir buscándote. ¿Y qué fue lo que hice? Dejé que mi mente se nublara con el dolor y el rencor. Mi madre te odiaba, yo era consciente de ello y no debí creerla.

─No sigas culpándote.

─Es difícil no hacerlo.

Eduardo puso sus manos sobre los hombros de Ángela. Agachó su cabeza y le besó el cuello. La sintió estremecerse bajo sus manos esperando que le apartarse, pero no lo hizo.

─Cuánto me gustaría volver atrás y cambiar el pasado ─susurró en su oído estremeciéndola todavía más.

─No podemos cambiar lo que pasó, solo aceptarlo y saber vivir con ello.

─Pasaré el resto de mi vida compensándotelo. ─Él volvió a depositar suaves y cortos besos a lo largo de su cuello.

─Por favor Eduardo. No te sientas culpable ─susurró mientras doblaba la cabeza hacia un lado y darle un mejor acceso a sus besos─. Hazlo por mí si no quieres hacerlo por ti. No podría vivir sabiendo que no eres feliz por culpa de tus remordimientos.

Eduardo le dio la vuelta y la puso frente a él. Clavó su mirada en ella. Bajó sus manos hasta su cintura y la apretó contra su cuerpo.

─Te quiero tanto, tanto...

Eduardo se agachó y la alzó en brazos. Caminó por el pasillo hasta llegar a la última puerta.

─¿A dónde me llevas? ─Fue una pregunta retórica porque ella ya sabía la respuesta.

─A mi habitación.

─Creo que si hacemos esto, lo complicaremos todo.

─Ya es complicado.

─Pero lo complicaremos más.

─Creo que mi vida era demasiado sencilla. No me digas que no.

─Pero tu madre... sabe ya que... ─La pregunta murió en sus labios pues él no la dejó acabar.

─Sí. Solo hablo con ella lo estrictamente necesario desde que regresé.

─No quiero que...

Eduardo la calló con un beso. No quería hablar ahora de su madre, ni de nadie. Solamente de ellos. Quería olvidar sus años de agonía lejos de Ángela. Pensando en su traición y en un hijo muerto. Dios mío, no quería volver a recordarlo.

Entró en el dormitorio y fue directamente hasta la cama. La dejó caer delicadamente sobre el colchón y se colocó sobre ella para seguir avasallando su boca. Mordisqueó los labios que tanto había añorado. Esos labios que le daban la paz que anhelaba su alma. Por mucho que había buscado ese sentimiento en otros cuerpos, jamás lo había encontrado. Solo ella podía darle lo que él necesitaba. Se había estado engañado todos estos años. Ángela. Solo Ángela. Nadie más existía esta noche salvo ellos dos.

Eduardo se separó de ella y con manos temblorosas le desabrochó la blusa, botón a botón. Después pasó las manos por debajo de su espalda y le desabrochó el sujetador y liberó sus pechos.

Cuando Eduardo los miró asintió con la cabeza al tiempo que dejaba ver una sonrisa maliciosa.

Ella no supo interpretarlo y trató de taparse con la blusa. Sabía que no estaban como antes. Había dado el pecho a Edu durante cinco meses.

─No cariño, no te tapes.

─Es que ahora... bueno... después del embarazo, se han caído un poco.

─No. Están más grandes... están estupendos.

Eduardo le bajó la falda y las medias.

─También tengo algunos michelines en....

─Toda tú estás estupenda. ─La acalló con un intenso beso, para luego continuar quitándole las medias.

Ella rió sintiéndose más segura de sí misma y comenzó a quitarle la camisa a él. Sus ojos se agrandaron cuando su pectoral quedó a la vista.

─Tú también estás... estupendo.

Eduardo rió y luego ambos se tomaron el uno al otro con ansia. Él recorrió toda su piel con sus manos desesperadas. Anhelantes del único contacto que codiciaba su alma y su corazón. Ángela había sido el gran amor de su vida y lo seguía siendo. Y a pesar de que ella todavía no le había dicho que lo quería, sabía que así era. De otra manera, jamás se habría entregado a él de nuevo, complicando su situación.

Ángela disfrutó de las caricias de su amante. De sus besos, del contacto de su piel contra la de ella. Se había entregado a él años atrás siendo virgen. Eduardo fue su único amante y seguiría siéndolo. Esa certeza le dio tal alegría que se dejó llevar por toda esa pasión que había guardado solo para él.

Su piel empezó a arder bajo los dedos de Eduardo. Comenzó a moverse, a retorcerse. Había pasado tanto tiempo, que con el primer contacto íntimo, Ángela llegó al éxtasis más exquisito. Dejó que los espasmos del placer la recorrieran de pies a cabeza. Eduardo la miró con sorpresa y seguidamente una sonrisa de satisfacción ocupó todo su rostro.

─¿Hacía mucho que no estabas con un hombre?

Ella vaciló antes de contestar.

─Bastante.

Era evidente que para Ángela, tener sexo era demasiado importante como para tomárselo a la ligera. A él no le importaba que hubiese estado con otros hombres, él también había estado con otras mujeres. No obstante, pensar que no había habido demasiados, le agradó enormemente. Además, esta noche, iba a hacer que olvidara a cualquier antiguo amante que la hubiese tocado. Después de esa noche, Ángela no pensaría en nadie más que en él.



Cuando el cuerpo de Ángela empezó a calmarse, colocó una de sus manos alrededor de su miembro con ojos vengativos y lo llevó hasta el límite sin compasión. Entonces, Eduardo agarró su mano con fuerza y la apartó. Después, con la misma suavidad que el satén sobre su piel, se deslizó en su interior.

Ambos amantes se dejaron arrastrar por la pasión que habían añorado demasiado tiempo. La transpiración provocada por el calor de sus cuerpos relucía bajo la tenue luz de una pequeña lamparita. La piel se estremecía con las ardientes caricias de manos ansiosas. Entre un revoltijo de piernas y brazos, Ángela volvió a sentir el éxtasis embriagador del placer sin límites. Rápidamente Eduardo la acompañó cayendo lánguido y agotado sobre el cuerpo de su mujer. Su mujer.



Un rato más tarde Ángela se negaba a quedarse dormida. No había sido tan feliz desde... ya ni se acordaba. Estaba recostada sobre el pecho desnudo de Eduardo, escuchado los latidos de su corazón. Con su mano izquierda le acariciaba el abdomen.

─Me apetece beber algo ─dijo ella de pronto.

─¿Champán? Creo que esto hay que celebrarlo.

─No, no. Me apetece algo más refrescante.

─No tienes sueño, ¿verdad?

─Para serte sincera, sí lo tengo. Lo que pasa es que no me apetece quedarme dormida. Quiero recordar este momento, todavía no puedo creer que estés aquí, a mi lado. Quiero ser consciente de que esto no ha sido un sueño del cual despertaré sola en mi cama mañana.

Eduardo le acarició el pelo suavemente. La comprendía perfectamente puesto que a él le sucedía lo mismo.

─Quiero que te quedes.

─No quisiera que Edu me encuentre en tu dormitorio.

─No me refiero aquí en mi cama, sino aquí en Madrid.

─Oh. ─se incorporó rápidamente para mirarle─. No puedo, Edu tiene que ir al colegio en Santa Pola y... mi trabajo también está allí. Además mi padre...

─Ya lo he captado, no hace falta que sigas. ─Eduardo apartó las manos de Ángela y se levantó de la cama.

─No, yo... ¿A dónde vas?

─Voy a traerte ese refresco.



La luz del alba comenzaba a entrar por la ventana cuando Ángela se despertó. Estaba desnuda bajo las mantas, con Eduardo dormido a su lado. Al final había pasado prácticamente toda la noche con él. Era la primera vez, y había sido maravilloso.

Se incorporó y tomó una camisa que había a los pies de la cama. Se la abrochó y se subió las mangas hasta los codos. Fue hasta la ventana pensando en ver las calles de Madrid antes del amanecer. En cambio, lo que vio a través del ventanal cuando apartó la cortina fue una enorme terraza. Tenía muebles de jardín de mimbre y un par de palmeras en macetas muy grandes y otras muchas más plantas. Era una preciosidad.

Ángela dejó caer la cortina y se dirigió a la puerta con la promesa de regresar más tarde a explorar esa terraza.

Caminó por el pasillo lentamente, entró al cuarto en el que su hijo dormía para asegurarse de que estaba bien. Lo vio bien arropado y tranquilo. Dio media vuelta y entornó la puerta al salir. Después fue a la habitación contigua, que era la suya, y sin quitarse la camisa de Eduardo se metió bajo las mantas para dormir un poco más antes de comenzar el nuevo día.

Respiró el aroma que su amado había dejado en la prenda y rápidamente cayó nuevamente en un sueño reparador.


 Capítulo 18

UN beso suave y húmedo en la mejilla la despertó. Abrió sus ojos somnolientos y esbozó una media sonrisa pensando en la maravillosa noche de amor que había tenido con Eduardo. Hoy iba a ser un gran día, no veía el momento de tenerle enfrente, de mirarle a los ojos y saber si para él ha sido igual de especial que para ella.

─Mamá quiero leche.

Ángela casi pega un salto de la cama. Por un momento había pensando que quien tenía al lado era Eduardo y no su hijo. Menos mal que no había abierto la boca todavía, sino a saber que estupidez hubiese salido de ella.

─Mamá, la leche ─insistió el niño que ahora se había subido a la cama de su madre y saltaba en ella.

─Ya voy, cariño. Déjame que me levante y pueda vestirme.



Ángela se puso unos vaqueros azul oscuro de cintura baja y un jersey de lana amplio. Bajó a la cocina para preparar el desayuno. Dentro de unas horas llegaría su padre, tenía muchas ganas de verle. Nunca se había separado tanto tiempo de él.

Hoy era Nochebuena y ese hecho merecía una cena especial, como lo había hecho durante años. La diferencia era que esta vez sería perfecta. Era la primera Navidad que iba a pasar junto a Eduardo y no estaba segura de si sería la última. La noche anterior, él le había pedido que se quedara allí y ella le había dicho que no. Si se marchaba, quizá Eduardo se buscara a otra mujer que se quedara con él. Por mucho que le había dicho que la quería, tenía claro que no podía pedirle una relación a distancia. Esas cosas nunca funcionaban. ¿Y por qué se había negado? Se preguntó de pronto.

Miedo. Tenía miedo. Si Eduardo se cansaba de ella, entonces qué le quedaría. No estaba segura de poder regresar a su vida después de haber convivido con Eduardo. Además, tenía que pensar en Edu. No podía cambiarlo de colegio al son que andaban sus sentimientos o los de su padre. No sería justo para él. Y acostumbrarlo a todos esos lujos para luego regresar a su humilde casita en Santa Pola, eso tampoco era justo.

¿Y por qué iba Eduardo a cansarse de ella? Se preguntó después. Aquel verano en el que se conocieron, no había dudado de sus sentimientos. Se habría marchado con él sin pensárselo ni un segundo. Estaba dispuesta a abandonarlo todo por él y lo habría hecho. ¿Por qué ahora no podía hacer eso? ¿Por qué le era tan difícil arriesgarse? Muy sencillo, se contestó a sí misma, porque antes era joven, ingenua y además estaba sola. Ahora era más sabia y tenía un hijo en el que pensar.

El miedo que sentía le impedía aceptar la felicidad que Eduardo le estaba ofreciendo. No sabía si algún día lo superaría. Solo esperaba estar tomando la decisión correcta y que ninguno de los tres sufriera permanentemente sus acciones.



Absorta en sus pensamientos, Ángela entró en la cocina. Olía a pan tostado. Sus tripas rugieron hambrientas. Enfocó su visión y pudo ver a Eduardo haciéndolas.

─Buenos días ─saludó cautivada por la imagen del hombre con un pantalón de pijama y una camiseta blanca de tirantes.

─Hola ─contestó alegremente─. Estoy haciendo tostadas y zumo de naranja, ¿te apetece?

─Eso estaría bien, gracias.

─Vamos, siéntate.

─No puedo, tengo que preparar el desayuno de Edu. Quiere leche con Cola Cao.

─¿Ya se despertó?

─Ha sido él quien me despertó a mí. ¿Por cierto, tienes Cola Cao?

─Por supuesto. La leche la encontrarás en la nevera y el Cola Cao en aquel armario. ─Eduardo lo señaló con su dedo índice.



Entre los dos hicieron los desayunos y los colocaron en la mesa de la cocina. Llamaron a Edu, que se bebió su leche casi sin respirar y pidió permiso para subir a jugar con su tren. Eduardo y Ángela se quedaron mirándose el uno al otro y después a la silla vacía que había dejado el niño.

─Es todo nervio ─comentó él.

─Ni te imaginas cuánto.

─¿Te das cuenta de que es la primera vez que compartimos el desayuno?

─Sí ─ella se ruborizó de pronto al notar el grado de intimidad que estaban compartiendo. Le pareció incluso mayor que el de anoche.

Eduardo sonrió al verla y decidió no insistir con un tema íntimo. No quería incomodarla. Podía imaginar que allí, en su casa, se sentía fuera de lugar y en su terreno además. Iba a tener que acostumbrarse pues tenía claro que esa sería su casa.

─¿Cuándo llega Paco?

─Sobre las once y media de la mañana.

─Mandaré a Renato que le recoja.

─No hace falta que le molestes, yo puedo ir en un taxi.

─Le pago para que se moleste.

─Aun así...

─Ángela... ─dijo a modo de advertencia.

─De acuerdo.

Se quedaron callados un buen rato mientras se dispusieron a recoger los platos y colocarlos en el lavavajillas.

─Necesito ir a comprar algunas cosas para la cena ─comentó ella al fin.

─Emi preparará la cena, no te preocupes.

─Es Nochebuena, deja a Emi que cene con su familia. Yo me ocuparé.

Tras estudiar su rostro un par de segundos, Eduardo asintió con la cabeza. Normalmente Emi preparaba la cena los días señalados con antelación y después se marchaba a su casa. Hoy harían una excepción, pues Ángela y él tenían un hijo en común y sin embargo nunca había probado nada cocinado por ella misma. La idea de que hiciese la cena de Nochebuena lo inundaba de una inmensa felicidad.

─En cuanto recoja a tu padre, Renato te llevará donde necesites.

─¿Tú que vas a hacer?

─Tengo que trabajar. Mi gente lo hará hasta el mediodía, sin embargo yo me quedaré un poco más, no vendré a comer.

─Nos vas a dejar solos mucho tiempo. ─Había una nota de decepción que Eduardo advirtió enseguida.

Él no quería decepcionarla. Es más, no quería que pensara que era de esos hombres que piensa que el trabajo está por encima de la familia. Era su primera Navidad juntos, quería pasarla con Ángela y con Edu. Pero tenía un cliente importante e impaciente. Si lo zanjaba hoy, podría tomarse vacaciones toda la semana y quizá la próxima también.

─Te prometo, mi chiquita, que no siempre será así, intentaré estar en las comidas y en las cenas siempre y por supuesto respetaré las vacaciones.

─No tienes que darme explicaciones. ─Aunque en realidad le encantaba que se las diera y que siguiera llamándola «mi chiquita».

─Claro que tengo que hacerlo, eres la mujer a la que quiero.

Ella no pudo replicar a ese comentario. Cada vez que le decía «te quiero» algo bullía en su interior. Cada vez que escuchaba esas dos palabras, la confianza en él crecía un poquito más. Deseaba tanto que regresara como antaño...

─Qué y dónde comerás.

─Pediré comida y me la traerán a la oficina.

─Eso no suena muy hogareño.

─Te prometo estar aquí bastante antes de que comience la cena.

Ella le creyó.



* * *



Después de recoger Paco, Renato lo instaló en una de las habitaciones de arriba. Luego llevó a Ángela al mercado.

Compró costillas de cerdo para hacerlas al horno y también patatas y otras verduras para acompañarlo. También compró fruta para hacer una macedonia de postre y sirope de chocolate. No dejó que Renato pagara por Eduardo. Faltaba más, después de estar de gorra en su casa.

Cuando llegó al loft ya pasaba del mediodía, Emi estaba allí y tenía casi todo listo para la comida. De pronto a Ángela le vino una idea a la cabeza. No sabía si sería buena pero le apetecía mucho y pronto descubriría hasta dónde podía tomarse libertades.

─¿Emi podrías preparar comida para dos en una fiambrera? Para llevar.

─Por supuesto. ─La mujer le giñó un ojo adivinando lo que iba a hacer.

Después, Ángela fue a buscar a Renato, lo encontró en el salón charlando con su padre animadamente.

─Renato, ¿podrías llevarme a la oficina de Eduardo?

─Claro, aunque el jefe estará ocupado.

─Lo sé, solo quiero llevarle las provisiones ─sonrió─ la comida que venden por ahí preparada no es demasiado buena. Incluso podría ser del día anterior.

Viendo que Renato asentía con la cabeza y se dirigía ya hacia la puerta, regresó a la cocina impaciente por coger lo que Emi había preparado. Al salir se paró frente a su padre. Le dio un beso en la mejilla.

─Papá, cuida de Edu. Vendré después de comer.

─Espero sepas lo que haces.

─Eso espero yo también. ─Su voz no sonó del todo segura. No sabía cómo reaccionaría Eduardo. Quizá se molestase y le pidiese que se fuera a casa o quizá, si es el mismo Eduardo de antes, la abrazase y la besase por tener el detalle de llevarle comida al trabajo. Con la esperanza puesta en esa última opción, se dirigió a la puerta para marcharse.



Todavía cruzaba el salón cuando unas voces sorprendidas y estridentes la sorprendieron. ¿De qué le eran familiares? Se preguntó Ángela.

Cuando llegó hasta la puerta encontró a Renato sin saber qué hacer con esas dos mujeres. Su suegra y la ex novia de Eduardo estaban allí, plantadas y con cara de espanto. ¡Dios mío!

─Vaya, vaya. ¿Qué tenemos aquí? ─dijo Silvia en tono burlón.

─Es evidente que la camarera ha atrapado a un buen partido. ─Lorena la miró con desprecio.

─Yo no he atrapado nada. ─La indignación de Ángela no detuvo a ninguna de las dos mujeres que prosiguieron.

─Ya lo creo que sí. Veo que no has parado hasta conseguir que mi hijo te traiga a su casa. Y no creas que no me he enterado de la grandiosa pensión que ha dispuesto para ti.

─Ese dinero es para Edu.

─Eso le has hecho creer a él. A saber cuántos ardides has trazado para conseguirlo.

─Mire señora, no creo que yo tenga que darle ninguna explicación. ─Después miró a Lorena─. Y a ti mucho menos.

─Fíjate Silvia. Le ha puesto al mocoso el nombre de Eduardo.

─Seguro que para que sintiera lástima.

─Y yo no estoy muy segura de que ese niño sea de Eduardo. Silvia, deberías exigirle una prueba de paternidad, antes de que esta lagarta se quede con su casa y con todas sus propiedades.

Ángela estaba atónita ante semejante despliegue de arrogancia y prepotencia. Quiénes se habían creído esas mujeres que eran. No iba a permitir que la humillaran.

─Por supuesto que mi hijo es de Eduardo. Si alguien aquí no fue honesta, fue usted ─espetó señalando a su suegra─. Me mintió a mí, a él y hasta a mi padre cuando fue a su casa a decirle que no había abortado al niño. Nos engañó a todos. ¿Y se atreve usted a desacreditarme? Si no es más que una vulgar embustera.

─¡Te estás pasando niñita!

─Ya no soy una niña. Y menos aquella de hace cuatro años. Aquella que usted engañó tan fácilmente.

─Silvia, no puedes permitir que te llame mentirosa. ─Lorena echó más leña al fuego que ya alcanzaba temperaturas insospechadas. Estaba deseando que se agarraran de los pelos, cómo lo disfrutaría.

─Apuesto a que fue usted la que me quitó el móvil con la intención de que perdiera el contacto con Eduardo.

─Silvia, ahora te llama ladrona.

─Ojalá hubieras perdido al niño aquel día.

Renato tuvo que sujetar a Ángela antes de que se abalanzara sobre Silvia. Con ella podía meterse cuanto quisiera, sabía defenderse. Pero jamás iba a permitirle a aquella mujer, que se metiera con su hijo. Eso jamás.

─¿Acaso tiene un trozo de plomo dentro de su pecho, señora? Mi hijo también lleva su sangre aunque no lo quiera reconocer.

Antes de que Silvia pudiera refutar aquella afirmación. Edu apareció corriendo. Los gritos lo habían asustado y fue a esconderse tras las piernas de su madre agarrándolas con fuerza y asomando la carita entre ellas.



Silvia miró a aquella criatura enmudecida. No había esperado encontrar a un niño tan grande. ¿Tantos años habían pasado? Miró aquel pequeño rostro medio oculto y vio a su propio hijo en aquellos rasgos, en aquel pelo revuelto, en aquella mirada atenta. Dios mío, era su nieto. Su nieto, se repitió, y el único que tenía además.

Eduardo se había enfrentado a ella tras conocer que su hijo estaba vivo y que ella le había mentido. No le había vuelto a ver desde entonces. Le había dejado infinidad de mensajes en casa y en la oficina, pero él no había contestado ninguno. Tan solo un par de palabras cuando habían sido estrictamente necesarias.

Descubrió que por culpa de esa mujer y ese niño que no conocía, había perdido a su único hijo. Sin embargo, ahora que lo había visto, algo en sus entrañas se revolvió.

Sin importar si Ángela había ido o no tras la fortuna de Eduardo, la realidad era que existía un niño. Uno que evidentemente llevaba su sangre. Un niño por el que Eduardo casi se vuelve loco pensando que había perdido. Recordando aquel día, su corazón se partió en dos. Había tratado de detenerlo para que no viajara en ese estado, pero no pudo pararlo. Se dio cuenta entonces, que su corazón no era de plomo como había sugerido Ángela.

Silvia subió su mirada hasta posarla en su nuera. Porque quisiera o no, esa mujer ya era su nuera. Eduardo no iba a cambiar de opinión, eso lo tenía muy claro. Solo había ido hasta allí con la intención hacerla cambiar de idea a ella. Sin embargo, ya no iba a insistir. Ya no podía.

─Lorena, vámonos.

─¿Vas a permitir que te llame ladrona y mentirosa y que se salga con la suya?

─Lorena, vámonos. ─Esta vez Silvia la tomó por el brazo y la arrastró afuera. Ambas salieron juntas del edificio.

Una vez fuera, Lorena soltó su brazo de un tirón.

─¿Pero qué te pasa? Creía que querías echar a esa cualquiera.

─Quería. Pero después de ver a esa criatura...

─No me digas que ese mocoso también te ha cautivado. Te creía mas lista.

─Creo que fue su mirada, su boquita. Me recordaron tanto a Eduardo a esa edad. Tiene un gran parecido.

─Y ahora te pones sentimental. ¿Acaso no querías que fuera yo quien se casara con tu hijo?

─Eduardo no se casará contigo. Tú no viste lo enfadado que estaba cuando me echó en cara todo lo que hice.

─Lo hiciste para protegerle.

─Sí, así es. Y en el proceso, le hice mucho más daño y desatendí a mi nieto.

Lorena sacudió su cabeza. Si Silvia se echaba atrás, lo tenía todo perdido con Eduardo. Ella era el único apoyo que tenía.

─No me lo puedo creer ─murmuró.

─Deberías ir olvidándote de Eduardo y buscarte otro marido.

Apretando los dientes y los puños, Lorena se machó hecha una furia. Había perdido a su alidada. Ya no tenía nada que hacer.

Se miró la mano y observó el zafiro en su dedo. No pensaba devolvérselo. Lo vendería y le sacaría una buena tajada. Se lo debía por el tiempo que había perdido con él.


 Capítulo 19

ÁNGELA se subió en la parte de atrás del coche mientras Renato se colocaba al volante. Necesitó un buen rato para tranquilizarse después de la indeseada visita. No pensaba contárselo a Eduardo. Solo conseguiría que él se sintiese mal y no iba a estropear la primera Navidad que pasaban juntos. También le rogó a Renato que no le dijese nada, le costó convencerlo pues no estaba de acuerdo con ella. Según él, Eduardo debía saber todo cuanto que pasaba.



Treinta minutos después, Renato paraba el Audi frente a un edificio acristalado, situado en el Paseo de la Castellana. Ángela bajó del coche asustada, empezaba a arrepentirse por su impulso. ¿Qué tal si Eduardo estaba realmente ocupado y lo molestaba? ¿Qué tal si se enfadaba con ella por eso? Estuvo a punto de regresar al coche, pero respiró hondo y avanzó al lado de Renato.

Una vez al lado de los ascensores, él le entregó las bolsas con la comida.

─La oficina de Eduardo está en la última planta, luego gire a la derecha hasta el final.

─¿No subes conmigo?

─No. ─Con una sonrisa traviesa, Renato la abandonó en los ascensores.

Ahora estaría sola ante el peligro.

Mientras subía por el ascensor, se arrepentía de nuevo por estar allí. Bueno, si la echaba de la oficina, pediría un taxi... directo al aeropuerto. Porque no podría mirarle a los ojos después de pasar semejante vergüenza.

Llegó a la última planta y avanzó por donde le había indicado Renato. Cruzó un pasillo con mesas y ordenadores a derecha e izquierda. Todas vacías. Eduardo ya los había mandado a casa, pensó.

Llegó hasta el final del pasillo y allí encontró a una secretaria que ya se estaba colocando la chaqueta.

─Hola, ¿Eduardo está ahí dentro? ─Ella señaló con la cabeza la puerta que había cerrada a espaldas de la mujer.

─Sí señora. Pero no espera a nadie, cancelé todas sus citas.

─¿Tan ocupado está?

─Sí, me dijo que quiere acabar el trabajo lo antes posible para irse a casa. Su esposa y su hijo están en la ciudad y está muy emocionado.

¿Eduardo estaba emocionado? ¿Desea acabar pronto para ir a casa? ¿Y se había referido a ella como su esposa? Además, había estado hablando de ellos en la oficina. Ángela miró a la preocupada secretaria con una sonrisa tan amplia que le mostró todos sus dientes perlados. Así que con el ánimo subido a esas nubes donde solía sentarse a soñar, traqueó la puerta.

Quería acabar pronto para irse a casa, repetía su mente sin cesar.

─Elsa, puedes irte a casa ─gritó Eduardo desde el otro lado de la puerta.

Ángela entró en la oficina con una confianza que no había sentido en cuatro años.

─¿Cómo sigue el trabajo?

Él alzó la cabeza de inmediato al escuchar su melódica voz.

─¿Ángela? ¿Qué haces aquí? ─Eduardo estaba desconcertado por su presencia. Era la última persona que esperaba ver cruzar la puerta.

Ella levantó las manos donde cargaba con las bolsas de la comida al tiempo que levantaba las cejas en un gesto cómplice.

─Emi hizo pollo y he pensado que sería más sano y más sabroso que si encargabas comida a la oficina.

─Me has traído la comida ─murmuró sorprendido.

─Eduardo, lo siento, no pude detenerla. ─Se disculpó la secretaria a espaldas de Ángela.

─Tranquila Elsa. Ven, acércate ─dijo tendiéndole la mano─ ya que estás aquí, quiero presentarte a mi mujer, Ángela.

─Oh, lo siento señora. No sabía que era su esposa. ─Las dos mujeres se dieron la mano y se sonrieron─. Encantada de conocerla.

─Vete a casa Elsa y feliz Navidad.

─Igualmente para los dos. Adiós.

Una vez la puerta se cerró, Ángela miró a Eduardo mostrando un fingido ceño para ocultar que en realidad estaba encantada.

─¿Por qué me has presentado como tu esposa?

─Más bien dije que eras mi mujer, ella dio por hecho que estamos casados.

─Y no lo desmentiste.

─Porque sí eres mi mujer.

─No, no lo soy.

─Sí, sí lo eres.

─No estamos casados.

─Todavía. ─Eduardo rodeó su escritorio y le cogió las bolsas de las manos─. Además, ¿qué querías que le dijera, que solo eres la madre de mi hijo? Créeme, es mejor así.

─Bueno... podrías haber dicho que soy tu novia.

─Pero yo no te considero mi novia, sino mi mujer.

─Piensas ganar esta discusión, ¿verdad?

─Sí, no tienes ninguna posibilidad.

─Entonces comamos antes de que se seque el pollo. ─Su voz sonó resignada aunque hacía muchos años que no sentía tal felicidad.



Comieron sobre la mesa de reuniones mientras Ángela le habló de todo lo que Edu había hecho durante la mañana y él también le comentó sobre su trabajo y los problemas que estaba teniendo con sus socios. Después recogieron y limpiaron la mesa.

Ambos se quedaron largo rato mirándose. Dios mío, ahora estaba más enamorado de ella, pensó Eduardo. Sabía que ella le quería, no podía ocultarlo, era bastante evidente pero deseaba oírselo decir. Lo necesitaba tanto como un naufrago el agua dulce. Sí, se sentía sediento de amor, pero solo Ángela podía apagar esa sed. Solo ella podía saciarle.

Era irritante que todavía no confiara en él. Aunque trataba de entenderlo, siempre le ponía de mal humor sus dudas y titubeos. No obstante, debía reconocer que hoy había visto a la Ángela de dieciocho años. Esa Ángela risueña y segura de sí misma. Hasta se había preocupado por él.

El detalle de venir con comida hasta aquí le demostraba que seguía sintiendo algo profundo por él y ahora solo le quedaba que ella lo admitiese. Quizá si la presionaba un poco...

─¿Por qué has venido? Y no me digas que es porque la comida a domicilio no es sana. Quiero la verdad.

Ella no contestó.

─Vamos Ángela, dímelo. Necesito escucharlo.

Eduardo le había dicho infinidad de veces que la quería, que la amaba. La había presentado como su mujer. Le había insinuado que quería casarse con ella. ¿Necesitaba más pruebas para confiar en él? Qué más daba arriesgarse a abrir su corazón si ya estaba en peligro de muerte. Se había lanzado al vacío, ahora solo faltaba que él tirase de la cuerda y abriese su paracaídas.

Debía hacerlo, debía decirle lo que sentía.

─Bueno yo... sabía que estarías aquí solo y te he echado de menos toda la mañana.

─¿De verdad?

─Sí.

─¿Por qué?

─Ya sabes por qué.

─Quiero que me lo digas.

Ángela cerró los ojos y agachó la cabeza. Su corazón rebosaba de amor por ese hombre y él lo sabía. No le quedaba otra opción que admitirlo en voz alta. Abrió los ojos y alzó la mirada para encontrarse con la suya que brillaba esperanzada.

─Te amo Eduardo. Nunca he dejado de amarte. ─Él abrió la boca dispuesto a contestar pero ella le puso los dedos en sus labios para que la dejase terminar─. Pensaba que jamás volvería a verte y aun así mi corazón te esperaba. Siempre te ha esperado.

─¿Me has esperado? ¿Qué quieres decir?

─Pues justamente lo que he dicho. No tuve otro novio después de ti. Tú has sido el único hombre con el que he estado.

Eduardo no esperaba semejante amor y lealtad. Su corazón se hinchó y el amor que sentía por ella rebosó por los bordes derramándose por todo su cuerpo. Sabía que le haría bien escuchar una declaración de amor de su parte, pero esto... esto lo había superado todo. Ni en sus más anhelantes sueños había imaginado lo que ella acababa de decirle. ¿Y esa mujer se pensaba que iba a volver a Santa Pola? Nunca la dejaría marchar. Nunca.

─Ángela ─susurró.

─Tengo miedo Eduardo.

─Dime de qué, mi chiquita. ─La ternura que escuchó en su voz la hizo temblar.

─De que lo nuestro no funcione. De que te canses de mí o... no sé. Solo sé que si te pierdo de nuevo, esta vez no podré sobrevivir. Al menos no cuerda y tengo un hijo al que cuidar.

Una solitaria lágrima escapó de sus ojos y se deslizó suavemente por su mejilla.

─Eso jamás pasará. No puedes imaginar el tormento que he sentido lejos de ti. He vivido todo este tiempo amargado. Solo tú me das paz. Solo tú completas mi alma.

Eduardo la tomó de la mano y tiró de ella hasta sentarla en el sofá que había al otro lado de la oficina. Enmarcó su rostro con las manos y la besó con delicadeza. Ángela agarró su cuello para acercarlo más a ella e intensificar el beso. Ese gesto desató el deseo más primario de Eduardo que empezó a desnudarla poco a poco. Primero el jersey, después la camiseta y cuando se disponía a desabrochar los pantalones le susurró en el oído:

─Cásate conmigo Ángela. Quédate.

Los besos recorrieron la curva de su garganta hasta el valle de sus pechos. Sus manos recorrieron cada curva de su cuerpo. Ella lo agarró por los hombros al tiempo que se arqueaba contra él deseando más.

─Di que sí, Ángela ─susurró contra su piel─ dime que no te marcharás.

Los besos y las caricias de Eduardo y sobre todo sus últimas palabras, mantenían a Ángela sin habla. Lo que ella más deseaba en el mundo era quedarse con él. Formar la familia que siempre había soñado. Tenía que aprender a confiar en él de nuevo. Desde que se habían reencontrado, Eduardo no le había dado ningún motivo para que desconfiara. Tenía miedo, pero tenía que superarlo. Tenía que hacerlo también por su hijo. Él se merecía tener un padre como todos los demás. Nadie podía sustituir la figura paterna aunque había tratado de hacerlo. Cuando veía juntos, a padre e hijo se daba cuenta de que se necesitaban. Ambos se necesitaban y ella no tenía derecho a separarlos. Además, Eduardo todavía la amaba y ella nunca había dejado de quererlo a él. Qué sentido tenía negarse a la felicidad que él le ofrecía. Para qué seguir resistiéndose.

Así pues, Ángela trató de encontrar su voz entre los jadeos que Eduardo le estaba provocando con sus labios y sus manos para decirle:

─Sí.

Eduardo se incorporó y miró aquellas dos esmeraldas vidriosas por la pasión.

─¿Cómo has dicho? ─Él todavía no podía creer que Ángela hubiese aceptado. Debía volverlo a escuchar para asegurarse de que había oído bien y la había entendido bien.

─He dicho que sí. Me casaré contigo.

Eduardo sintió tal alivio que dejó su cuerpo lánguido durante unos segundos. Mientras asimilaba que ella había aceptado su proposición.

Después le quitó los pantalones por completo y comenzó a desnudarse él. Mientras se quitaba la chaqueta, ella fue desabotonando la camisa. Le pasó las manos por el pecho desnudo y depositó besos cortos y tiernos mordiscos por toda su piel hasta hacer gemir a Eduardo.

Iba a hacerle el amor con toda la ternura y pasión que solo ella encendía. Porque aunque trató de olvidarla, de odiarla, no había podido. Y en estos momentos la amaba más que nunca. Esta vez sería distinto pues ya había aceptado quedarse con él. Sabía que esta no sería la última vez. Tenían todo un futuro por delante para amarse.

Con la suavidad de los pétalos de una rosa, Eduardo le quitó la ropa interior y la contempló desnuda durante segundos eternos. Su cuerpo escultural le dejó anonadado una vez más. Estaba seguro de que por mucho que la viera desnuda, nunca se saciaría de ella. La haría su mujer, su esposa para siempre.

Ángela cerró los ojos y se dejó llevar por el placer que Eduardo le proporcionaba con su boca, su lengua, sus manos. Y cuando entró en su cuerpo ella sintió que su vida ya estaba completa. No necesitaba nada más para vivir. Solo la certeza de que Eduardo estaría con ella y con Edu siempre.

Ambos amantes llegaron a un clímax tan potente como un tsunami. Los arrastró, los sumergió y después los hizo flotar sobre aguas tranquilas quedando exhaustos uno encima del otro.



Un rato después Ángela y Eduardo todavía estaban en el sofá del despacho. Desnudos y entrelazados. A él le pesaban los párpados, hacía cuatro años que no sentía tanta paz en su alma. Necesitaba descansar, llevaba semanas sin apenas pegar ojo debido a los nervios, primero por la llegada de Ángela y Edu y después por si se iban al acabar las vacaciones. Pero ahora que sabía que ni ella, ni el niño se marcharían, ahora podría descansar.

─Eduardo.

─Mmm

─Deberíamos levantarnos, seguro que te estoy molestando.

Una sonora carcajada fue la respuesta a ese absurdo comentario.

─Me dijiste que tenías trabajo y que necesitabas acabarlo.

─Así es. ¿Y?

─Bueno, no has trabajado desde que llegué. Te estoy entreteniendo.

─Sí, y espero que en el futuro sigas viniendo a esta oficina a entretenerme.

─No creo que así tengas contentos a tus clientes ni a tus socios.

─Yo sí estaré contento, con eso me basta.

─Vamos Eduardo, es Nochebuena y quiero que regreses pronto a casa. Tenemos que contarle algo nuestro hijo.

─¿Vas a hablar con él?

─Sí, te dije que lo haría en Nochebuena.

Ángela iba a contarle que él era su padre. Cuánto había deseado ese momento pero ahora que se acercaba le daba pánico la reacción del niño.

─Está bien ─asintió con un nudo en el estómago─. ¿Me esperas y nos vamos juntos?

─Claro.

Se levantaron del sofá y se vistieron. Ángela le ayudó ordenado sus papeles y carpetas e hizo todo lo que le pidió.

En tan solo un par de horas Eduardo pudo acabar. Cogió a Ángela de la mano y salieron del edificio camino a casa. Esa noche iba a ser muy especial. Sería la primera vez que la pasaba con la mujer que amaba y con su hijo. ¿Qué más podía pedirle a Dios por Navidad? Todo cuanto quería ya se lo habían concedido.



* * *



─Entonces puedo llamarte papá.

─¿Te gustaría?

─¡Sí! Te he estado esperando. Mamá dijo que estabas lejos.

─Pero ya estáis aquí conmigo y no vamos a separarnos nunca.

─¿Te quedarás para siempre con nosotros?

─Sí.

─¡Bien!

El niño rodeó con sus bracitos el cuello de Eduardo y le besó en la mejilla. Por primera vez desde que conociera a su hijo, Eduardo se sintió padre. Y se prometió a sí mismo que sería el mejor. Mucho mejor que el suyo, que no tuvo la personalidad suficiente para enfrentarse a los planes que su madre tenía para él. Apoyaría a Edu y le aconsejaría en cada etapa de su vida. No sería tan difícil puesto que contaba con Ángela. Ella sola había hecho un trabajo excelente con Edu y a partir de ahora lo harían juntos.

─Supongo que regresaré solo a Santa Pola ─intervino Paco.

─Oh papá, podríamos...

─No te preocupes cariño, estaré bien.

─No quisiera dejarte solo.

─Estaré entretenido con mis amigos de «La casa del jubilado». Quizá me apunte a uno de esos viajes del Imserso que siempre he deseado hacer.

─Bueno, eso sería genial, papá.

─Espero que pases largas temporadas con nosotros ─le invitó Eduardo─ recuerda que Edu necesita a su abuelo. Todo niño necesita un abuelo que lo consienta.

─Cuenta con ello.

Suegro y yerno se dieron un apretón de manos amistoso.

─He pensado ─comenzó diciendo Ángela─ que es mejor que nos viniésemos para el verano. Así Edu acabará el curso.

─Estuve buscando colegios antes de que llegarais. Tengo dos que me parecen estupendos. Puedes echarles un vistazo.

─Pero Eduardo, esto es tan repentino... no sé si Edu estará preparado para un cambio tan radical.

─Pues le pediremos opinión.

Eduardo se puso de cuclillas para estar cara a cara con su hijo. Iba a hacerle la proposición de que tanto su madre como él se quedasen a vivir allí.

Vaciló unos segundos, cabía la posibilidad de que le dijera que no. No obstante, tendría que hacérsela, tenía la ligera esperanza de que aceptara. Se había puesto contento al saber que era su padre y también le había expresado el deseo de que se quedara con él y no se marchara.

Eduardo, tomó a su hijo por los hombros y respiró hondo.

─¿Te gustaría vivir aquí conmigo?

─¿Sin mamá?

─No. Por supuesto que con mamá. Los tres juntos.

─Sí, me gustaría. Me encanta mi habitación.

─Pero debes saber que si te quedas aquí, tendrás que cambiar de colegio.

─Si cambio de colegio no volveré a ver a Raúl Gómez... ─El niño hizo un gesto pensativo─. De acuerdo, Raúl Gómez siempre me da patadas.

─Pues si en este nuevo colegio alguien te pega patadas, recuerda que tienes un padre al que acudir. Yo te enseñaré qué hacer con esos niños.

Edu, rodeó el cuello de su padre con sus pequeños bracitos nuevamente y le susurró al oído un «te quiero papá». Eduardo tuvo que hacer grandes esfuerzos por no derramar lágrimas de emoción. Lo había conseguido. Volvía a tener el amor de Ángela y ahora también el amor de su hijo.

Esta era la mejor Navidad de toda su vida.


Epílogo

LA cena de Navidad había trascurrido sin ningún contratiempo. Paco había llegado hacía un par de semanas. Echaba de menos a Ángela y a Edu, a pesar de que había aprovechado la libertad de estar solo para hacer un par de viajes el año pasado. Además, veía a su hija tan radiante que él se sentía inmensamente feliz. Era lo que siempre había deseado para ella, la felicidad absoluta.

Si Ángela había pensado que la Navidad anterior había sido la mejor de su vida, estaba equivocada, porque ésta las superaba todas.

En febrero se había casado con Eduardo. Tuvieron una invitada inesperada a la boda, Silvia. Les pidió perdón a los dos. Y también a Paco por mentirle. Después, les rogó que deseaba formar parte de la familia que habían creado.

Eduardo había mirado a Ángela y ella había asentido con la cabeza. Entonces madre e hijo se abrazaron. Luego, su suegra la tomó a ella en sus brazos y la abrazó con cariño también.

Y a partir de ahí todo había ido sobre ruedas. Ella no volvió a trabajar como camarera, sin embargo tenía que ocupar su tiempo en algo. No estaba acostumbrada a quedarse en casa sin hacer nada, así que se coló en la oficina de su marido para ayudarle.

A pesar de que jamás había trabajado en una oficina, no se le daba muy mal. Claro que Eduardo le daba tareas de simple secretaria. Ella no se ofendió en lo más mínimo, conocía de sobra sus limitaciones. Y lo más importante de todo, es que podían estar juntos. Eduardo estuvo encantado cuando ella le hizo la propuesta de ayudarle en la empresa.

Edu, también pasó un buen año. No le afectó el cambio de colegio, claro que todavía era pequeño para eso y Ángela sabía que pronto podría hacer nuevos amigos.

Eduardo resultó ser un padre excelente, claro que ella nunca lo dudó desde que volvieran a encontrase.



Cuando acabó la cena de Nochebuena, Ángela acomodó a su familia en el sofá y se plantó frente a ellos.

─Ángela, ¿ocurre algo? ─La pregunta la lanzó Eduardo al ver el comportamiento extraño de su mujer.

─De hecho sí.

─Suéltalo cariño, nos tienes en ascuas. ─Esta vez fue Paco el interesado.

─Bueno resulta que... los Reyes Magos quisieron hacerle la competencia a Papá Noel y se han adelantado.

─¡Me han traído ya los regalos! ─Edu saltaba de entusiasmo solo de pensar que sus regalos se habían adelantado dos semanas.

─Edu siéntate. El regalo que han traído es para todos nosotros. ─Ella miró a su padre que estaba junto a Silvia, a su hijo y por último a su marido─. Volverás a ser padre. ─Pasó la mirada a Paco y a Silvia─. Volveréis a ser abuelos─. Y miró con cariño a Edu─. Vas a tener un hermanito o hermanita.

Por un eterno segundo todos se quedaron mudos y de pronto comenzaron a hablar a la vez. Eduardo se levantó a abrazarla y a besarla. Su padre la felicitaba y comentaba con Silvia que le gustaría tener una nieta. Y Edu saltaba de alegría porque por fin tendría un compañero de juegos y discutía con el abuelo porque él prefería un niño.

─Cómo voy a disfrutar de este embarazo ─susurró Eduardo junto al oído de su mujer─ puedes tener todos los antojos que quieras. Y por supuesto no trabajarás.

─Cariño ya he pasado por un embarazo y no es una enfermedad, estaré bien.

─Lo sé. ─Había una nota de tristeza en la voz de Eduardo─. Pero yo no lo viví, no estuve a tu lado para saber si te sentías mal. No sé si tuviste nauseas, si te mareabas, si necesitaste un helado en plena noche... Quiero cuidarte. Poner mis manos en tu vientre y sentir las pataditas del bebé. Verte engordar ─rió─ seguro que estarás preciosa. Y sobre todo quiero estar presente en el momento del parto. Sostener tu mano, darte ánimos.

─Oh Eduardo... te amo tanto.

─Y yo a ti mi amor. Te amo con locura.

Sellaron su declaración de amor mutuo con un intenso beso que hizo girar las cabezas de Paco y Silvia para no mirar mientras a Edu le entró una risita floja.
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